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EL IMPRESOR. 


apenas cayo' en mis manos este escrito , le doy al 
público á quien pertenece , para su ilustración. Oxala. 
que con este sxemplo se muevan otros a hacer lo mis¬ 
mo de los que manos avaras reservan y guardan inédi¬ 
tos en mengua de la reputación nacional. De esta ma¬ 
nera evitaríamos ¡a nota de los extrangeros de que la 
España está falta de Memorias: justa en parte si 
se trata de las publicadas; pero del todo injusta si se 
trata de las que puede ya publicar á beneficio de la 
libertad de la imprenta. De esta manera también , em¬ 
pleando las prensas en objetos de pública utilidad y 
de común instrucción , evitaríamos el abuso de que su¬ 
dasen de angustia entre dicterios , invectivas y calum¬ 
nias, frutos amargos muy agenos de la intención muy 
sana de los sabios legisladores que decretaron la li¬ 
bertad política de la imprenta. 






SEÑOR . 


Ei gobernador D. Gre¬ 
gorio de la Cuesta. 

El marques de Roda. 

El varón de Castiel. 

D. Miguel Mendinueta 
y Muzquiz. 

D. Pedro Joaquín de 
Murcia. 

D. Juan Marifio de la 
Barrera. 

D. Francisco de Acedo 
y Torres. 

D. Pedro Flores Man¬ 
zano. 

D. Gonzalo José Vilchos. 

D. Antonio Marcon Lo¬ 
zano. 

I). José Antonio Fita. 

I). Pablo Antonio de On¬ 
da rza. 

D Benito Ramón de Her 
mida. 

D. Domingo Colina. 

D. Justo Antonio Paz y 
Merino. 

D. Benito Puente. 

D. Antonio Villanueva 
y Pacheco. 

D. Pedro Gómez Ivar 
Navarro. 

D. Bernardo de Riega. 

D. Pedro Antonio Car¬ 
rasco. 

D. José Eustaquio Mo¬ 
reno. 

D. Juan Morales Guz- 
man y Tovar. 

D. Juan Antonio Pas¬ 
tor. 

£1 marques de Hiño josa. 


Con fecha de 3t de octubre ultimo 
comunicó al Consejo D. Mariano Luis de 
Urquijo la real orden siguiente. 

" Remiro á V. E. de orden del Rey- 
dos traducciones al castellano hechas por 
el presbítero D. Francisco de Caseda y 
Muro, la primera de una disertación del 
célebre portugués Pereira sobre la potes¬ 
tad de los obispos acerca de las dispensas 
y absolución de los casos reservados al 
papa , y la otra de un tratadito compues- 
to en italiano por el abate Cestari del es¬ 
píritu de la jurisdicción eclesiástica sobre 
la consagración de los obispos para que 
exá niñadas por el Consejo consulte á 
S M. si estima no haber inconveniente ni 
periuic'O en que se impriman como lo ha 
solicitado el autor.” 

En su vista mandó el Consejo por de¬ 
creto de 8 de noviembre pasase con las 
traducciones á los tres fiscales de V. M., 
quienes en 17 de diciembre manifestaron. 
"Que mediante la esencia y trascenden¬ 
cia de la materia, y á fin de proceder con 
la seguridad y conocimiento que exige el 
asunto , convendrá se pasea ainba? tra- 
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D. Antonio González Ye 
ira. 

D. Andrés Martínez de 
Isunza. 

£1 marques de Casa- 
García. 

,D. Manuel del Pozo. 

D. Francisco Pollcarpó 
de Urquijo. 

D. Juan Antonio López 
^.ltamirano. 

Fiscales. 

D. Francisco Arjona. 

D. Gabriel Achutegui; 

D. Felipe Canga. 


Succiones con referencia ó certificación <Je 
dicha real órdtn al cabildo de curas de 
esta Corte para que exáminándolas aten¬ 
tamente expongan lo que se les ofrezca y 
parezca, con encargo de que lo executen 
con la posible brevedad, y fecho mani¬ 
festarán les fiscales su dictamen, ó acor¬ 
dará el Consejo lo mas acertado.” 

El 25 del propio diciembre dirigió al 
Consejo el mismo D. Mariano otra real 
orden que dice así. " En 3 i de octubre úh 
timo remití á V. E. de orden del Rey dos 
traducciones al castellano hechas por ej 
presbítero D, Francisco deCaseda y Mu¬ 
ro, la primera de una disertación del ce¬ 
lebre portugués Pereira sobre la potestad 
de los obispos , acerca de las dispensas y 
absolución de los casos reservados al papa, 
y la otra de un tratadito compuesto en ita¬ 
liano por el abate Cestari del espíritu de 
la jurisdicción eclesiástica sobre la consa¬ 
gración de los obispos, para que examina¬ 
das por el Consejo, consultase á S M. si 
estimaba no haber inconveniente ni per¬ 
juicio en que se imprimiesen, como lo ha? 
bia solicitado su autor. No habiendo pro¬ 
ducido ningunas resultas de dicha real or¬ 
den , y deseando S. M. saber sin retardo 
el estado en que se halla este negocio, se 
lo comunico á V E. á fin de que trasla¬ 
dándolo al Consejo , "evaqüe inmediata¬ 
mente la consulta que sobre dicha obrase 
le tiene encargada.” 

Dado cuenta de todo al Conseje en 4 


cíestnro S2 conformó con el dictamen de los fiscales, y al 
mismo tiempo acordó se pusiese en noticia de V". M. el es¬ 
tado de este expediente por medio de oficio de vuestro go¬ 
bernador dirigido al referido D Mariano, lo que tuvo efecto 
el -mismo dia, y al siguiente 5 se remitieron las traduccio¬ 
nes á D Miguel Urraca , abad del cabildo de curas y be¬ 
neficiados de esta Corte. 

El 6 se comunicó al Consejo por el mismo D. Maria¬ 
no Luis Urquijo la tercer real órdeu que dice así. En ofi¬ 
cio de 31 de octubre del año pasado remití al Consejo de 
orden de S= M. las traducciones al castellano de la obra del 
abate Cestari que trata acerca del espíritu de la jurisdic¬ 
ción eclesiástica sobre la consagración de los obispos y de 
la disertación del célebre portugués Pereira que habla de 
la potestad de aquellos en las dispensas y absolución de los 
casos reservados al papa , para que exáminadas por dicho 
supremo tribunal consultase á S. M. si habría inconvenien¬ 
te ó perjuicio en su publicación. Me dice V. E en respues¬ 
ta con fecha de 4 del corriente, que al instante las mand<> 
pasar á los tres fiscales, quienes han propuesto que antes 
se exáminasen por el cabildo de curas de esta corte para 
que expongan lo que se les ofrezca, y que así lo ha acor¬ 
dado dicho supremo tribunal, dándome cuenta de tal de¬ 
terminación por noticia del Rey. 

» He leido á S. M. original este oficio de V. E, y se ha 
sorprendido al ver que después de sesenta y seis dias de 
detención haya el Consejo tomado tal partido. 

» Creía S. M que este se compone de individuos toga¬ 
dos que deben tener instrucción en semejantes materias y 
obligaciones de juzgarlas, y así se dirigió á él para que Je 
dixesen lo que en el caso les parecía t creía igualmente que 
la celebridad de estas obras les habría hecho leerlas y co¬ 
nocerlas aun antes de ocupar sus plazas de-consejeros , y 
que así tendrían formados sus juicios para decir al momea—' 
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to su opinión en lo que se íes preguntaba gastándose soí<j 
el corto tiempo que ocuparía la extensión de la consulta. 
Creía ademas que el Consejo tenia otros datos que los cu¬ 
ras de Madrid para la resolución , y sabia lo mas ó menos 
interesante que podía ser la publicación , vista la situación 
política de nuestros negocios eclesiásticos , y providencias 
tomadas para cotejar si la doctrina de las referidas obras 
era, ó no, conforme á ellas. Creía S. M. que el modo de 
hacer apreciable á los ojos de sus vasallos el nombre del Con¬ 
sejo era el de proporcionarle ocasiones de desenvolver sus 
ideas en materias que le son tan peculiares por su carrera 
como dignas del alto ministerio queexerce. Creía finalmente 
S. M. que el Consejo, casi sin degradarse, no podía buscar 
censores para lo que entiende por sí, y debe tener visto sien¬ 
do bueno el buscar peritosen materias agenas de su institu¬ 
to, ó aun en obras voluminosas nuevas, y que le ocupasen 
demasiado tiempo; en hora buena pudiese juzgarlas por sí. 

» Pero S M. ve con dolor frustradas sus ideas y espe¬ 
ranzas lisongeras, y ve que tal vez , por fines que no se 
©cuitan á su sabia penetración , este cuerpo , que debe ser 
el defensor nato de las regalías y derechos de la soberanía,, 
el que como un Argos vele sobre eüas dia y noche , au¬ 
mentándolas hasta el último grado , cuidando de esparcir 
esta doctrina por todas partes , abrigando y protegiendo 
á sus promovedores , se conformó con el di.ctáman de los 
fiscales, quienes con mas obligación, aun si cabe por razón 
del nombre de sus empleos , le propusieron después de 
tanto-tiempo la remisión á los curas , no mirando que con 
eiia.se amancillaba la notoria ilustración del Consejo , su 
zelo y deseos de acreditarlo. 

»En vista de todo me manda S. M. que diga á V. E. 
para que el Consejo lo entienda , que zeloso de su honor 
y buen nombre, y creyendo que mas bien ha sido su acuer¬ 
do una de estas providencias en que no se fixa demasiada-? 


mente la atención distraída con continuos negocies serios, 
que una cosa deliberada con maduro examen, cree no de¬ 
berla dexar correr sin mandarle que en el breve término de 
dias , que él mismo se imponga, examine Jas obras , y 
diga pura y sencillamente si conviene ó no su publicación, 
remitiendo al propio tiempo los votos de los ministres (si 
los hubiere que fuesen de dictamen distinto de la plurali¬ 
dad y razones en que los fundan), y que e*sta consulta se 
execute por el Consejo pleno, ante quien debe leerse la 
presente soberana resolución que comunico á V. E. para 
su inteligencia y cumplimiento.” 

Habiéndose hecho presente en Consejo pleno , mandó 
por decreto del 7 se diese orden al cabildo de curas de 
•que , sin embargo de lo que se le previno en la de 5 , re¬ 
mitiese al Consejo inmediatamente las dos traducciones que 
se le dirigieron, y con ellas se volviese á hacer presente 
la real órden. 

Expedido el oportuno oficio , remitió el Abad el pro¬ 
pio dia las obras ; y dado cuenta el 9, acordó el Consejo 
pleno volviese luego á los tres fiscales quienes expusieron 
con fecha 20 del mismo lo que sigue : 

” Los fiscales dicen que con real órden de 31 de octu¬ 
bre de 1799 , comunicada por el Sr D. Mariano Luis de 
Urquijo al Sr. Gobernador del Consejo, se remitieron á 
este dos traducciones al castellano hechas por el presbítero 
D. Francisco de Caseda y Muro, la primera de una diser¬ 
tación del célebre portugués Pereira sobre la potestad de 
los obispos acerca de las dispensas y absolución de los casos 
reservados al Papa, y la otra de un tratadito compuesto en 
italiano por el abate Cestari del espíritu de la jurisdicion 
eclesiástica sobre la consagración de los obispos , para que 
exáminadas por el Consejo consultase á S. M. si estima no 
haber inconveniente ni perjuicio en que se impriman como 
lo ha solicitado su autor. 
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»Eti 8 de noviembre siguiente mandó el Consejo pa¬ 
sase á los tres fiscales. 

?> Estos en 17 del inmediato diciembre dixeron que, 
mediante la esencia y trascendencia de la materia, y á fin 
de proceder con la seguridad y conocimiento que exige el 
asunto, convendría se pasen ambas traducciones con cer¬ 
tificación de dicha real orden al cabildo de curas de esta 
Córte, para que exáminandolas atentamente expusiesen lo 
que se les ofreciere y pareciere, con encargo de que lo exe- 
cutaseb con la posible brevedad, y que hecho manifestarían 
los fiscales su dictamen* 

« En 25 del citado diciembre se comunicó al Consejo 
otra real orden por la misma via, en la que recordando la 
de 31 de octubre se dice : que no habiendo ésta producido 
ningunas resultas , y deseando S. M. saber sin retardo el 
estado en que se hallaba este negocio, el Consejo evacuase 
inmediatamente la consulta que sobre dichas obras se je 
tiene encargada. 

» En 4 dtl corriente enerase dió cuenta.de esta real ór- 
den y de la respuesta de los tres fiscales, y el .Consejo acor¬ 
dó se hiciese como estos proponían , y qú£ se pusiese, en 
noticia de S. M. el estado de este expediente, por medio de 
oficio del Sr. Gobernador dirigido al-Sr¿ P v Mariano Luis 
de Urquijo, como así se executó en el misino día, y en el 
siguiente 5 se pasaron las traducciones, al Abad del Cabildo 
de curas de Madrid. j ;'{ .Ci 

»> En 7 de enere se hizo.presente en Cohsejo,pleoo»otra 
rea! orden del 6 del mismo comunicada por el Sr. I). Ma¬ 
riano Luis, de Urquijo al Sr. Gobernador del Consejo, en 
la que le dice : que había leído á S. M. original el citado 
oficio, y se había sorprendido, al ver que después de sesenta 
y seis dias de detención; haya el Consejo tomado (al partido: 

• que S. M. creía que éste.se compone de individuos togados 
que deben tener instrucción en semejantes materias* y <Qbii~ 
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gacion de ¡juzgarlas; y así se dirigió á él para que le d¡- 
xesen lo que en el caso les parecía. Creía igualmenre que 
la celebridad de estas obras les habría hecho leerlas y cono¬ 
cerlas aun antes de ocupar sus plazas de Consejeros , y que 
así tendrían formados sus juicios para decir al momento 
su opinión en lo que se les preguntaba , gastándose solo el 
corto tiempo que ocuparía la extensión de la consulta. 

9> Creía ademas que el Consejo tenia otros datos que 
los curas de Madrid para la resolución , y sabia lo mas ó 
menos interesante que podría ser la publicación, vista la 
situación pública de nuestros negocios eclesiásticos, y pro¬ 
videncias tomadas para cotejar si la doctrina de las referi¬ 
das obras era, ó no, conforme á ellas. 

» Creía S. M. que el modo de hacerse apreciable á los 
-ojos de sus vasallos el nombre del Consejo era el de pro¬ 
porcionarle ocasiones de desenvolver sus ideas en materias 
que le son tan peculiares por su carrera como dignas del 
alto ministerio que exerce. 

„ Creía finalmente S. M. que el Consejo, casi sin de¬ 
gradarse , no podia buscar censores para lo que entiende 
por sí , y debe tener visto siendo bueno el buscar peritos 
en materias agenas de su instituto, ó aun en obras volumi¬ 
nosas nuevas, y que le ocupasen demasiado tiempo ; en 
hora buena pudiese juzgarlas por sí. . 

»Pero que S. M. veía con dolor frustradas sus ideas, 
y esperanzas liscngeras, y ve que tal vez por fines que no 
se ocultan á su sábia penetración , este cuerpo que debe ser 
el defensor nato de las regalías y derechos de la soberanía; 
el que como un Argos vele sobre ellas dia y noche , au¬ 
mentándolas hasta el último grado , cuidando de esparcir 
esta doctrina por todas partes, abrigando y protegiendo á 
sus promovedores , se conformó con el dictamen de los 
fiscales , quienes con mas obligaciones , aun si cabe por 
*azon del nombre de sus empleos, le prepusieron después 
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de tatito tiempo la remisión á los curas , no mirando que 
con ella se amancillaba la notoria ilustración del Consejo, 
su zelo y sus deseos de acreditarlo. 

« En vista de todo me manda S. M. que diga á V. E. 
para que el Consejo lo entienda , que zeloso de su honor 
y buen nombre, y creyendo que mas bien ha sido su acuer¬ 
do una de estas providencias en que no se fixa demasiada¬ 
mente la atención distraída con continuos negocios serios, 
que una cosa deliberada con maduro examen, cree no de¬ 
berla dexar correr sino mandarle que en el breve término de 
dias que él mismo se imponga, exámine las obras , y diga 
pura y sencillamente si conviene ó no su publicación, re¬ 
mitiendo al propio tiempo los votos de los ministros (si los 
hubiere que fuesen de dictamen distinto del de la plurali¬ 
dad , y razones en que los fundan) y que esta consulta se 
execute por el Consejo pleno ante quien debe leerse la pre¬ 
sente soberana resolución. 

«El Consejo en el mismo día acordó se diese órden 
al cabildo de curas de esta Córte para que , sin embargo 
de lo que se le previno en la de 5 del propio mes, remitiese- 
ai Consejo inmediatamente las dos traducciones que se le 
dirigieron , y con ellas se volviese á hacer presente esta 
real órden. 

«El propio dia 7 se comunicó el oficio al Abad del 
cabildo de curas , y en el mismo devolvió las dos traduc- 
cioues, y hecho presente al Consejo pleno acordó en 9 del 
corriente que volviesen luego a los tres fiscales. 

«Estos y el Consejo no solo deben recibir, y en efecto 
reciben con humilde resignación , sino con agrado , amor 
y singular complacencia las reprehensiones * intimaciones é 
instrucciones de su benéfico Soberano, pues se dirigen 3 
buscar el acierto que S. M. tanto desea , apreciando á este 
fin en primer lugar las ilustradas luces de su primer tribu¬ 
nal , y este no tiene ni puede tener , no desea ni puede de- 
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sear por norte de su conducta y su juicio otro-que la voz y 
la voluntad de su sabio , católico y religiosísimo monarca. 

»Mas en medio de esta verdad existente y uniforme¬ 
mente fixa en los corazones de sus ministros y fiscales del 
Consejo , no puede este prescindir de la obligación que se 
le tiene impuesta por sus soberanos y por el Augusto que 
nos gobierna , así en el juramento que prestan ai ingreso 
en sus plazas , como en sus leyes y reales órdenes de qu$ 
represente con libertad cristiana lo que entienda que cor¬ 
responde al descargo de las conciencias de SS. MM. que 
desean y quieren descargar las suyas en las de su Consejo, 
como es literal en los autos acordados 56 y 70 tit* 4 lib. 2 
de la recop. 

»Por esto, y porque el benignísimo Carlos IV oye cor» 
real complacencia y amor al Consejo, grande, respetuosa y 
humildemente eleva á su real consideración los fundamen¬ 
tos y razones de su conducta ; y también porque en el or¬ 
den mismo de manifestar á S. M. la que ha tenido en las 
providencias que han motivado la real orden de 6 del cor¬ 
riente , se desempeña el objeto principal de esta y de Ia$ 
demas reales órdenes, creen los fiscales que deben seguir 
en esta respuesta el orden de las advertencias ó cargos que 
S. M. se digna hacer al Consejo en la citada de 6 del cor¬ 
riente. 

»La dilación que ha tenido el expediente, se ve por los 
hechos notados en esta respuesta , y casi siempre son irre¬ 
mediables estas pequeñas tardanzas en los negocios del 
Consejo , que pasan por muchas manos , aun quando co¬ 
mo ha sucedido en este , hayan hecho los fiscales oficios 
mas que de agentes para el pronto despacho de él. ^ 

» Aunque los ministros y los fiscales del Consejo , que 
lo son por especial gracia de S. M., hayan procurado y 
procuren diariamente adquirir (y aun así tendrán siempre 
que aprender) sobre la ciencia de las leyes de su principal 
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instituto , todas las demas hasta poderse justamente llamar 
verdaderos sábios, completos y universales , y aunque por 
esta razón y por la celebridad de las obras de Pereira y 
Cestari , las hubiesen ieido con detenida meditación antes 
ó después de ocupar sus plazas y togas , no por eso pue¬ 
den considerarse legítimos jueces de ellas. 

?>Estas obras en sus mismas fachadas dicen que su ar¬ 
quitectura se compone y adorna de textos, opiniones, dis¬ 
cursos y disertasiones sobre la autoridad y facultades del 
supremo Pontífice, cabeza visible de la iglesia católica y 
de los obispos de ella. 

»>Esta es una materia puramente divina, comprehen- 
dida, reglada y declarada en Jas sagradas escrituras del 
antiguó y nuevo testamento , en la tradición apostólica, 
en los concilios generales , y en los libros de los santos 
padres : es decir , que es una materia puramente teológica 
y canónica en quanto esta participa de aquella sagrada 
facultad. 

” Ahora pues, es bien cierto que los censores y jueces 
de la teología de las doctrinas y materias divinas instituidas 
por Jesucristo para el regimen, dirección y gobierno de su 
iglesia santa ; no lo es el vulgo, no lós legos , no los ma¬ 
gistrados seculares , ni aun qualesquiera doctores por mas 
sábios que sean ; son si, según el profeta Malachias, cap. 
2 versic. j , los labios del sacerdote ; estos guardarán la 
ciéhcia, y de su boca deben los demas tomar la ley , por¬ 
gue es ángel del Señor de los éxércítos. 

»San Pablo , cap 20 versic 28 de las act. de los 
Apost. , al despedirse de los de Efeso , les dice : mirad 
por vosotros y por toda la grey en la qual el Espíritu 
%anto os ha puesto por obispos para gobernar la iglesia de 
'Dios , la qual el ganó con su sangre : y en los versic. 29 
y 30, porque os anuncio, dice , que después de mi partida 
«turarán á vosotros , lobos crueles que no perdonaran á ja 


grey; y cíe entre vosotros tnismosse levantarán hombres que 
dirán cosas perversas para llevar discípulos tras de sí. 

«Según estos divinos mandamientos y otros muchos 
que pudieran citarse , los que han de juzgar y censurar los 
libros que traten de las divinas instituciones (entre las qua- 
lts una de las primeras y principales es la institución de 
Jos obispos y sus funciones y facultades), son el sacerdote , 
Josobispos los presbíteros y los pastores mismos.,, que el 
Esp;ritu santo puso en su esposa la Igjgsia para dirigirla y 
gobernarla: estos tienen la misión y la gracia especial, para 
discernir entre el pasto saludable y el venenoso: los demás 
hombres , sean sabios , doctores y magistrados, son ins¬ 
trumentos improporcionados porque no se les,lia dado mi¬ 
sión , gracia ni autoridad,para, dirigir y gobernar la, grey 
de Jesucristo., { 

«Sin salir de las mismas traducciones, objeto de este 
espediente se comprueban estos pensamientos: en ellas, 
se ve quelos autores de las obras originales Pereira,y Ges-r 
tari. $on profesores, teólogos ; que los censores de las. tules 
obra-» en J^t.vb 'a y Ñapóles son teólogos; y que unos y otros 
estiman; teológicas.las materias de que,tratan , como real¬ 
mente lo son , y sujetas por lo mismo al juicio y censura 
de los teólogos , y teólogos del orden, y gerarquía ya ex¬ 
plicada. 

«Bien presentes tiene estas verdades y máximas santas 
nuestro- religiosísimo augusta monarca, y tuvieron sus rea¬ 
les progenitores quando en sus reales órdenes, diarias (de 
las quales se podrían agregar no ppeas), y en sus reales 
leyes recopiladas en el lib. x.°- tit., 7 , señaladamente en la 
23 y 24 * establece que no se imprima-en, España libro pl 
papel pequeño, ó grande, y en. qualquieca idioma que se^ 
sin que se presente primero'en eL Consejo,, y este con grata 
cuidado y diligencia los haga ver y exáminar por las per¬ 
sonas y letrados muy fieles y de buena conciencia, y de la 
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facultad de que fueren les tales libros y lecturas , los 
quales juren y digan que la tal fcbra es verdadera , autén¬ 
tica y aprobada , y que no haya dudas en ella. 

» Estas leyes que ciertamente autorizan , aprueban y 
justifican quauto dexan expuesto los fiscales, tuvieron estos 
y el Consejo respectivamente por norte de que no Ies es lí¬ 
cito desviarse para acordar que los tratados del abate Ces- 
tari y de Pereira pasasen al examen y censura del cabildo 
de curas de Madrid. 

?>Bien hubieran deseado los fiscales que dichas obras 
las hubiesen visto y censurado los obispos , pues se trata 
en ellas de sus facultades y ministerio pastoral instituido 
por Dios para el gobierno y dirección de su rabaño ; pero 
siéndoles , sino imposible , sí muy dificultoso conciliar la 
censura de obispos con la breve expedición del negocio que 
apetecían , se decidieron por el cabildo de curas de Ma¬ 
drid , que ademas de ser pastores del segundo órden con 
especial misión y gracia para apacentar la grey de Jesu¬ 
cristo , es un cuerpo de los mas sabios del reyno , y aun 
de la Europa , por sus principios , por su larga no inter¬ 
rumpida carrera , por su probidad , en todo lo qual hatt 
sido probados y pasados por ignem et aquam una y mu¬ 
chas veces. 

»Los tratados de Cestari y de Pereira de que es la 
qüestion, son obras de autores , impresiones é idiomas ex- 
trangeros del reyno : en este no pueden correr según pres¬ 
criben las leyes antes recordadas, sin que se haya conce¬ 
dido el competente permiso. Al Consejo no se han presen¬ 
tado en tiempo alguno los tales escritos, ni le consta que 
corran en la nación impresos en latín , italiano, ni otro 
idioma con las debidas licencias : no será , pues , de es¬ 
trada r que todos ó muchos señores del Consejo careciesen 
de la posesión y aun noticia de las tales obras ; y menos 
que acordase que estas como de reynos extrangeros pasasen 


antes de su publicación á la censura y examen de teólogos 
nacionales , cumpliendo así con las leyes del reyno. 

Estas mismas sumamente próvidas y zelcsas en pre¬ 
servar á los fieles vasallos de todo error y de toda mala se¬ 
milla, quieren que dada la licencia por el Consejo para la 
impresión de una obra calificada de buena , sana y prove¬ 
chosa , se traiga el original á la escribanía de cámara pa¬ 
ra que se pueda ver si en la tal obra impresa se alteró , 
mudó ó añadió el original en términos que no se hubiera 
podido conceder la licencia para su impresión. 

»Por este saludable precepto y por la notable diferen¬ 
cia que puede haber entre una obra traducida de su origi¬ 
nal , latino por exemplo , al castellano , sea por su mismo 
autor, y mucho mas si es por distinto , en la qual se han 
podido alterar , mudar ó añadir los textos , las doctrinas,, 
las sentencias y los sentimientos del original ; ha seguido 
y sigue el Consejo la invariable práctica de remitir á cen¬ 
suras de los respectivos sabios las obras latinas ó de otros 
idiomas traducidas al castellano , aunque aquellas sean de 
autores clásicos recibidos notoriamente por tales, y aunque 
sean obras de los santos Padres de la Iglesia. 

»Las obras de Cestari y Pereira , objeto de este expe¬ 
diente ^ son traducciones al castellano del italiano , según 
dice el traductor. ¿Cómo pues podria el Consejo, aun quan- 
do tuviese el conocimiento y seguridad extrajudicial, y pri¬ 
vada de la bondad, pureza y catolicismo de dichas obras 
originales, latinas ó italianas extrangeras , dispensarse de 
remitir á censura de los sabios las tales traducciones al cas¬ 
tellano? En ellas, aunque sea sin malicia dd traductor por 
equivocación , descuido ó ignorancia del idioma italiano , 
ha podido alterar , mudar ó añadir la doctrina y sentido 
de los originales italianos, en término que las tales traduc¬ 
ciones no merezcan licencia para su impresión : este incon¬ 
veniente le preveyejron las leyes reales recordadas, y el re- 
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medio fue prevenir y encargar al Consejo la remisión á los 
respectivos facultativos de semejantes traducciones , que es 
lo que pidieron los fiscales y acordó el Consejo , creyendo 
que así desempeñaban lo que S. M. manda por sus leyes. 

a Han indicado también los fiscales que las expresadas 
obras son de autores é impresiones de reynos extrangeros ; 
que por esto solo no deben correr en España sin el permi ¬ 
so correspondiente ; que el Consejo no lo ha dado, ni sabe 
se haya concedido por otra via legítima: esto solo bastaba 
para justificar la remisión de las traducciones á censura de 
teólogos , y aun para no poderse dispensar de esa obliga-, 
cion sin incurrir en una manifiesta y reprehensible contra¬ 
vención á las leyes mas sagradas y recomendables. Mas los 
fiscales, y mucho mejor el Consejo, tuvieron presente tam¬ 
bién que esas obras extrangeras han sufrido muchas y fuer¬ 
tes impugnaciones: que la de Cestari, según se vé y lee en 
la misma traducción, tuvo en Nápoles unas censuras teo¬ 
lógicas que la calificaban de tan contraria á la sana doctri¬ 
na y pureza de la religión, como el mismo pondera en el 
fol. i eu la advertencia sobre la segunda edición italiana. 
¿Y á vista de estos hechos indispensables podrían los fiscales 
y el Consejo decir y consultar á S. M. sin oir la censura y 
juicio de los pastores déla grey española , que no habia in¬ 
conveniente ni perjuicio en que se imprimiesen las traduc¬ 
ciones , y corriesen en manos de todos los españoles ? 

»Si por desgracia estas traducciones contuviesen algu¬ 
na máxima, sentencia , sentimiento ó expresión contraria 
á-la pureza de la fé y de la religión, y así sí hubiesen man¬ 
dado imprimir por S. M. á consecuencia de una favorable 
ó afirmativa consulta del Consejo hecha sin el previo ma¬ 
duro exámen de censores propios , por serlo en la clase de 
obras religiosas, ¿cómo daría el Consejo satisfacción al car¬ 
go de haber comprometido el real honor de su augusto , 
amabilísimo y religiosísimo Carlos IV ? ¿de haber contra** 


venido á tañías y tan santas leyes del reyno en que de¬ 
claran nuestros gloriosos reyes que el único objeto de sus 
reales deseos en el gobierno de sus dominios es la conserva¬ 
ción de nuestra religión en su mas acendrada pureza y au¬ 
mento , sobre que hacen responsable al Consejo prescri¬ 
biéndole las reglas que ha de observar en punto á impre¬ 
siones de qualquier obras y papeles ? 

Y finalmente ¿cómo diría el Consejo haber dado pun¬ 
tual cumplimiento á la real orden entre otras que se le co¬ 
municó por el mismo Sr. D. Mariano Luis de Urquijo en 
17 de enero de 1799,60 la qual después de haberse man¬ 
dado recoger los papeles nombrados de la liga , páxaro en 
ia liga y carta de un párroco de aldea, se manda lo si¬ 
guiente ? 

j?Con este motivo ha meditado el rey como padre el 
mas vigilante por el bien de sus vasallos, y en cuya guar¬ 
da y felicidad vela dia y noche, la facilidad con que se con¬ 
ceden licencias para impresiones de obras de semejante na¬ 
turaleza contra lo que prescriben las sabias leyes de estos 
reynos , la decencia , la utilidad pública , y el amor al 
orden, y á fin de cortar de raíz este mal, me manda tam¬ 
bién S. M. que haga saber al Consejo no solo lo grato que 
le será en los permisos de impresiones de obras ó papeles, 
particularmente de Sa clase religiosa, preceda con la reser¬ 
va y circunspección propia de tan augusto tribunal, sino 
que después de bien exáminadas las que le parezca que lo 
merecen , las remita por ahora y durante las circunstan¬ 
cias actuales , antes de acordar su permiso á esta primera 
Secretaría de Estado, acompañadas con las censuras y el 
juicio que forme de ellas y de las obras , para que, dando 
cuenta á S. M. de todo, vea si se está en el caso de la 
impresión. 

»Este real mandato es el que desde su intimación ha 
observado puntualmente el Consejo en la materia de ira- 
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presión de obras y papeles de la cíase religiosa : ese mis¬ 
mo es el que sirvió de norte fixo á los fiscales y al Con¬ 
sejo para haber pedido y acordado que las traducciones 
de Césrari y Pereira, que son obras y papeles de la clase 
religiosa , pasasen á la censura de teólogos pastores de la 
iglesia para en su vista consultar á S. M. si consideraba 
ó no perjudicial su impresión. 

»Los fiscales , pues , y el Consejo , que puntualmente 
se han atenido en este caso á los límites y términos que 
S. M. se ha dignado preferirles , no parece se han podido 
degradar de su autoridad , mérito y ciencia en la benigna 
real consideración de S. M., ni dado motivo á que se sos¬ 
peche de sus rectas intenciones dirigidas siempre al mayor 
servicio de Dios y del rey, y á la conservación íntegra 
de sus regalías ; en cuyo punto ha sido , es, y será el 
Consejo tan zeioso, amante y fuerte, que no duda defender* 
las á costa de su sangre. 

»Este es el uniforme sentimiento del Consejo real. 
Podrá sin embargo suceder que en algún caso, ó casos de¬ 
terminados , haya diversos modos de pensar entre los mi¬ 
nistros de este sabio tribunal , estimando unos por regalía 
la que otros crean ser perjudicial á la misma soberanía : 
todos y cada uno de estos ministros no tendrán en esto mas 
miramientos que descargar su conciencia y la de su aman* 
tísimo rey, manifestándole las razones y fundamentos de su 
opinión, para que en su vista delibere lo que su real sabi¬ 
duría juzgue mas justo y de mayor servicio de Dios. 

» De uno de estos dos modos hubiera el Consejo con¬ 
sultado á S. M, en el caso presente con vista de las cen¬ 
súas de los teólogos , y su real ánimo se hubiera instrui¬ 
do del modo de pensar de sus ministros en punto á rega¬ 
lías , si es que de ellas hablan las traducciones, y de los 
fundamentos con que afianzaban sus dictámenes : mas co— 
Eio no ha llegado este caso de ser vistas, exáminadas y 
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censuradas por teólogos las traducciones, ni de que el 
Consejo haya podido formar juicio de estas ni aquellas ; 
no parece se le puede notar de infractor ni poco zeloso de 
la conservación y defensa de las regalías y derechos de S M. 

?>De todo lo expuesto resulta , por conclusión , que 
siendo las traducciones de las obras de Cestari y Pereira 
teológicas , deben de ser exáminadas por teólogos , maes¬ 
tros y pastores constituidos por Dios en su Iglesia , según 
lo tienen establecido las leyes divinas y las de estos reynos, 
y lo manda S. M. en la citada su real orden de 17 de ene¬ 
ro de 1799 y en otras. 

» Que el cumplimiento inexcusable de esos divinos y 
reales preceptos obligó A los fiscales á pedir , y al Con¬ 
sejo á mandar que las traducciones pasasen al exámen del 
cabildo de curas de Madrid. 

>íQue , sin que preceda el exámen y censura de estos 
ó de obispos y teólogos que S. M. se digne nombrar para 
que digan sobre la parte teológica de las traducciones , no 
se halla el Consejo en estado de cousultar á S. M. sobre si 
pueden, ó no, imprimirse dichas traducciones ; ya porque 
la censura de la parte teológica no es concedida á los legos 
y magistrados reales, ya porque, aunque se prescindiera 
de esto el Consejo en el pleno por medio de la lectura de 
las traducciones , esto es per auditum , es imposible que 
pueda venir en perfecto conocimiento de si la doctrina teo¬ 
lógica es sana ó defectuosa : se sabe que en esta materia, 
en una línea , en una palabra, en una coma , puede cau¬ 
sarse una variación sustancialísima de aquellas que se pro¬ 
híben con anatemas en el Deuteronomio cap. 4 vers. 2 y 
12 vers. 32 , y en el Apocal, cap, 2 vers- 18 y 19. ¿Y 
quantas líneas y discursos se escaparian de la memoria y* 
mente de los señores ministros del Consejo en la lectura 
que en el pleno se hiciese de las traducciones? ¿Y en un 
dictamen tan defectuoso como necesariamente habría de 
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ser el que por esta forma diese el Consejo á S. M. ¿cómo 
aseguraría su conciencia y la soberana de S. M. ? Entien¬ 
den pues los ficales que , para conseguir este importantí¬ 
simo fin , puede el Consejo con los fundamentos de esta 
respuesta , y los demas que su sabiduría estime convenien¬ 
tes, proponer á S. M. la absoluta necesidad de que las tra¬ 
ducciones de las obras de Cestari y Pereira pasen al exá- 
men y censura del cabildo de curas de Madrid ó á los 
obispos y teólogos que S. M. se digne nombrar , en cuya 
vista el Consejo consultará á S. M. si conviene , ó no , la 
impresión de ellas , ó que S. M. se digne resolver lo que 
su delicada real conciencia le dicte mas conforme al servi¬ 
cio de Dios , que será lo mas justo y lo que el Consejo 
obedecerá y cumplirá con la mas respetuosa sumisión. Ma¬ 
drid 20 de enero de i 800. 

»El 24 siguiente se comunicó al Consejo por la mis¬ 
ma via la real orden que dice así : el rey quiere que todos 
los ministros del Consejo real, sin excepción ninguna, den 
su voto sobre si conviene, ó no, publicarse las traduccio¬ 
nes al castellano de la obra del abate Cestari, que trata 
del espíritu de la jurisdicion eclesiástica en la consagración 
de los obispos , y de la disertación del célebre portugués 
Pereira , que remití á consulta de aquel tribunal en 31 de 
octubre último. ” 

Mandada guardar y cumplir , se principió á leer el 
mismo dia la disertación teológica , canónica , crítica de 
Antonio Pereira , y se continuó sin intermisión hasta que 
se concluyó el dia 5 de febrero, y al siguiente 6 señaló el 
Consejo pleno para votar sobre ella el 11, mandando pasar 
avisos á los ministros que no estuvieron presentes ál sena- 
lamento , y á los tres fiscales que expusiesen de palabra ó 
por escrito , si lo tuvieren por conveniente , lo que se Ies 
ofreciese y pareciese; y que sin perjuicio se diese principio 
á la lectura de la traducción de la obra del abate Cestari. 
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Pasados íos oportunos avisos, expusieron los fiscales 
su parecer por escrito con fechas 8 y 11 de febrero , que 
copiados por su orden dicen asi : 

"El fiscal mas antiguo dice : que por sola la tentativa 
teológica del P. Pereira publicada en Lisboa por la prime¬ 
ra el año de 1786 , no se puede formar juicio exácto y 
cierto de las opiniones y sentimientos del autor, y mucho 
menos por la traducción italiana impresa en Ve«ecia el 
año de 767. 

»En el año de 768 publicó el mismo P. Pereira im¬ 
preso en Lisboa el apéndice é ilustración de la tentativa 
teológica; en el de 769 la misma tentativa teológica en 
latín , ¡lustrada con frecuentes notas ; y en el de 1770 la 
satisfacción al anónimo romano que había impugnado la 
tentativa teológica en la obra que tituló El Primado del 
romano Pontífice defendido contra la potestad de los 
obispos acerca de las dispensas. 

»En rodas estas obras posteriores ilustra , explica y 
aclara muchas doctrinas y expresiones en puntos sustancia¬ 
les de la tentativa teológica , intitulando diferentes capítu¬ 
los de la satisfacción al anonitno : Explicación y confir¬ 
mación de tal lugar de la tentativa , y recurriendo no 
pocas veces al apéndice y á la versión latina para vindicar¬ 
se de las imputaciones que le hace su contrario. 

»Ha tenido para esto por tan útiles y necesarias dichas 
dos obras, que después de haber recapitulado en el cap. I 
de su defensa contra el anónimo las heregías que este le 
atribuía , dice al fin del segundo que no duda lnaber sido 
providencia de Dios que estuviese impreso en Lisboa 
el apéndice , y puesta en prensa la tentativa teológica 
en latín un año antes que huviese salido á luz publica 
la obra del anónimo . 

»¡Tan necesario como esto es en su juicio el conoci¬ 
miento y presencia de estas obras para formarle cierto y 
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sin equivocación sobre ía pureza cíe sus doctrinas en la. ten¬ 
tativa ! Mas según el mismo , nunca podrá hacerse por la 
versión latina. La infidelidad con que se hizo , los errores 
en partes sustanciales , y el descrédito que fundadamente 
temió que se le siguiese de ella , le obligó á traducirla en 
lengua latina. 

»En el aviso á los teólogos y RR. obispos que puso 
al fin de esta obra se queja amargamente de la traducción 
italiana ; y repitiendo la misma queja en el párrafo 2 de 
los prolegómenos á la satisfacción dei anónimo italiano , 
nota, por exemplo , once errores de dicha traducción, 
tres en la dedicatoria y ocho en ei cuerpo de la obra. 

»No sabe el fiscal que dice que se haya hecho otra 
traducción italiana mas que la de Venecia del año de 787; 
pero qualquierque haya ó se huviese publicado, la recusa 
el autor en el aviso á los teólogos y RR. obispos , para que 
se forme juicio por ella desús doctrinas, admitiendo solo 9 
las que se impriman en Lisboa. 

»Impresas en esta ciudad á la vista del autor, tenernos 
una portuguesa , y otra italiana ; mas el traductor al cas¬ 
tellano de la que se ha remitido al Consejo para que con¬ 
sulte á S. M. si hay inconveniente en publicarla, hizo la 
versión sobre la italiana. 

»Ni conviene á la buena opinión del P. Pereira ni af 
crédito de sus doctrinas que se publique una traducción 
sobre otra que el recusa, y que , siendo la del año de 67, 
tiene muchos errores aun en parte sustancial. Las asercio¬ 
nes capitales de la tentativa teológica sobre la potestad de 
la Iglesia, del Papa y de los Obispos son doctrina del Con¬ 
cilio Constanciense , y seguidas antes y después de él por 
la Iglesia de Francia, por muchos autores de reynos cató¬ 
licos , y fundada en la sagrada escritura, en la tradición 
y en la autoridad de los Padres; sin que la Iglesia huviese 
dado censura centra elja, á pesar de los esfuerzos 3 intri- 


gas y maquinaciones que en todo tiempo han hecho y ha¬ 
rán la curia y sus factores. 

»Por esta parte y en quanto á esto no podía haber in¬ 
conveniente en que se publicase en lengua vulgar la tenta¬ 
tiva teológica del P. Pereyra traducida por uno de los ori¬ 
ginales que él no recusa , pues al fin ya tiene la nación la 
traducción de la grande obra de Bossuet sobre la defensa 
de las proposiciones del clero galicano, en donde se prue¬ 
ban y defienden invenciblemente todas aquellas doctrinas. 

•» Mas las proposiciones subalternas ¿ las consecuencias 
que deduce el P. Pereyra en la tentatita , y que parecen 
algo adelantadas j algunas proposiciones poco exáctas que 
él ha aclarado ó explicado en sus obras posteriores; algu¬ 
nas de las que el anónimo italiano le nota como heréticas 
ó erróneas ; todas estas necesitan el juicio y dictamen de 
teólogos ú obispos que, según dice el autor con S. Bernar • 
do en su aviso á los teólogos y RR. obispos, son los jue¬ 
ces de la doctrina y del dogma, 

y> Tales son , por exemplo , sü proposición en la parte 
primera , principio i , nutn. 6, en donde dice : que lo 
mismo es concebir el pueblo cristiano unido á su obis¬ 
po , que concebir la Iglesia de Cristo , sin expresar la 
necesidad de que el obispo esté unido á la cabeza de la 
Iglesia. 

»La del nútn. 35 , principio 5 , en que asienta : que 
el sumo Pontífice es cabeza de la Iglesia tomada dis- 
tributivey no colective; con lo que parece que no reco- 
noce cabeza visible de la Iglesia junta con el Concilio. 

”La que así mismo pone en la parte 1. a , principio i> 
num. 20 , en donde dice : que á la Iglesia , que consiste 
en la congregación de todos los fieles , es á la que conce¬ 
dió Cristo las llaves del poder espiritual , quando las 
entregó á S. Pedro y á los demas apóstoles i con lo 
que parece hace participantes á los legos de este poder, 
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» Si en estas y otras que podrían expresarse se contie¬ 
ne algún error teológico, podrán ser muy graves los da¬ 
ños espirituales y temporales que se causasen en el reyno 
por la publicación de la obra en lengua vulgar. 

«Quando esta se publicó en Portugal había en el rey- 
no gran falta de ilustración sobre los justos y legítimos de¬ 
rechos de la potestad y autoridad de la iglesia , del Papa 
y de los Obispos, y extremada necesidad de ocurrir á los 
daños y perjuicios espirituales y temporales que padecían 
aquellos fieles por la falta de comunicación con Roma , y 
por la poca esperanza que había de que se restableciese 
luego. 

«En nuestra España principalmente, desde el año de 
72 en que se han dado á las universidades nuevos planes 
y métodos de estudios, se tiene conocimiento de estas doc¬ 
trinas desde los primeros años escolares tomados metódica 
y progresivamente por los autores que han escrito con 
buena crítica , por los concilios generales y particulares , 
por la santa escritura , v por la historia eclesiástica ; y l os 
catedráticos tienen frecuentemente entre sus manos los 
mejores defensores de las que se llaman libertades del clero 
galicano. 

«Si esta instrucción no ha dado , que ciertamente no 
es así, á nuestros naturales la ilustración que solicitaba 
Pereira para los portugueses, no podrá esperarse de la pu¬ 
blicación en lengua vulgar de su tentativa teológica. 

«Y á la verdad que no conviene á los tiempos en que 
vivimos q ie el vulgo sepa los abusos y excesos del Pontí¬ 
fice romano y de su curia : que se han hecho variaciones 
hasta en los libros sagrados para sostener los derechos 
usurpados al imperio y al obispado , ni las disputas de 
superioridad entre cabeza y cuerpo. 

«España ha estado en comunicación no interrumpi¬ 
da con el Papa Pío VI hasta su muerte, y al preseute 
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se halla junto el cónclave para eligir sucesor. Publicar en 
lengua vulgar con consulta del Consejo pleno una obra 
que precisamente se divulgó en Portugal , quando en este 
reyno no había con Roma, ni se esperaba que la hubiese 
tan pronto : será dar ocasión á que se exciten muchas tris¬ 
tes y desconsolantes ideas , y alarmar á los curiales y á 
sus adictos , para que. por mil caminos, medios y modos 
impidiesen y dificultasen , ó embarazasen el reintegro de 
la jurisdicion, potestad y autoridad que se apropió Roma 
con perjuicio de la Iglesia y daño de las potestades tempo¬ 
rales y de sus subditos. 

” Por todo es el fiscal de dictamen que no hay nece¬ 
sidad de que se imprima y publique traducida á nuestro 
idicma la obra de la tentativa teológica del P. Pereira, y 
que puede haber y seguirse muchos inconvenientes y males 
espirituales y temporales, en que se publique. El Consejo 
acordará lo mejor. 

« El segundo y tercer fiscal del Consejo dicen: que en 
su segunda respuesta manifestaron que no era concedido 
al vulgo, á los legos, á los magistrados seculares, ni aun 
á todos los sábios, dar dictámen ó censura sobre las obras 
de Pereira y Cestari traducidas del italiano al castellano, 
cuya traducción es el objeto de este expediente. 

«Estas traducciones trataban de la autoridad y facul¬ 
tades del Papa y de los Obispos en la elección, confirma¬ 
ción y consagración de estos , y en las dispensas de los 
impedimentos de matrimonio y absolución de los casos re¬ 
servados al Papa. 

«Que e»tas materias y otras de que trataban las tra¬ 
ducciones , por consecuencia ó por conexión esencial con 
aquellas dimanadas todas de la institución del mismo Jesu¬ 
cristo , escrita en los quatro santos Evangelios , y comu¬ 
nicada á sus apostóles, eran materias puramente teoló¬ 
gicas. 
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» Que por esto, y fundados en las leyes divinas y rea¬ 
les que allí citaron , la censura de estas obras tocaba, no 
á qualesquiera teólogos, sino á los verdaderos y legítimos 
pastores de la Iglesia , los quales , según el cap. 28 de S. 
Mateo y el 22 de S. Lucas, tenian la gracia y misión ge¬ 
neral y especial respectivamente para enseñar estas mate¬ 
rias , distinguir la verdad de las opiniones sobre ellas , y 
purificarlas del error, mala inteligencia ó perversidad que 
contuvieren. 

Y concluyeron pidiendo que el Consejo lo hiciese 
presente así á S. M. con la humilde y respetuosa súplica 
de que se dignase mandar pasar las traducciones al dictá- 
men y censura de los pastores de la Iglesia que fuesen de 
su soberano agrado , en cuya vista dirían los fiscales y 
consultaría el Consejo á S. M. lo que creyesen conveniente 
á su real servicio y á la causa de Dios y del público. 

„ El Consejo, sin tomar resolución á este dictamen 
fiscal , ha acordado que se lean en Consejo pleno las tra¬ 
ducciones , como así se ha executado con la de Pereyra, 
que se concluyó el dia > del presente mes. 

» En este mismo dia acordó también señalar para la 
votación el martes n del mismo, mandando se pasasen avi¬ 
sos á los señores que no se hallaron presentes á este señala¬ 
mientos inclusos los tres fiscales para que en aquel dia, si 
lo tuviesen por conveniente expongan de palabra ó por es¬ 
crito lo que se les ofreciere, y pareciere; y que sin perjui¬ 
cio se diese principio á la lectura de la traducción de la 
obra de Cestari. 

j> El consejo en estas deliberaciones puede haberse pro¬ 
puesto el deseo de dar cumplimiento á la real orden de y 
de entro en que se le manda, que en el breve termino de 
dijss , que él mismo se imponga, examine las obras, y diga 
pura, y sencillamente si conviene, ó no su publicación. 

»Los fiscales sin separarse de su anterior respuesta an» 
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tes bien insistiendo en ella, por lo que han podido con¬ 
cebir en la lectura de las obras, y para descargo de su con¬ 
ciencia y la de S. M. deseando no obstante en quanto Je 
sea posible , y permitido cooperar con los deseos del con¬ 
sejo , y dar cumplimiento á la citada real órden de siete 
de enero: 

„ Dicen que no conviene se impriman y publiquen las 
traduciones de las obras de Pereyra, y Cestari por que las 
consideran contrarías á la pureza de la té, y de la reli¬ 
gión católica i contrarias á las mayores y mas eminentes 
regalías de nuestro católico Monarca; y contraria á la paz 
y tranquilidad de estos reynos. 

«Estas proposiciones que en el concepto de algunos 
se tendrían por excesivas, arriesgadas, y aun temerarias 
podrián acaso los fiscales demostrarlas con la debida soli¬ 
dez y estencion v s¡ se les diese para ello el tiempo compe¬ 
tente ; pero en el extremado y sumo apuro en que se le pi¬ 
de su dictamen, solo podran indicar ó exponer algunas re¬ 
glas , ó proposiciones generales comprobantes de la ver¬ 
dad de sus citadas tres proposiciones; bien que sin sepa¬ 
rarse nunca de que su dictamen no puede salvar la delica¬ 
da real conciencia de S. M. en la parte teológica que in¬ 
cluye la primera de las tres proposiciones por lo que tie¬ 
nen manifestado en esta, y su anterior repuesta. 

«No conviene se impriman, y publiquen las traducio¬ 
nes de las obras de Pereyra, y Cestari, por que las con¬ 
sideran (primera proposición) contrarias á la pureza de 
la fé y de la religión católica. 

»Unam santam Catolicam et Apostolicam Eclesi - 
ctm es el dogma, y símbolo de nuestra fé: qualquiera que 
de qualquier modo y por qualquiera motivo sea el que fue¬ 
re , se opone, y se separa de esta unidad, ofende y se se¬ 
para del dogma de unidad de la iglesia. 

» Como esta había de ser visible, quiso Jesu cristo quf 
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en esta iglesia de la qual era su cabeza invisible hubiese una 
cabeza visible: quiso que esta cabeza visible fuese S Pe¬ 
dro y todos sus sucesores en el Romano Pontificado: quÑ 
so que con esta cabeza estubiesen tan perfecta, y estrecha¬ 
mente unidas todas las iglesias particulares, y todos los 
miembros de ella, que no tubiesen mas que una voz, 
una voluntad , y un espíritu de religión, de doctrina, 
y de disciplina: quiso y manifestó en aquella admirable, y 
fervorosísima oración que hizo á su padre, y la refiere el 
Evangelista S. Juan eu el cap. 17 de su evangelio, que 
esa unión fuese como dicen los Santos Padres ad instar 
trinitatis cujus una est atque individua potestas inum 
per diversos antistites sacerdotium. Padre santo, dice 
el mismo Jesu-cristo, guarda por tu nombre á aquellos que 

me diste, para que sean una cosa como nosotros.Mas 

no ruego tan solamente por ellos; sino también por aque¬ 
llos que han de creer en mí por la palabra de ellos.,... pa¬ 
ra que sean todos una cosa asi como tu (Padre) en mí 
y yo en tí que también sean ellos una cosa en nosotros pa¬ 
ra que el mundo crea que tu me embiastes: Yo les he da¬ 
do á ellos la gloria que tu me diste para que sean una co¬ 
sa como también nosotros somos una cosa : Yo en ellos, 
y tu en mí para que sean consumados en una cosa y que 
conozca el mundo, que tu me has entibiado, y que los has 
amado como también me amaste á mí. 

» Ahora bien: si los fiscales no se han engañado mu¬ 
cho: si no se Ies ha escapado de la memoria lo que han pro¬ 
curado retener en la rápida lectura que se ha hecho de las 
traducicnes de la obra de Pereyra, y de parte de la de Ces- 
tari están casi ciertos de que el objeto, y mucho mas los 
principios que se adoctan en estas obras, ofenden esta uni¬ 
dad de la iglesia y se separan de ella. 

» El objeto de estas obras es persuadir, que en tiempo 
de necesidad, pueden los obispos hacer todo lo que pue- 
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de hacer el sumo Pontífice, dispensar en los impedimentos 
del matrimonio, y casos reservados al Papa, confirmar los 
Obispos (S?c. 

» Los principios, ó pruebas de estas acerciones se es* 
tienden á mucho mas : se estienden á querer probar que 
á los obispos les corresponden esas y otras facultades por 
su esencial, y nativa institución divina; y ni aun tienen 
reparo en afirmar que todo esto es arreglado á la primiti¬ 
va disciplina de la iglesia. 

„ Los fiscales probarían por la misma sagrada escri¬ 
tura, por los hechos de los Apostóles, por los concilios, y 
ppr los santos Padres que todas esas facultades son por 
institución del mismo Jesu-Cristo privativas y peculiares 
de la cabeza visible de la iglesia: que siempre las exercíó 
por sí, ó con su beneplácito, ó con su consentimiento ex¬ 
preso, 6 tácito por los obispos, y que á estos solo le cor¬ 
responde y pueden corresponder jure propio quando co- 
legiarivamente están unidos con su cabeza al Romano 
Pontífice. 

» Probarían que la cabeza visible de la iglesia en todos 
tiempos ha negado á los obispos la pertenencia, y uso de 
aquellas facultades, aun queriéndose usar de ellas en tiem¬ 
pos que se consideran de estrenuas necesidades, como se 
ha verificado en España, Portugal, Francia, Italia, y ca¬ 
si en todos los payses que han sido católicos, ya en el 
presente siglo, ea el pasado, y en otros muy remotos. 

»Siendo esto así, ¿cómo podremos decir que las obras 
de Pereira y Cestari conspiran á mantener la unidad de 
los fieles con sus pastores, y la unidad (tan ardientemente 
deseada, pedida y mandada por Jesucristo) de unos y otros 
con su suprema cabeza el romano Pontífice ? 

»Y sí mas bien se puede con toda verdad decir que la 
letra y espíritu de estas obras directamente se encaminan 
á excitar una guerra religiosa entre los obispos del puebla 
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cristiano y eí supremo pastor; no pueden menos los fis¬ 
cales , según sus pequeños conocimientos , de juzgar que 
las tales obras son contrarias á la pureza de la fé y de la 
religión católica , que aborrece y detesta aun las voces y 
las locuciones equivocas que pueden ofender y causar cis¬ 
ma , división y oposición al dogma de unidad de la Iglesia. 

«Segunda proposición: estas traducciones de las obras 
de Pereyra y Cestari son contrarias á las mayores y mas 
eminentes regalías de nuestro católico monarca. 

«La primera y la mayor regalía de nuestros religiosí¬ 
simos reyes, como hijos primogénitos de la Iglesia y pro¬ 
tectores de ella , es el defender la pureza de nuestra santa 
religión , sin permitir por ningún caso que se hable ni se 
escriba cosa que pueda amancillarla con lo mas mínimo, 
ni que en su razón puedan ofrecer dudas algunas : así lo 
afirman los santos Padres, y así lo tienen textificado todos 
nuestros gloriosísimos monarcas, como puede verse en las 
leyes citadas en la anterior respuesta y en otras muchas. 

»Si es pues evidente que quando las obras de Pereyra 
y Cestari no sean del espíritu y carácter que han manifes¬ 
tado los fiscales , no podrá dexar de confesar el mas indul¬ 
gente hacia ellas que meten á los fieles católicos en unas 
gravísimas dudas y ambigüedades sobre un punto tan esen- 
ciaiísimo como es la unidad de la Iglesia , la gerarquía y 
disciplina eclesiástica intimada por Jesucristo á los apos¬ 
tóles y á la cabeza de la Iglesia ; ¿cómo dexará de opo¬ 
nerse y ser contraria á la suprema regalía de S. M. el que 
estas traducciones se impriman y publiquen ? 

«Las regalías que nuestros amabilísimos y religiosísi¬ 
mos monarcas tienen por indultos y concesiones de los ro¬ 
manos Pontífices , son bien grandes y bien notorias para 
que los fiscales se detengan en una especifica enumeración; 
solo sí dirán que no hay en el mundo unos monarcas que 
tengan tantos y tan especialísimos privilegios de la santa 
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Sede como los gloriosos reyes de España por sus relevantes 
servicios á la Iglesia , y principalmente por su purísimo 
catolicismo y de sus vasallos. 

«Si como pretenden Pereyra y Cestari , á los obispos 
correspondiese por institución divina las facultades y de¬ 
rechos que ellos proponen ; si no hubiese de haber mas 
diferencia entre la potestad del Papa y de los obispos que 
Ja de orden que es la brecha que se abre en las tales obras, y 
la misma que tiene separadas muchas iglesias de la unidad 
con la cabeza visible universal ; jqns dolor ! ¡que revolu¬ 
ciones no eran temibles ! ¡ las pasiones del mundo y del 
poder están en los obispos como en los demas hombres ! 
Entrando los obispos de España en las opiniones de Pe¬ 
reyra y Cestari , no tardarían mucho tiempo en declarar 
contra la ilegitimidad de las gracias y privilegios concedi¬ 
dos por los sumos Pontífices á nuestros gloriosos monarcas, 
suponiendo que habían sido unas usurpaciones y reservas 
hechas por los Pontífices contra la voluntad de los obispos» 
ó que, aun siendo con consentimiento de estos, no querían 
ya consentirlas, sino usar de sus derechos que se les habían 
concedido por el mismo Jesucristo, y que eran impres¬ 
criptibles : así lo dicen las traducciones. 

«Hé aquí una herida la mas cruel que podía, no solo 
recelarse , sino tomarse contra las regalías de S. M. que 
los fiscales deben de defender á costa de sus vidas , que son 
concedidas por la santa Sede por tan elevados servicios 
como relevantes méritos de nuestros amabilísimos monarcas 
en tan gran felicidad de sus vasallos, que tan afianzados* 
y asegurados sé hallan por el universal ecuménico conci¬ 
lio de Trento ; cuya disciplina , que es la primitiva de la 
Iglesia , es la que se quiere revocar y traer á disputas y 
controversias ; y finalmente por los concordatos entre SS. 
MM. y la santa Sede. 

«Todo esto se pretende trastornar en un momento por 
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las obras de Pereyrá y Cestari , ó á lo menos se intenta 
poner los cimientos para ir poco á poco edificando el edi¬ 
ficio. 

«Tercera proposición : son contrarias á la paz y tran¬ 
quilidad de estos reynos. 

«Por lo dicho hasta aquí está también demostrado la 
verdad de esta proposición ; ademas es ciertísimo que los 
españoles por todos sus catecismos y por todos sus mayo¬ 
res , confiesan y creen que la Iglesia es la congregación de 
todos los fieles cristianos , cuya cabeza es el Papa , y £ 
quien todos estamos obligados á obedecer : eti este todos 
comprehenden ellos como deben hacerlo á los obispos y £ 
todos los católicos sin excepción alguna. 

«Un pueblo que tiene este dogma y regla de fé , y 
que ve escrito en un libro autorizado por el monarca que 
los obispos tienen tanta autoridad como el Papa , y otras 
cosas semejantes , ¿ cómo ha de dexar de vasiiar en aquel 
su dogma de fé ? 

«Un pueblo que lee en los libros que según la discipli¬ 
na primitiva de la Iglesia le tocaba á él y al clero la elec¬ 
ción de los obispos, ¿c.ótno sentiría de la disciplina actual 
por la qual ve que el rey nuestro señor elige obispos, y que 
la santa Sede los confirma ? 

«Que juzgará de toda la demas disciplina de la iglesia, 
de la qual se le dan bastantes noticias en las traducciones; 
¿que dirán de esto mismo las tnugeres prevenidas de sabias, 
los hombres sencillos, y aun los que se precian de ins¬ 
truidos ? 

«Los fiscales no pueden preveer, ni se atreven á pro¬ 
nosticar las resultas y consecuencias que esto puede produ¬ 
cir en la nación; saben si que á aquellos parbulos, á los ig¬ 
norantes y al pueblo se les ha de dar un pan de doctrina, 
pura , santa , sencilla y sin rastro de ambigüedad , dexan- 
do las cosas mas altas para los pastores y doctores de la 
Iglesia. 


»Por todo se ratifican los fiscales en eí concepto sig¬ 
nificado de que ó se consulte á S. M. como tienen propues¬ 
to en su anterior respuesta , ó como subsidiariamente tie¬ 
nen manifestado en esta. 

» A consecuencia del auto de 6 de febrero se principió 
á leer el tratado del Espíritu de la jurisdicion eclesiástica 
sobre la consagración dé los obispos , compuesto por el 
abate Genaro Cestari, y continuó sin intermisión hasta el 
15 que se finalizó , en cuyo día señaló el Consejo pleno 
para votar sobre él el día 18 , mandando se pasasen ofi¬ 
cios á los ministros que no se hallaron presentes al seña¬ 
lamiento , inclusos los tres fiscales, para que en aquel dia 
si lo hubieren por conveniente , expusiesen de palabra ó 
por escrito lo que se les ofreciese y pareciese. 

„ Pasados los correspondientes oficios, los fiscales del 
Consejo manifestaron su parecer por escrito con fecha 17 
del mismo , que á la letra son como sigue: 

„ Los fiscales 2. 0 y 3°, ahora que se ha dado fin á la 
lectura de la obra de Cestari traducida del italiano al cas¬ 
tellano , al mismo tiempo que insisten en su respuesta de 
11 del corriente mes de febrero , se consideran , para dar 
cumplimiento á la real voluntad de S. M. en la obligación 
de conciencia , de dar alguna mas posible extensión á las 
pruebas que indicaron en dicha respuesta en comprobación 
de las tres proposiciones ó fundamentos , porque en ella 
dixeron que no debían imprimirse ni publicarse las dos tra- 
ducciones de Pereyra y Cestari. 

” El prospecto del libro de Cestari ( y tengase dicho 
lo mismo del de Pereyra) consiste en el raciocinio siguien¬ 
te : toda ley humana , y aun divina , dexa de obligar en 
caso de una necesidad urgente á la salud espiritual de los 
pueblos y d e la Iglesia ; el caso de la vacante de muchos 
obispados del reyno de Ñapóles es un caso de necesidad 
urgente á la salud de los pueblos y de-la Iglesia : luego en 


el caso presente dexa de obligar ía íey que reserva la con¬ 
firmación de los obispos al Papa inmediatamente ; y á esta 
ley, sea puramente humana ,, introducida por la costum¬ 
bre y disciplina de la Iglesia, ya seadivinadescendiente 
de los derechos anexos al primado pontificio por Jesu¬ 
cristo. 

i *Después de haber dicho Cestari poquísimas cosas 
para probar su primera proposición con la ley de la .cari¬ 
dad , que es una ley suprema y prevalejite á toda otra ley, 
pasa á describir los gravísimos males que, en daño espiri¬ 
tual de los pueblos y de la Iglesia, nacen de la larga va-, 
cante de muchos.obispados ; y con esto pretende demostrar 
que. el caso de que trata es pn caso de, urgente necesidad, 
en el qual por consiguiente la ley suprema de’ la caridad 
desobliga de la ley de las ¡reservaciones al romano Pontificó. 

» PeroJa. mayor parte del libro ó casi.toda la emplea 
Cestari en probar que la confirmación de- los ..obispos uój 
está reservada al Papa por Ja. ley divina y pOr derecho 
anexo al primado pontificio por Jesu-Cristo, sino única¬ 
mente por ley humana. 

» Para probar este punto, planta el .principio siguiente: 
que todo obispo en su consagración recibe de Dios inme¬ 
diatamente una potestad de. jurisdicion universal.sobre toda 
la Iglesia , la qual viene por otra parte ligada en su exer- 
ciclo con las leyes eclesiásticas, y esto para impedir la 
confusión y los desordenes que nacerían del libre exercicio 
de la potestad de cada uno de los obispos en todas las dio-) 
cesis : ahora en el cásot de urgente necesidad quitándose el 
vínculo de las leyes eclesiásticas , vuelve á entrar todo 
obispo en el derecho de exercer libremente su potestad en 
todas las. diócesis; de ordenar sacerdotes y obispos en to¬ 
das partes, y darles legítimamente, la misión : con citar 
después y exponer la disciplina que dice estuvo en vigor* 
]os doce ó. trece primeros siglos de la Iglesia , en el qual 


tiempo dice también se eligían y ordenaban los obispos en 
los concilios, sin recurrir por esto al Papa; pretende Ces- 
tari hacer ver que el influxo de la autoridad del Papa no es 
en modo alguno necesario para hacer los obispos y darles 
legítimamente la potestad y jurisdicion episcopal. 

v Todas estas cosas que ha expuesto Csstari , todos los 
hechos que ha referido , todos los monumentos que ha ale¬ 
gado , las autoridades que ha traído , y finalmente todos 
los raciocinios que lia formado se encuentran exactamente 
en varias consultas , memorias y iibretes escritos en el si¬ 
glo pasado (que recordarán los fiscales) con semejantes 
ocurrencias á las que ha tenido Cestari, primera la forma¬ 
ción de su libro. 

??Quatro cosas por otra parte ha añadido de suyo el 
autor. La primera es una confusión perpetua y visible¬ 
mente afectada de la potestad de orden con la potestad de 
jurisdicion en los obispos; confusión que embrolla suma¬ 
mente su doctrina, y descalabra la cabeza de sus lectores: 
la segunda es la inexactitud , ó hablando mas justo , lo er¬ 
róneo del lenguagede que usa continuamente, hablando del 
primado del Papa con grande escándalo de los católicos y 
ruina de las almas : la tercera es aquella potestad de las 
llaves que se confiere á los simples sacerdotes en su orde¬ 
nación, y que comprende , dice , TODA LA POTES¬ 
TAD QUE JESU CRISTO DIO Á SU IGLESIA, 

error tan grande que no se leerá en libro alguno de autor 
que pase por católico: error que pasa á una formal he- 
regía declarada como tal por el sagrado concilio tridentino 
en la sesión 23 , cap. 4 de la gerarquía eclesiástica ; por¬ 
que qualquiera que afirmase , dice , que todos gozan entre 
sí de igual potestad espiritual , no haría mas que con¬ 
fundir la gerarquía eclesiástica, que es en sí como un exér- 
cito ordenado en la campaña ; y seria lo mismo que si con¬ 
tra la doctrina del bienaventurado S. Pablo , todos fuesen 
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apóstoles , todos profetas , todos evangelistas, todos 
pastores y todos doctores . Movido de esto , declara el 
santo concilio que , ademas de los otros grados eclesiás¬ 
ticos, pertenecen en primer lugar á este orden gerárquico 
los obispos que han sucedido en lugar de los apóstoles que 
están puestos por el Espíritu santo , como dice el mismo 
apóstol, para gobernar la Iglesia de Dios , que son supe¬ 
riores á los presbíteros que confieren el sacramento de 
la confirmación , que ordenan los ministros de la Iglesia y 
pueden executar otras muchas cosas, en cuyas funciones 
no tienen potestad alguna los demas ministros de orden 
inferior . Consiguiente á esta doctrina católica, se declara 
en el canon 6 del mismo capítulo lo siguiente : si alguno 
dixere que no hay en la Iglesia católica gerarquía es¬ 
tablecida por institución divina , la qual consta de 
obispos , presbíteros y ministros , sea escomulgado. 
En el canon 7 : si alguno dixere que los obispos no son t 
superiores á los presbíteros , ó que no tienen potestad 
de confirmar y ordenar , ó que la que tienen es común 
á los presbíteros , sea escomulgado . 

»Laquarta es aquella detestable escapada que hace 
Cestari al fin de su libro con su amado Jerson t ( como lo 
hace también Pereyra ) contra el gobierno y reservaciones 
del sumo Pontífice , en lo que ha cargado fuerte y abun¬ 
dantemente la mano. 

„Habla Cestari de las reservaciones pontificias, y dice 
así: si realmente fuesen estas las sinceras intenciones de 
ellos (los Papas) esto es la mayor gloria de Dios y la uti¬ 
lidad de la Iglesia , como ellos decían ; ó mas bien baxo 
estos especiosos pretextos, bellas y santas palabras que na¬ 
da cuestan , quisieren encubrir la fea hambre del oro y la 
desmenrurada ambición de engrandecerse y elevar la gran¬ 
deza de los Papas hasta obscurecer la magnificencia y glo¬ 
ría de las mas poderosas monarquías ; cgmo discurriendo 
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sobre los hechos prudentemente sospechan otros, yo no 
quiero. El zelo de los mas iluminados y piadosos persona-' 
ges se desencadenó contra las reservaciones como contra 
una formidable hidra de execrables abusos y de los mas 
abominables desórdenes. En sus estudiadas miras ( de los 
Papas) se creyó haber descubierto una increible codicia de 
sacar con esta invención de las reservaciones, inmensas su¬ 
mas de oro y plata en tcdo el occideute , como realmente 
lo consiguieron. Se cree ver claramente en la corte de Ro¬ 
ma un designio resuelto á trastornar todo el orden de la 
disciplina canónica con motu propio de algunos Pontífices. 
Se les imputó el designio de reducir todo el gobierno ecle¬ 
siástico al despotismo de la monarquía papal, y otras acu¬ 
saciones quizá mas atroces. La Francia que se habia ad¬ 
quirido tanta gloria con la pragmática sanción , la perdió 
toda quando sufrió la abolición con las artes y prepoten¬ 
cias de León X ; y la memoria del canciller Duprat será 
detestada eternamente por haber conspirado también con 
la corte de Roma contra los intereses del propio soberano. 
El sistema de las reservaciones pontificias es diametral¬ 
mente opuesto á los sagrados cánones y al espíritu del 
evangelio , que incluye el despotismo que mira este siste¬ 
ma. Estas reservaciones hau sido el objeto del escándalo 
universal, habiendo puesto en un perpetuo disturvio la 
iglesia y el estado ; y no están toleradas , sino porque los 
obispos , como perros mudos que no son buenos para la¬ 
drar , gustan de dormir quietamente. Saben los obispos 
que , jurando al romano Pontífice si han tenido el pensa¬ 
miento de mantener y defender el estado actual de la juris- 
dicion pontificia relativamente á la provisión de los bene¬ 
ficios, no obstante que esta policía jurisdicional fuese opues¬ 
ta á los sagrados cánones ; saben ellos , digo , que han 
hecho un perjurio , y que en consecuencia, si no quieren 
hacerse doblemente reos , no deben observarlo. 
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«Cestarí , pues , en lugar de los obispos, perros mu¬ 
dos que no son buenos para ladrar , ladra muy alto y 
aturde los oídos. Cansado finalmente y ronco , llama á 
otro que ladre en su lugar , es decir , á Juan Jerson , del 
qual, para acabar gloriosamente su libro, copia y traduce 
algunos pasages bastantemente largos tomados del tratado 
de modis uniendi ac reformandi Eclesiam in concilio 
tmiversali. Con el fin de preparar el ánimo de los lecto¬ 
res para que beban con menos repugnancia la hez de este 
infame, cáliz , dice así: Juan Jerson , canciller de la 
universidad de París , gloria de su siglo, hombre de un 
gran crédito , no solo por su doctrina é inviolable ortodo¬ 
xia , mas bien si también por su rara piedad, estimado por 
tanto, autor del libro de la imitación de Cristo , cuya me¬ 
moria está en gran veneración de santa en la Francia, el 
oráculo del concilio universal de Constanza en su tratado 
de la reforma de la Iglesia.... 

?? Justo, necesario y obligatorio , se presenta á la con¬ 
ciencia de los fiscales el elevar á la vista y religiosísima 
real consideración de S. M. en el mayor posible laconismo 
la doctrina de Juan Jerson , de la qual se han fabricado 
las ebras de Cestari y Pereyra, ya literal y directamente, 
ya por medio de varios rodeos equívocos y locuciones con¬ 
fusas y ambiguas* que han sido, son y serán siempre 
reprobadas por los santos Pontífices, santos Padres, y 
santos doctores de la iglesia. 

»Pregunta pues Jerson en el cap. i y 2 del libro 
adoctado por Ce-tari , que se le intitula Medios de reu¬ 
nir y reformar la Iglesia en concilio general', ¿de que 
Iglesia habló S. Atanasio ( debió decir el concilio constan- 
tinopoiitano ) quando en su símbolo dixo: unatn sanctam 
catolic.am et apostolicam Ecclesiam ? responde que hay 
pna Iglesia católica y otra apostólica ; que la católica 
universal se compone de latinos , griegos, bárbaros, es- 


citas , varones y mugeres, nobles y rústicos, y de todo 
género de legos , cuya cabeza es solo Jesu-Cristo, y no 
el Pontífice ; en ella sola se halla la fé en Jesu Cristo ; á 
ella sola dió Cristo la potestad de ligar y absolver; ella 
sola es la que no puede engañarse ni engañarnos, y la que 
nunca tuvo pecado. La tipostolica es una iglesia particu¬ 
lar y privada, inclusa en la católica, y compuesta del papa, 
cardenales, obispos y varones eclesiásticos; y esta, dice, 
puede errar , engañarse y engañarnos , ser cismática, he¬ 
rética , y puede faltar. 

«En el cap. 21 enseña, que la Iglesia universal puede 
subsistir íntegra en una persona ó supuesto , no ya en un 
papa , un cardenal , ni otra persona constituida en digni¬ 
dad, sino en una miserable vejezuela como sucedió , dice, 
en tiempo de la pasión de Cristo, que se salvó in virgine 
beata : y aun esta misma vétula podrá convocar á conci¬ 
lio general: sic ad salvationem universalís ecclesice 
potest convocatio concilii fteri per minimam vetulam: 
en el tratado de Auferibilitate Papos ab ecclesid con - 
ciderat. 7 niega expresamente que la Iglesia pueda quedar 
in sola midiere , immó nec in solis mulieribus ómnibus. 

»En el cap. 7 del citado libro de mediis reuniendi :: 
dice que por nombre de Iglesia católica solo se entiende 
la comunión de los santos , y que los que están en peca¬ 
do mortal , ni están en la Iglesia, ni son de la Iglesia. 
Consiguiente á esto , en el cap. 29 enseña que, según el 
evangelio , es mas necesaria al Pontífice la ciencia de las 
llaves, que ia potestad de las llaves , y que esta no puede 
estar sino en varones justos , interpretando así las pala¬ 
bras de Jesu-Cristo : pasee oves meas , que fueron fun¬ 
dadas sobre el precepto ó condición del amor. Sed cum 
dilectio Cristi per opera manifestatur nescio quomodo 
pascat oves Cristi , aut quomodo habeat claves Cristi 
qui opera facit notoria diabolu 
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«En el cap. 10 enseña, que en el principio ó exordio 
de la Iglesia tenían igual potestad el papa y los obispos. 
En este capítulo y el 5 dice : Atiende con qué fraude y 
astucia en los tiempos antiguos se hicieron y escribieron 
muchas cosas para sostener esta dignidad papal que Cristo 
nunca concedió eternamente, sino por tiempo , á aquellos 
que aman á Dios :: porque ridiculo es decir que un hom¬ 
bre mortal ( poco antes hijo de un hombre rústico ó pes¬ 
cador de Veneeia), diga, que él tiene potestad en el cielo y 
en la tierra de ligar y desatar los pescados : este que dice 
tiene tal potestad es hijo de perdición. 

«En el cap. 17 enseña que los Pontífices, no solo no 
tienen ni pueden tener potestad de dispensar los cánones, 
sino que los concilios no pueden conceder al Pontífice se¬ 
mejante facultad : ninguna otra potestad , dice , concedió 
Cristo á S. Pedro que la de ligar y absolver > ligandi per 
paenitentias, et solvendi culpas . 

«En el mismo cap. 17 y en el 23 escribe, que en otro 
tiempo la curia Romana fue espiritual; pero que después 
se ha hecho diabólica y tiránica, y peor que las curias 
seculares: Que los pontífices no tienen derecho de las 
reservaciones'. reservaciones, que nunca leemos en 
el Evangelio, son rapiñas manifiestas, violencias públicas, 
derechos, papeles íniqüos y abusivos, costumbres diabó¬ 
licas inductivas de todo mal. 

«Estas y otras muchas doctrinas contrarias á los dog¬ 
mas de la iglesia , heréticas, cismáticas, escandalosas y 
ofensivas de los oidos piadosos , trae Gerson en su cita¬ 
do libro de mediis reuniendi , del qual d ce el doctísimo P. 
capuchino Jeremías á Mennetis, en el tomo primero de su 
obra de los privilegios ó derechos concedidos por Cristo 
al romano Pontífice en la persona de S. Pedro, en el art. 4 
fol, 309 y siguientes , donde recoge estas y otras varias 
doctrinas de Gerson que es digno de una eterna condenación 


quanto escribió de los romanos Pontífices y de la potestad 
y gerarquía de la iglesia en términos, que ni los Nova- 
cianos, ni los Donatistas, Wiclefistas, Luteranos, Cal¬ 
vinistas y otros hereges dixeron mas heregias y errores 
en estos puntos que Gerson. 

„El doctísimo Padre Benedictino D. Mateo Petitdí- 
dier, en su libro de disertación histórica y teológica so¬ 
bre el concilio de Constanza, después de haber demostra¬ 
do la poquísima ciencia de Gerson hablando de su orto¬ 
doxia, añade lo siguiente. Lo que él dice, de mediis unten - 
di et reformandi Ecclesiam in concilio generali (que 
es puntualmente el tratado favorito en las obras de Ces- 
tari y Pereyra), es tan malo, tan poco conforme á la 
doctrina de la iglesia que no se puede leer una entera pá¬ 
gina sin encontrar algún error, y sin descubrir.una pa¬ 
sión tan violenta contra los Papas, que se avecina mucho 
á los errores de Wiclef, y á los sentimientos del siglo 
diez y seis, si no es que los sobrepuja en mucho. 

»El P. Tomasino, disert. 15 in conc. número 23. 
advierte, dice, que el ánimo y pluma de Gerson se exás- 
peró con las doctrinas absurdas de su tiempo, y con la 
importuna pertinacia de los tres Pontífices; y que por es¬ 
to degeneró mucho Gerson de la clemencia , reverencia y 
doctrina de la antigua iglesia Galicana/’ Casi en los pro¬ 
pios términos disculparon á Gerson su preceptor en otro 
tiempo el cardenal Pedro de Abaco, el cardenal de Cu¬ 
sa, y otros de quien han bebido Pereyra y Cestari, citán¬ 
dolos freqiienteinente , sin jamas querer citarlos en las 
retractaciones que hicieron en sus escritos posteriores 
al concilio de Constanza; pero los fiscales remiten á los 
que quieran instruirse de estas verdades al citado P. ca¬ 
puchino Jeremías y su art. 4, donde trata de los conci¬ 
lios Pisano , de Constanza, y de Basilea, de los padres 
que asistieron, de lo que opinaron* y de sus retractaciones. 
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»Vuelven los fiscales á tomar el hiló de la doctrina 
de Gerson como punto de sumo ínteres en la materia pre¬ 
sente. En el cap. 20, 22, 24 y 25 enseña ÍC que es dere¬ 
cho de los emperadores y reyes coercer, encarcelar, y qui¬ 
tar la vida á los pontífices que dividen la iglesia ó cau¬ 
san en ella escándalo: que si estos pontífices no se ex¬ 
tirpan por la raíz , la iglesia no será Apostólica sitio 
apostática, no divina , sino maligna , en la qual no se 
ha de estar , sino huir de ella , y que estos Pontífices rec¬ 
tamente son llamados impíos , con quienes perecen los que 
á ellos obedecen; que á los pontífices y á todas las mas 
potestades no deben obedecer los cristianos, sino en las 
cosas lícitas y honestas, y que abiertamente deben opo¬ 
nerse y resistirse quando mandan aquellas cosas que son 
escandalosas ó manifiestamente dañosas; que toda ley se 
ha dado por beneficio de la república, y que por esto 
debe estar sujeta á ella toda ley , en términos que ni á loa 
pontífices ni á los reyes debe obedecerse ni perdonar¬ 
se ,quando mandan contra el bien general de la república; 
finalmente, que la religión del juramento que se hace á los 
reyes, y á los pontífices no obliga , si lo exige asi el bien 
de la república ó de la iglesia, en cuyo favor deben ser de¬ 
puestos los reyes y los pontífices; intelliguntur ,, dice al 
cap. 22, omnia juramenta ipsi Papce vel cuiqumque ah 
teri persona? privatce mortali prcestita per quamqum* 
que personam salva semper utilitate curatiene et sa* 
natione totius corporis reipublicce , et prcesertim uni - 
ver salís Ec ele si ce, sicut si Rex unicus in populum si* 
bi subditum vellet descevire , non tenentur ejus subditi 
juramentum homagiiet fidelitatis olim prcestitum , et 
in aliquo observare. Nam in prcedicta incuralione uni -. 
ver salís E celes ice et cujuscumque reipublicce subditi 
fiunt domini et judices dominorum et superiorum , pro* 
prias utilitates cum detrimento reipublicce amantium * 


» Quien quisiere ver estas y otras horrorosas doctrinas 
de Gerson contra las supremas potestades dejos pontífices 
y de los reyes, consulte la historia de los últimos quatro 
siglos de la Iglesia escrita por el P. Felipe Angélico Bo- 
chcti del orden de predicadores , tomo 2.°, impresión eri 
Roma 1789. En el libro 3. 0 nuin. 83 aice así: estas má¬ 
ximas detestables, que abren la puerta á los furores del 
fanatismo , no fueron ya pasageras en Gerson , fueron sí 
constantes y estables para colmo de su estrado modo de 
pensar ; haciéndose él igualmente odioso ai trono y á la 
iglesia , pretende que se pueda deponer al Pontífice (algo 
mas que deponerlo le hemos oido decir , morte extermi- 
nandus ) , y qualquier Soberano , para salvar la iglesia y 
el reyno, y aun una provincia... No tuvo dificultad en 
publicar estas máximas á la presencia del mismo rey de 
Francia Cárlos VI. Este rey había pedido un subsidio á 
todos los órdenes de su estado. La universidad de París 
creyó que no debía someterse á este : pero Gerson su can¬ 
ciller se encargó de llevar sus representaciones al trono y 
sin que se le hubiese dado tal comisión , se tomó la liber¬ 
tad de constituirse procurador de todo el clero de Francia; 
y lo que es aun mas , no sorprehenderse de hablar á su 
Soberano en tono de pedirle cuenta de la administración 
del erario público que , según él, debia avanzar cada año 
dos millones y quatroclentos mil escudos de oro , y decla¬ 
rarle que el abuso de la autoridad real, que con estas exác- 
ciones hacia el mismo Cárlos VI , podia subministrar un : 
motivo para sacudir el yugo y deponerlo. 

j? Ahora pues entra de lleno la obligación de los fisca¬ 
les. ¿ Cómo podrán dexar de reclamar , y de reclamar 
hasta los pies del trono, que se llegue hasta el extremo de 
dar honores debidos á un hombre , que, sobre la potestad 
de los príncipes seculares, que, como la de los pontífices, 
tiene su origen diviuo , nutre y publica máximas tan er- 
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róneas, perniciosas , exécrables , destructivas de toda po¬ 
testad y orden , y capaces de llevar hasta el último tér¬ 
mino la desolación de las monarquías? ¿Cómo podrán 
asentir á la publicación de las obras de Pereyra y Cestari, 
que , no solo elogian á Gerson con los encomios de hom¬ 
bre de gran crédito por su santidad, por su doctrina, por 
su inviolable ortodoxia , gloria de su siglo , oráculo del 
concilio de Constanza , sino que extienden su doctrina en 
el modo que ya se ha referido ? Los fiscales concluyen 
este punto haciendo presente al Consejo, para que lo eleve 
á la real noticia de S. M., que el señor rey su progenitor, 
Luis XIV , con gran consejo y sabiduría prohibió la im¬ 
presión de las obras de Juan Gerson : el capuchino Jere¬ 
mías , en el lugar ya citado , fol. 3 i o: quod opus tipis 
gal lis demandar i Optimo consi lio prolnibuit Ludovicus 
XIV Galliarum rex. 

»Vuelven ahora los fiscales á tratar del punto de ha¬ 
cer los obispos independientemente del Papa , como pre¬ 
tende Cestari. Sabida es la revolución de Portugal acaecida 
el año de 1640, y que duró hasta el de 1669 : una de 
las grandes controversias , ó por mejor decir, embarazos, 
que ocurrió en este tiempo á la santa Sede , fue la provi¬ 
sión de los obispes de Portugal en toda la extensión de su 
monarquía : el duque de Braganza , ya rey con el nombre 
de Juan IV , reconocido como tal por la Francia y por 
la Inglaterra , quería que los sumos pontífices confirmasen 
los obispos Á presentación ó nómina de dicho rey: lo con¬ 
tradecía nuestro augusto monarca D Felipe IV con razo¬ 
nes poderosísimas subministradas por sus sábios obispos y 
consejeros, y señaladamente por el Dr. el Sr. D. Francisco 
Ramos del Manzano ministro de este supremo Consejo: los 
Papas tomaron dos temperamentos que fueron muy de la 
satisfacción de nuestros católicos monarcas : el primero 
fue confirmar los obispos por las nóminas régias de la 


corte de España , sin perjuicio del derecho que pudiese 
corresponder al Sr. Rey D. Juan IV P° rtu g a l • el se¬ 
gundo , hacer los obispos de estos reynos motu propio, 
dando en esto los sumos pontífices la prueba mas relevante 
de su voluntad de abstenerse en la qüestion sobre la 
sucesión del reyno de Portugal: uno y otro temperamento 
fué vigorosamente rechazada por el rey D. Juan IV y su 
corte. 

„ Con este motivo , y viéndose reducidos todos los 
obispos de Portugal dentro y fuera de la península á uno 
solo, fueron repetidas las consultas que hizo este monarca 
y su reyno á academias, universidades, y á todo el clero 
de Francia , el quai se interpuso con una eficasísima sú¬ 
plica á ios sumos pontífices para que proveyesen los obis¬ 
pados por la presentación ó nómina régia del rey D. Juan 
de Portugal, bien que sin tomar en boca jamas que los 
obispos se pudiesen hacer independientemente del Papa. 

t> Las consultas y las respuestas que afirmaban que en 
aquel caso de extrema necesidad se podían crear los obis¬ 
pos por otros de Portugal , ó por un patriarca que estos 
eligiesen , se imprimieron en Lisboa el año de 1649. En 
este mismo año y en el de 1651 se publicaron otros dos li¬ 
bros que fueron parto de Ismael Bulialdo que murió no¬ 
nagenario en París el año de 1695 , después de haber ad¬ 
jurado los errores de Calvino, en los quales recopiló las ci¬ 
tadas consultas , respuestas y representaciones del clero de 
Francia , y otras varias memorias que salieron á luz sobre 
este punto : última nente en 1653 hnprimió Sebastian Cra- 
moici en París un librito con el título Valatlis ovium ^ 
Qpus á tribus Lusit anise regnj ordinibus supremo pas¬ 
tor i et swime Pontífici D. N Inno cencío X oblato. 

»En este libro y en los demas , y en las consultas, 
respuestas y memorias que han citado los fiscales, y de las 
quales ya han dicho en esta respuesta que harían, mención. 


se comprehende todo quanto ha escrito Cestari en su libro, 
objeto del actual expediente. ¿ Pero , qué resultas tuvo lo 
de Portugal ¿ Nunca entró en el ánimo de su rey y de la 
nación portuguesa la deliberación de que fuese lícito hacer 
obispos independientemente del Papa. La santa inquisición 
de aquel reyno prohibió esta doctrinadlo cismática y 
herética ; sobre lo qual el Papa Innocencio X la corres¬ 
pondió con un breve sumamente satisfactorio y de gran 
consuelo para los católicos; y el rey y los tres estados del 
reyno hicieron la siguiente protesta : Fatetur Lusitania 
i)on aliunde ecclesüs suis remedium es se petendum, inisi 
(i divina supremi Numinis providentid. Certum enim 
illud esse summum Pontificem romanum caput E cele si a; 
et. Christi vicarium esse-, in quo fons et caput totius 
potestatis et jur i di ctionis ecclesiasticce situm est quam, 
inmediaté á Christo acceperat. Ab eo in omnes alios 
inferiores prcelatos derivaretur tanta subordinatione , 
ut posit pro suo arbitrio contrahere, augére, mintiere , 

revocare cum ulteriás principes saculares .. 

, . , ... ompescere et fra¬ 

ilare pPesit si audeant regimen spirituale interturbare 
aut evertere ; nec enim ad eos , quidquam spiritualis 
potestatis pertinet, nisi quod ecclesias possunt, ac de- 
bent tueri et conservare . Quin du bit are minime potest, 
etsi varii eligendi episcopos variis temporibus modi 
in ecc/esiasticis historiis reperiantur , eos omnes ex 
cjonsensu saltem tácito, et permissivo pontificum fuere , 
qui eos , vel approbabant, vel permitebant, vel tole - 
rabant, quód intelligerent, id tune statui convertiré. 

„Así terminó este gravísimo negocio en Portugal, y 
así finalizó otro muy semejante de Francia causado por 
los quatro famosos artículos de 1682 revocados por Luis 
XIV por su real diploma en Versailles á 14 de setiembre 
de 1693 , y por los obispos que intervinieron en el in- 
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dicado decreto , y fueron colocados con este motivo en los 
respectivos obispados para que fueron provistos por el mis¬ 
mo monarca : asi concluyó también felizmente el disgusto 
que en primero de este siglo manifestó el Sr. rey D. Feli¬ 
pe V en algunas providencias que dió sobre igual materia 
de reservas, en cuyos particulares instruido su religiosísi¬ 
mo corazón por las representaciones santísimas , escasísi¬ 
mas y fidelísimas del grande obispo de Cartagena y Murcia 1 
D. Luis de Velluga, después cardenal de la santa romana 
iglesia; y por uu breve del santo P* Clemente XI derogó 
aquel católico y religiosísimo monarca las providencias que 
había tomado, siendo entre otras la de mandar que los 
obispos que se habían erigido en papas obtuviesen deí ro¬ 
mano Pontífice la absolución de las censuras con que los 
había ligado. 

Guiados los fiscales de estos exemplos y de la doctrina 
católica declarada en todos los concilios generales , y últi¬ 
mamente en el de Trento , cuya fé y disciplina guardada 
Iglesia universal, sobre todo lo qual hablarían con la pro- 
lixa extensión, yen el modo, términos y .protestas que 
tienen manifestado en su respuesta de r i de este mes ; con¬ 
cluyen con el dictámen mismo que expusieron en dicha 
respuesta : á saber, que no se deben imprimir ni publicar 
las obras de Cestari y Pereyra, por considerarlas contra¬ 
rias á la pureza de la fé y de la religión católica * á las* 
regalías de nuestros augustos monarcas y á la paz y tran¬ 
quilidad de sus fieles vasallos. 

» El fiscal mas antiguo dice : que el abate Genaro Ces¬ 
tari en su obra del Espíritu de la jmis'dicion eclesiás¬ 
tica acerca de la ordenación de los obispos , ha adopta* 
do y sigue en las cuestiones y puntos principales , y aun 
subalternos, las opiniones y doctrina del P. Pereyra en 
la Tentativa teológica , y en la Demostración teoló¬ 
gica , canónica é histórica de los derechos, de los me* 
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tropolitanos de Portugal para confirmar y mandar v 
consagrar los sufragamos Se. 

»De esta obra especialmente ha sacado todo el fondo 
de su doctrina y el caudal de las autoridades de que se vale: 
y aunque él la cita, rara vez, se manifiesta bien claro 
leyendo las dos obras. 

«Sin embargo el abate Cestari, con particularidad en 
la segunda parte , pasa frecuentemente las líneas mas ade¬ 
lantadas que tiró el P. Pereyra tanto en la expresión, como 
en la sustancia. 

«En repetidos lugares pone y tiene por dogma de fé 
la igualdad de potestad , autoridad , y jurisdicion entre S. 
Pedro y los apóstoles , y entre sus respectivos sucesores. 

«En la sec. 1. a cap. 2 § 3 , hace iguales en el ápice 
de la dignidad y del poder en virtud de la ordenación al 
Papa y á los obispos. 

«La preregativa que dice distingue á Pedro de los de¬ 
mas apótoles, y su perpetuidad en la Iglesia , la da por 
dogma de fé: mas la sucesión perpetua de los sucesores de 
S. Pedro en la misma prerogativa la atribuye á la creencia 
de los fieles, y á la tradición que S. Pedro sea el centro de 
la unidad. Sec. i. a cap 3 § 3. 

« El juicio y dictamen de los teólogos, á quienes cor¬ 
responda darle sobre el dogma y la doctrina, tal vez halla¬ 
rán no poco que censurar en la obra. 

„ Mas ella podrá turbar la paz de nuestra Iglesia, pro¬ 
ducir cismas , sediciones , escándalos , é introducir dudas 
y ansiedades en las conciencias en unas materias tan deli¬ 
cadas como las que trata. 

«Tales efectos parece que deben esperarse y temerse 
de sus doctrinas publicadas en lengua vulgar ,* entre otras 
sobre Ja fuente y raiz de la potestad espiritual y de las lla¬ 
ves , en la sec. 1 . a cap. 1 y siguientes , sobre la necesidad 
de que intervenga el conocimiento de los obispos de la pró- 
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vincia y la aprobación del metropolitano para que sea vá¬ 
lida la elección y confirmación de los obispos , part. 2. a , 
sec. 2 , § e , sobre la usurpación que hicieron los papas de 
este derecho dado por la Iglesia á los obispos, y obligación 
de estos á reintegrarse en ellos ; y sobre la obligación tam¬ 
bién, para mayor seguridad de la conciencia, de renunciar 
á los obispados y dignidades que se tienen por elección y 
confirmación del Papa; como quiere persuadir en la con¬ 
clusión con la doctrina del canciller Gerson. 

»Según la de la sec. 3 a cap i.° § $ , los papas que 
han introducido y han extendido las reservas , fueron unos 
hipócritas y mañosos usurpadores ; los obispos , canes que 
no lian sabido ni saben ladrar , y que quieren dormir en 
paz , y los reyes aun engañados, participantes de aquellos 
latrocinios por medio de los concordatos. 

»El cuadro que en el citado lugar y en la conclusión 
presenta de la conducta de los papas , es horroroso ; y 
aunque sean ciertos muchos de los hechos que le sirven de 
materia para él, hay circunstancias y tiempos , y acaso lo 
son los presentes mas que otros, en qué, lejos de descubrir, 
se deben tapar las vergüenzas de nuestros padres, y nunca 
manifestarse al vulgo. 

» El honor y derechos de los reyes, el decoro y sagra¬ 
do respeto debido á la cabeza de la Iglesia , aun quando 
se descubren, combaten y resisten sus yerros y descaminos; 
la pureza de la fé y la doctrina ofendida , acaso en juicio 
de teólogos , por la obra de Cestari; la paz y buena ar¬ 
monía entre obispos y presbíteros , y la. tranquilidad de 
las conciencias sobre la disciplina actual , todo resiste y se 
opone á la publicación de las obras en lengua vulgar. 

»Ella está escrita con el calor común y ordinario en 
casos de rompimiento , y las obras compuestas en tales 
circunstancias adolecen del motivo que las ocasiona. 

»En tiempos de guerra 6 de discordia> para intimidar 


ó vencer al enemigo y atraerle á lá razón, se admiten ár- r 
mas de que no se piensa usar, y se hacen amenazas que 
no hay intención de cumplir. 

” La obra de Cest.iri se publicó en Ñapóles con auto¬ 
ridad de aquel soberano. Mas él mismo no adoptó los me¬ 
dios que le presentaba para ocurrir á los males temporales 
y espirituales que padecian sus súbditos de quaretita obis-. 
pados vacantes ; anres desando estas vacantes en el estado 
en que estaban, mandó en u de octubre de 788 que,, 
cesando las vicarías capitulares , pasados los tres meses 
ordinarios de las vacantes , los obispos inmediatos enten¬ 
diesen en el pasto, gobierno y dirección de las ovejas per¬ 
tenecientes á la Iglesia viuda. 

”No son las obras que se escriben en tiempo de dis¬ 
cordia las que persuaden y convencen. Por lo regular cau-i 
san guerras y disensiones literarias, que en puntos teoló¬ 
gicos han sido y serán siempre fatales al orden y tranqui¬ 
lidad de los pueblos, y á la humanidad : y si se cortan 
por providencias del gobierno, padece la buena causa, 
pues se atribuye á la autoridad lo que defiende y sostiene 
la razón y la justicia. 

” Por eso enriende el fiscal que debe consultarse á S. M. 
que conviene que no se publique en castellano la obra de 
Cestari titulada : el Espíritu de la jurisdicion eclesiática 
acerca de la ordenación de los obispos; y que son muchos 
y muy graves los perjuicios , daños é inconvenientes que 
pueden seguirse y deben temerse de su publicación. El Con* 
*ejo acordará lo mejor.” 

Consulta del Consejo, 

»EI Consejo, Señor, se halla penetrado del mayor 
sentimiento por el desagrado que V. M. manifiesta en su 
real orden de.6 de enero del presente año, haberle causado 
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la providencia de este tribunal da que se remitiesen al co¬ 
nocimiento y censura de los curas de Madrid (as traduc¬ 
ciones a! castellano hechas por el presbítero D. Francisco; 
de Caseda y Muro de las obras del abate Cestari, que trata 
acerca del Espíritu de la jurisdicion eclesiástica sobre la 
consagración de los obispos ; y de la doctrina del celebre 
portugués Pereyra, que habla de la potestad de aquellos 
eu las dispensas y absolución en los casos reservados al 
Papa ; para que , examinadas por el Consejo , consultase 
á V. M, si habría inconveniente ó perjuicio en la publica¬ 
ción que el traductor solicitaba. 

Entendió el Consejo que en haber dado la providencia 
con fecha de 8 de noviembre del año anterior , luego que 
recibió la primera real orden de V. M. de 3 [ dé octubre y 
con la qual se sirvió enviarle las insinuadas traducciones y 
de que pasasen á los fiscales; y después , con vista de lo 
que estos expusieron y pidieron en 17 de diciembre la de 
que se remitieran para su examen al cabildo de curas de 
Madrid, encargándole la brevedad como se executó , ha¬ 
bía cumplido lo que se le mandaba por la citada real orden 
de 31 de octubre , y satisfecho á la obligación que le im¬ 
ponen las leyes del reyno y autos acordados que V. M. se 
servirá de ver en la exposición de los tres fiscales de 20 de 
enero del presente año, que va inserta y copiada donde se 
citan; y que si hubiese^procedido de otro modo sin este 
exámen, faltaría á lo que V. M. y sus augusros predece¬ 
sores le tienen mandado y se practica inconcusamente , y 
mas en materias tan graves. 

Comprehende, Señor, el Consejo que , aunque sus 
ministros hubiesen leído las expresadas obras , y formado 
cada uno su juicio particular , no debia alterarse el método 
prevenido por las leyes , y por otra parte indispensable 
para tener un pleno conocimiento de la bondad ó malicia 
de los libros , cuya impresión se solicita mayormente. 
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siendo en materias de una profunda teología y verdadera 
inteligencia de varios lugares de la santa escritura , como 
ciertamente lo son los dos de que se trata. 

Confiesa el Consejo la obligación que tienen sus minis¬ 
tros de saber de los dogmas de la religión mas que lo que 
comunmente saben las personas de buena crianza y de al¬ 
guna lectura , y aunque sean las instruidas en otras cien¬ 
cias y facultades , como lo pueden ser los profesores de la 
filosofía, matemáticas, retórica , medicina y otras: esto 
por el estudio que han debido haber hecho y hacer los mi¬ 
nistres del derecho canónico para el cumplimiento de sus 
oficios; pero no se han considerado obligados á tener un 
profundo conocimiento de la teología y de la sagrada es¬ 
critura; y creen lo mismo de los mayores jurisconsultos 
que hayan florecido en todas las edades, porque no es po¬ 
sible tener tiempo , y mas en los que administran desde 
su edad adulta empleos forenses, para instruirse profun¬ 
damente de los derechos y de la teología en todas sus partes. 

Por esto no se avergonzarán los actuales ministros de 
decir con sinceridad á los pies de V. M. que no todos se 
creerán ilustrados de un cabal conocimiento de teología 
y verdadero sentido de los lugares de la santa escritura , 
qual se necesita para la censura de semejantes obras; y si 
todas ellas hubieran de leerse en el Consejo , este no po¬ 
dría atender á los negocios civiles, económicos y políticos 
de su instituto , faltando al servicio de V. M. y bien de la 
causa pública. 

Esta manifestación cree el Consejo debe hacer á V. M. 
con su mas profundo respeto en satisfacción de los cargos 
que contiene la citada orden rea! de 6 de enero. 

Si entendiesen sus individuos haber faltado en algtm 
punto , ó carecer de la necesaria instrucción para el de¬ 
sempeño de sus empleos contra les remordimientos de su 
propia conciencia , lo expondrian -con la debida ingenui- 


dad , imitando el exemplo de sus mayores en alguna oea- 
sicn , porque la verdad y el amor al servicio de V. M. y 
bien del público deben prevalecer á todo ínteres y al amor 
propio. 

No debiendo omitir que , ni en las providencias del 
Consejo , ni en el despacho de este expediente por sus fis¬ 
cales, hubo dilación, porque á los fiiscales se les comunicó 
por auto de 8 de noviembre , y lo devolvieron pidiendo 
el examen de los párrocos de Madrid en 17 de diciembre 
en que solo median 39 dias ; según su citada respuesta de 
17 de diciembre, se enteraron del contenido de ambas tra¬ 
ducciones, y no parece notable demora para que cada uno 
de estos ministros pudiese tomar algún conocimiento. 

Pero habiéndose leído en Consejo pleno las dos referi¬ 
das traducciones en debido cumplimiento de la citada real 
órden de 6 de enero , expondrá su cíictámen sobre si halla 
inconveniente ó perjuicio en su impresión y publicación 
que el traductor pretende, procediendo el Consejo con se¬ 
paración sobre cada una de 'as expresadas obras. 

En quanto á la del portugués Antonio Pereyra presbí¬ 
tero , que imprimió en Lisboa el año de 1766 , con el tí¬ 
tulo de Tentativa teológica , en idioma de áquei reyno , y 
reimprimió en 1769 , enciende el Consejo que hay muchos 
y graves inconvenientes en que se imprima y publique en 
lengua castellana. Estos inconvenientes y perjuicios de su 
impresión y publicación se consideran en tres clases : la 
una por lo respectivo á lo dogmático : la otra por lo que 
mira á la moral: y la otra por lo perteneciente á la po¬ 
lítica. 

No quisiera el Consejo molestar la atención de V. M. 
con un difuso escrito, aunque la materia es de tanta im¬ 
portancia y gravedad, que sería menester dilatarse mu¬ 
cho, y hacer volúmenes para su plena ilustración; pero 
procurará ceñirse á lo que juzgue indispensable. 
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Para ello , por lo respectivo al punto dogmático, tie¬ 
ne por preciso exponer lo que se halla definido por dog¬ 
ma de fé en varios concilios generales de todos tiempos. 

El emperador Constantino dio la paz á la Iglesia en 
el añode 312, y prescindiendo de los pocos concilios 
anteriores , después de la Ascensión del Señor , sin que 
todos consten bastantemente , por haber sido algunos te¬ 
nidos en oculto á causa de las persecuciones; en el prime¬ 
ro general, que es el Niceno , celebrado en el año de 325, 
se estableció al canon 39 según la versión arábiga en la co¬ 
lección de Arduino , que fué tan estimada y usada por el 
sabio Pontífice Benedicto XIV, lo siguiente: " El que tiene 
su sede en Roma es cabeza y príncipe de todos los patriar¬ 
cas; porque en realidad él es el primero, como S. Pedro, 
al qual es conferida la potestad sobre todos los príncipes 
cristianos, y sobre todos sus pueblos, como que es el vica¬ 
rio Señor nuestro sobre todos los pueblos y sobre toda la 
Iglesia cristiana; y qualquiera que lo contradixere lo ex¬ 
comulga el Sínodo.” Se siguió el concilio general de Sar¬ 
dina , celebrado en el año de 347 , el qual, según los es¬ 
critores, viene á ser como un apéndice del Niceno, yen 
la epístola sinodal al núm. 2.° fué declarado lo que sigue: 
"Esto parecerá ser muy bueno y muy consecuente , si á 
la cabeza, esto es á la silla de San Pedro, recurran de to¬ 
das las provincias los sacerdotes del Señor.” 

»En el concilio general Efesino del año de 431 , ac¬ 
ción tercera, se definió lo que .sigueNinguno duda , y 
par rodos los siglos está conocido, que cj santísimo y bien¬ 
aventurado S. Pedro, príncipe y cabeza de los apóstoles, 
columna de la fe y fundamento de la Iglesia , recibió de 
Nuestro Sr. Jesu-Cristo, salvador y redentor del género-' 
humano , las llaves del reyno , y al mismo se le dió la 
potestad de desatar y ligar los pecados, el qual hasta el 
tiempo presente y siempre vive en sus sucesores y exerce. 
su juicio.” 


En el concillo general Calcedonense, celebrado en el 
ano de 451 , hablando los 630 prelados que lo compu¬ 
sieron á S- León Papa sobre la condenación decretada á 
Dioscoro, obispo de Alexandria, dicen lo siguiente: "el qual 
(Dioscoro) después de todas cosas, también extendió su 
locura contra aquel á quien está encargada Ja custodia de 
la viña por el Salvador ; esto es, contra tu Santidad apos¬ 
tólica y meditó excomunión contra tí que te apresuras 
á unir el cuerpo de la Iglesia” ; concluyendo el concilio 
con pedir la confirmación al Sumo Pontífice de lo que ha¬ 
bían determinado los Padres. 

En el concilio general Constantinopolitano del año 
de 536 dixeron los padres lo siguiente: » Nosotros, según 
consta á vuestra caridad, seguimos y obedecemos á la Si¬ 
lla apostólica, y comunicamos á los que comunican con 
ella , y á los que condena, condenamos.” 

En el concilio general Niceno segundo , celebrado en 
el año de 787 se lee loque sigue : "La qual silla de San 
Pedro resplandece, teniendo el primado en todo el orbe 
y es la cabeza de todas las iglesias, de donde procede que 
el bienaventurado San Pedro , que por precepto del Señor 
apacenra la Iglesia , nada lia dexado disuelto , y siempre 
tuvb y retiene el principado.” 

En el concilio general Constantinopolitano, celebrado 
en el año de 869, hablando Ignacio , arzobispo de Cous- 
tantinopla, con el Papa Nicolao, dixo, y aprobaron los 
padres en la acción tercera, lo siguiente: » De aquellas 
enfermedades y heridas de que adolecen los miembros del 
hombre produxo el arte muchos médicos , recibiendo uno 
de los miembros una enfermedad, y otro otra diversa, que 
según la experiencia debe ser curado ó cortado; pero de 
las llagas de que enferman los miembros de Cristo, Dios 
y Salvador, cabeza de todos nosotros y de. su esposa la 
Iglesia católica y apostólica, estableció el mismo D¡cs, 





príncipe supremo , fortísima palabra que ordena y cuida 
de todas las cosas, y es el solo maestro universal, produxo 
uno muy excelente y muy católico médico : conviene á 
saber á tu fraterna santidad, y paterna excelencia ; por 
lo qual dixo á Pedro, grande y sumo entre los apósto¬ 
les: tú eres Pedro , y sobre esta piedra edificaré mi Igle¬ 
sia ; y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ell^.” Y prosigue con tanta abundancia de doctrinas, que 
sería digno de copiarse, si no fuese por excusar molestia 
á V. M. 

En el concilio general Lateranense, del año de 1215, 
se leen las palabras siguientes; »Establecemos, aprobán¬ 
dolo el sagrado sínodo universal , que después de la igle¬ 
sia romana que por disposición divina obtiene el principa¬ 
do de potestad ordinaria sobre todas las demas como ma¬ 
dre y maestra de todos los fieles cristianos, tengan el pri¬ 
mer lugar la Constantinopolitana : el segundo la Alexan- 
drina : el tercero la Antioquena : el quarto la Jerosoli- 
mitana.” 

En el concilio general Ludonense, tenido en el año 
de 1274, se halla la carta escrita por el emperador grie¬ 
go Gregorio X, aprobada por el concilio, en la qual se di¬ 
ce lo siguiente : w La misma romana iglesia obtiene el su¬ 
mo y pleno primado y principado sobre toda la iglesia 
católica; cuyo primado y principado reconoce verdadera 
y humildemente haberlo recibido del Señor en eí bienaven¬ 
turado S. Pedro , príncipe y gefe de los apóstoles , con 
plenitud de potestad, de quien el romano Pontífice es 
sucesor.’* 

El concilio general Vánense , celebrado en el año de 
3310, dice lo siguiente: Ciertamente la iglesia romana, 
madre santa de los fieles , es cabeza y maestra por dispo¬ 
sición de Dios de todas las demas iglesias, de la qual, co¬ 
mo de la fuente primitiva, se derivan los arroyos de la mis- 


tnafc á todas las otras ; á cuyo régimen quiso la clemen¬ 
cia de Jesu-Cristo deputar por ministro y vicario suyo al 
romano Pontífice.” 

El concilio general Florentino , celebrado en el año 
de 1439 / dice lo siguiente: w También definimos que la 
santa 'sede apostólica y el romano Pontífice tiene el prima¬ 
do en el universo, y queel mismo Pontífice romano es su¬ 
cesor de S. Pedro , príncipe de los apósteles, y verdadero 
vicario de Cristo , y cabeza de toda la Iglesia, y padre y 
doctor de todos los cristianos; y que al mismo fué dada 
por nuestro Señor Jesu-Cristo en S. Pedro plena potestad 
de apacentar , regir y gobernar á toda la iglesia, como 
también se contiene en las actas de los concilios ecumé¬ 
nicos, y en los sagrados cánones.” 

Finalmente , en el concilio Tridentino en varios luga¬ 
res , como son el Canon 3. 0 de la Ses. 7. a , y en la Ses. 14 
cap. 7 , y en otros se confirma y establece la misma supe¬ 
rior autoridad universal de la santa sede apostólica romana. 

Con estas declaraciones y definiciones de fé, á las que 
son muy conformes las leyes del reyno , contenidas en las 
de Partida , y lo mandado en ellas , no puede el Consejo 
concordar las doctrinas que se esparcen en la obra de Pe- 
reyra , y que puede decirse forman su objeto y sustancia. 

En tocio este libro , empezando desde la dedicatoria, 
que viene á ser como la nota y compendio del mismo li¬ 
bro , hablando unas veces por su propia sentencia , y ci¬ 
tando otras los textos de varios autores , que refiere y no 
explica, y sin distinguir de la potestad del orden, y la 
de jurisdicción, es el objeto y empeño de Pereyra persua¬ 
dir sin limitación de tiempos y circunstancias que todos 
los obispos, cada uno dentro de su diócesis, sou iguales 
al sumo Pontífice en la plenitud de potestad , y que tie¬ 
nen un poder absoluto, ilimitado y supremo. 

Pero esta doctrina , ademas á la oposicicn de las 
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definiciones de fe , que se han referido establecidas en 
los concilios generales , fue condenada por la Sorbona 
en i.° de diciembre de 1617 en varias proposiciones sa¬ 
cadas de la obra del apóstata Marco Autonio de Domínis, 
arzobispo de Espalato, intitulada República eclesiástica> 
en las quales.se hallan entre otras de la misma especie, las 
‘siguientes: v La desigualdad de potestad entre los após¬ 
toles es una invención humana insubsistente, según los sa¬ 
grados evangelios y divinas escrituras del nuevo testamen¬ 
te” La Sorbona censuró esta proposición por herética y 
cismática en el sentido de que hable de la jurisdicción 
apostólica ordinaria, la qual subsistía en solo San Pedro. 

Oirá proposición. "La forma de monarquía no fué 
instituida inmediatamente por Cristo en la Iglesia.” Esta 
proposición fué censurada por herética, cismática , sub- 
versiia del orden gerárquico , y perturbativa de la paz 
de la iglesia. 

Otra proposición- "Si la aristocracia tiene alguna in¬ 
comodidad , que pueda fácilmente evitar la monarquía, 
por lo mismo la Iglesia, instruida por Cristo, quiso se es¬ 
tableciese en cada Iglesia particular la monarquía , y en 
el todo de ella la aristocracia.” La Sorbona censuró esta 
proposición por herética y cismática, porque intenta que 
la iglesia universal es en su gobierno aristocrática. 

Otra proposición. " Así como los apóstoles juntos, y 
cada uno in solidum cuidababan de la Iglesia de un modo 
aristocrático , con potestad igual y universal, así todos 
los obispos juntos , y cada uno in solidum rigen y gobier¬ 
nan la misma Iglesia cada uno con plena potestad.” Esta 
proposición fue calificada por herética en quanto á las úl¬ 
timas palabras , " cada uno con plena potestad.” 

Con la expresada censura de la Sorbona se conforma¬ 
ron todos los obispos de Francia , diciendo en la asamblea 
del año de i68í y 82 : ''que el Papa es cabeza de la Igle- 
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sia , centro de la unidad : que obtiene sobre los arzobis r 
pos y obispos , el primado de autoridad y jurisdicción, 
conferido al mismo Papa por Je$U'Cristo en la pernocta 
de S. Pedro: añadiendo que el que disintiere de esta ver¬ 
dad será cismático , ó mas bien herege.” 

Todo lo expuesto se contiene en el libro de las actas 
del ciero galicano , yen la bula expedida en 28^$ no¬ 
viembre de 1786 por el difunto Pontífice/Pió \íl , cen- 
. denando el libro de Eybbel, intitulado Qué,cosa es Pap¿% 
cuyo sólo título , quando no es para obsequio y vene^ 
ración , como no lo es , causa horrible escándalo, y con¬ 
tra el que escribió el libro intitulado Qué cosa es Pedro , 
donde se halla la citada expresada bula , y también lp 
está en el libro intitulado Cartas de Pisto Alethino al 
autor del libro Qué cosa es Papa. 

La misma definición de fé,en orden á la superiori¬ 
dad de jurisdicción del sumo Pontífice sobre los arzobispos 
y obispos, manifestó el expresado Papa Pió VI en otra bu¬ 
la expedidaal arzobispo deColonia en 20 de enero de 1787, 
con motivo de intentar este prelado que como diocesano 
podía dispensar en sus subditos los impedimentos del ma¬ 
trimonio : esto por derecho propio y ordinario de su mi¬ 
nisterio y carácter episcopal , sin que ocurriese necesi- 
dad por guerra^ , cisma, rotura con la sede apostólica , ó 
difícil acceso al Sumo Pontífice , ni mediase su con¬ 
sentimiento ni privilegio verdadero ó presunto : todo lo 
qual contradice y resiste la citada bula. Reusa el Consejo 
molestar la atención de V. M, , refiriendo las doctrinas 
y sentencias de los Santos Padres y Doctores de la Igle¬ 
sia, de todos tiempos, que confirmau una verdad tan decir 
dida en nuestra profesión cristiana , como lo es la supe¬ 
rior autoridad y jurisdicción del Sumo Pontífice sobre to¬ 
dos los patriarcas, primados , arzobispos y obispos en eí 
régimen y gobierno de la Iglesia católica. La citada Bul* 
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de Pío VI. de 28 de noviembre de 1786,, en que fue con¬ 
denado el libro de Eybbel cita en comprobación á San 
Agustín , á Optato Mi-levita no , á San Amb rosio ,á San 
Ireneo, Tertuliano, San Cipriano, San Bernardo, y varios 
concilios generales de los que van ya expresados en esta 
consulta; y debe decirse, que ningún escritor la ha contra¬ 
dicho , sin que haya sido reprobado por la Iglesia, co¬ 
mo lo fueron Wiclef y Juan de Hus en el concilio de 
Constanza , en que se les condenó la proposición siguien¬ 
te: v No es necesario para la salvación el creer que la Igle¬ 
sia romana es suprema entre las otras iglesias.” 

Resta ver algunos de los lugares de la tentativa tio- 
lógica en que Pereyra escribe, demandóse de esta regía 
de fé , en los quales usa de tales subterfugios y cabilacio7 
nes , supresión de palabras esenciales , y otros artificios, 
que no solo la gente popular , sino la que no se hallr.:e 
bien instruida y erudita incurrirá verosímilmente en gra¬ 
ves yerros y equivocaciones contra los dogmas. 

En la dedicatoria , dirigida á los arzobispos y obis¬ 
pos de Portugal , dice muy poco después de las primeras 
líneas lo siguiente: » Es Cristo Señor nuestro el autor in¬ 
mediato del obispado, porque el fué el que inmediatamente 
ordenó obispos á sus apóstoles quando los dixo : así como 
mi padre me envió á mí, así yo os envió á vosotros: recibid 
el Espíritu-Santo: id por todo el mundo: predicad, enseñad, 
y bautizad: todo lo que ligáseis ó desataseis en la tierra se¬ 
rá ligado ó desatado en los cielos; palabras que en teda su 
misma ampliación y generalidad están denotando un po¬ 
der sin límites en quanto á la materia , porque su me¬ 
dida era la necesidad de los subditos : un poder sin 
límites en quanto al lugar, porque en virtud de las 
•palabras de Jesu- Cristo , tenia cada apóstol por dió¬ 
cesis no menos que el universo. Seria una injuria «á vues¬ 
tras excelencias, si yo me detuviera en probar esta con- 


secuencia; mas aunque hablando en esta dedicatoria solo 
con los señores obispos, han de ser otros muchos los que 
la lean , alegaré á mi favor dos teólogos que por su auto¬ 
ridad suplirán las veces de los demas: el primero es el 
cardenal Nicolás de Cusa , obispo de Bresa , el qual en el 
libro segundo de su admirable obra de la Concordancia ca¬ 
tólica, cap. 13, diceasí: Rectamente decimos, que todos los 
apóstoles son iguales á Pedro en la potestad : ademas de¬ 
bemos tener presente que en el principio de la Iglesia fué 
uno solo el obispado general 1 .segundo es Domingo Soto, 
gloria inmortal de la sagrada é ilustrisima familia de Pre¬ 
dicadores, que en el concilio de Trento hizo el primer pa¬ 
pel en tiempo de Paulo III; sus palabras son estas: siendo 
na y otra plenisísima jurisdicción de esencia del empleo 
apostólico , una y otra la recibieron todos inmediatamen¬ 
te de Jesu-Cristo, y por lo tanto cada uno era por el mis¬ 
mo Cristo obispo de todo el orbe/’ 

Basta este contesto para conocer qual sea la sentencia 
de Pereyra, y que en la materia no fué escritor de buena 
fé. Alega las autoridades de des grandes teólogos, que di¬ 
ce hacen para el intento las veces de todos. El uno es el 
cardenal de Cusa, y en las palabras que copia de este 
escritor, y no explica ni modifica, se ve lo que establece 
la absoluta igualdad de los apóstoles con San Pedro ; pe¬ 
ro no podía ignorar Pereyra que el cardenal de Cusa es¬ 
cribió en tiempo de un cisma, que se, puede decir duró 
por go anos , ni debía ignorar que este docto y virtuoso 
prelado en el mismo capítulo que posteriormente cita , y 
es el último de su obra, intitulada Concordancia católica . 
manifiesta su desconfianza de lo que había escrito en la 
materia por estas palabras: tc Con todo eso, nada firme 
aseguro de mis juicios , sin que manifieste que se han de 
estar á lo que digan los mas doctos.... y esta compendiosa 
colección de la primera y segunda parte, la sujeto á to- 



da corrección , habiéndola escrito confusa y rudamente 
¿olo para excitar á los estudiosos:” ni finalmente debía 
ignorar que el cardenal de Cusa se retractó en su edad 
madura de lo que en el asunto ilabia escrito en su ju¬ 
ventud, deprimiendo la suprema autoridad del Sumo Pon¬ 
tífice. Esta especie es muy común entre los eruditos, y 
puede verse ia .obra de nuestro sabio obispo de Guadis 
33 . Fr. Miguel de San José , intitulado Bibliografía crí - 
tica. 'N ! o debiera Pereyra hacer que hablase en nombre 
de rddo'S los teólogos uno de ía clase del cardenal de Cusa. 
Si lo htfco careciendo de dicha noticia, manifiesta mucha 
ignorancia , y si lo supo arguye mala fé. 

El otro teólogo verdaderamente grande, y piadoso, 
que cita Pereyra , es nuestro español Fr. Domingo de So¬ 
to confesor del Sr. Emperador Carlos V, el qual en el lu¬ 
gar que con mucha confusión alega Pereyra; y está en el 
quartode las sentencias, distinción vigésima, question pri¬ 
mera, art. 29, dice las palabras que refiere dicho Pereyra: 
pero aquel sabio teólogo continua sin intermisión dicien¬ 
do! fo .siguientetodos los apóstoles eran instituidos por 
Cristo , obispos del universo, el qual entre sí dividieron 
para que cada uno fuese á su parage. Donde procede que 
estos los ordenó Jesu-Cristo á un tiempo diciendo: recibid; 
Cste es mi cuerpo; haréis esto en mi memoria: y á todos 
dio- á un tiempo potestad de perdonar pecados: recibid el 
Espíritu-Santo ; aqueHos á quienes perdonareis los peca¬ 
dos &c. , y á todos concedió plenísima facultad de juris- 
dicion, Todas las ligaduras que desatáreis sobrelatierra &c, 
de lo qual resulta que en el empleo apostólico todos fue¬ 
ren iguales á Pedro, excepto que Pedro, como cabeza de la 
iglesia era presidente de los otros; de modo que congrega¬ 
se concilios como se vé en los actos de los apóstoles, y 
exerciese los dem&s oficios propios de presidente: por ¡o 
jqual* como quien perpetuamente había de ser cabeza recí- 


bló la misma plenísima autoridad, no solo como cabeza, 
sino como vicario de Cristo, cuya autoridad había de per¬ 
manecer en los que ocupasen su silla. Esto tuvo Pedro de 
singular como cabeza, que á los demás se dió potestad 
subsistente solo en sus personas; no empero continua¬ 
da en otro, sino por autoridad de Pedro; porque aun¬ 
que los obispos se digan sucesores de los apóstoles , no 
reciben aquella autoridad, sino por el Romano Pontífice 
sucesor de Pedro." Todo esto, y mucho masen su confir¬ 
mación sobre el primado del sumo Pontífice continua li¬ 
teralmente Fr. Domingo de Soto á las palabras que trans¬ 
cribe Pereyra y en ello se hace evidente no solo la mala 
doctrina de este escritor , pretendiendo la omnímoda au¬ 
toridad de los apóstoles con S. Pedro, y de los obispos 
con el sumo Pontífice, sino su mala fé en producir luga¬ 
res truncados quando seguidamente dicen los escritores 
lo contrario de lo que les imputa. 

Continúa Pereyra la dedicatoria, insistiendo en la ju¬ 
risdicción y autoridad ilimitada de los obispos, sin expli¬ 
car cómo pueda entenderse la igualdad de potestad, que 
insinuó el cardenal de Cusa en el lugar que va referido, 
haber tenido los apóstoles con S. Pedro; y después de no 
pocas proposiciones, que necesitan de examen, e! qual se 
omite por excusar molestia á V. M., dice lo siguiente: 
»Claro está que dentro de su diócesis se ha de extender 
á tanto el poder del obispo, quanta es la necesidad de 
sus ovejas: que es lo que S. Cipriano escribía al Papa S. 
Esteban en la epístola 72: tiene en la administración de la 
Iglesia qualquier obispo libre arbitrio de su voluntad, ha¬ 
biendo de dar cuenta á Dios de su hecho" Y prosigue 
■diciendo : »Es verdad que por el discurso de los tiempos 
fueron los sucesores de S. Pedro apropiándose el exercicio 
de ciertas jurisdicciones, de que hasta allí estuvieron en 
posesión los obispos; pero ademas de que estas prime- 
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ras reserras pertenecían todas á causas del fuero conten¬ 
cioso, y correspondían propiamente á la policía externa 
de toda la Iglesia, ñolas apropiaban á sí los romanos Pon¬ 
tífices sino por consentimiento de los demas obispos, 
quienes en obsequio y reverencia del principe de los após¬ 
toles , S. Pedro, cedían á favor de los obispos de Roma 
sus sucesores aquellas mismas prerrogativas que antes eran 
comunes á todas las diócesis y en este genero es ad¬ 
mirable el exemplo que también ponderó en el cuerpo 
de esta obra , sacado de las actas del concilio general 
de Sardica, celebrado á la mitad del quarto siglo: oigamos 
las palabras de su presidente , que era el grande Osio 
obispo de Córdoba. Si os agrada honremos la memoria del 
apóstol S. Pedro, escribiendo aquellos que exárninaron la 
causa, al romano Pontífice Julio, y si juzgare que debe 
renovar su juicio, renuévese , y señale jueces , y Juego 
inmediatamente respondió el Sínodo : nos agrada. Aquí 
tenemos que confesaron ios padres de un concilio gene¬ 
ral , en que entraban con su presidente muchos obispos de 
España y de Portugal , como son el deMérida , metro¬ 
politano de la Lusitánia , y el de Astorga, pertenecien¬ 
te á la provincia de Braga , confesaron , digo , que en 
honra v memoria del apóstol S. Pedro, primer obispo de Ro¬ 
ma, acordaron y convinieron rodos en que desde allí enade¬ 
lante gozase el romano Pontífice de la regalía de poder 
conceder á favor de los obispos sentenciados en el sínodo 
provincial nuevo examen ó nueva revista de causa, no por 
avocación de ella á la curia, como hoy se practica con¬ 
forme al capítulo Causes criminales del Concilio de Tren- 
to , sino nombrando nuevos jueces, que en la misma pro¬ 
vincia examinen de nuevo la causa de los obispos que 
recurren. i 

»Es tan cierto que del consentimiento de los obispos, 
ó de los concilios generales tuvieron su principio estas y 


otras prerrogativas anexas al primado de Roma (prerro¬ 
gativas que muchos, por no saber ó no querer distinguir 
ó separar en el primado lo que es de derecho divino de 
loque es de derecho eclesiástico, confunden de tal suerte 
y en tal exceso, que no quieren haya en los romanos Pon¬ 
tífices qualidad alguna espiritual, que no Íes corresponda 
por institución de Jesu Cristo) es tan cierto , digo , que 
muchas de las regalías, de que hoy goza el obispo roma¬ 
no, no le convienen por derecho divino, sino por conce¬ 
sión y beneplácito de Ja Iglesia , representada en el cuer¬ 
po de obispos, que hasta el hallarse el primado de S. Pe¬ 
dro anexo siempre al obispo de Roma, sienten muchos y 
gravísimos teólogos no ser de institución divina, sino de 
institución eclesiástica; y que absolutamente hablando 
puede mudarse y alterarse; por que aunque Cristo Sr. 
nuestro instituyó el primado en la persona de S. Pedro, 
y quiso (como es tradición constante de todos los pa¬ 
dres y de todos los siglos) que en su iglesia hubiese 
perpetuamente un gefe ó cabeza visible de todos los fieles; 
con todo, el que este gefe siempre sea el obispo de Roma, y 
no otro obispo, enseñan aquellos teólogos, que no es de 
derecho divino, sino que aquella unión de las dos quali— 
dades fuese un efecto de devoción y gratitud de la Igle¬ 
sia , la que en honor y memoria del príncipe de los após¬ 
toles quiso honrar con la conservación y sucesión del pri¬ 
mado á una ciudad, que sobre ser cabeza del orbe, fue¬ 
se la cátedra del primero y mayor obispo. 

»No dudo que los que no tuvieren las grandes luces 
teológicas y dogmáticas, que yo considero en V. EE., to¬ 
dos al leer lo que acabo de escribir, tendrán por hereges 
á los teólogos que tal dicen. ¿Mas quién llamará here- 
ge á un Juan Gerson, cancelario de la universidad de Pa¬ 
rís, alma del concilio Constanciense, y por antonomasia 
el Dr. Cristianísimo? ¿Á un Juan Gerson, que habiendo 
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unido a úna erudición estupenda una vida santísima, bri¬ 
lló después de muerto con tantos y tan ilustres milagros, 
que obligado por la fama de ellos, mandó Carlos VIII, 
rey cristianísimo, edificar en honra y memoria suya 
una capilla, y colocar en ella su imagen en donde por mu* 
chos años recibió Gerson culto público con aprobación y 
aplauso de los arzobispos de León, y de otros grandes 
prelados de aquel florentísimo reyno? Este Gerson es el 
que en su noble tratado de la potestad eclesiástica y ori¬ 
gen del derecho, al fin déla consideración y a escribe 
así: ¿ Mas preguntará tal vez alguno, cómo la iglesia Ro¬ 
mana se diga la misma en este modo, habiendo estado al 
principio en Antioquia? La respuesta es clara, si, abs¬ 
traída la razón de la iglesia de la connotación de lugar, 
decimos, que la Iglesia romana es aquella diócesis, pro¬ 
vincia ó silla, que peculiarmente es regida por la autori¬ 
dad pontificia y está comprehendida en ella, en cuyo 
sentido se verifica la verdad del común proloquio , en 
donde está el Papa allí está Roma. 

¿Quién llamará heregeáun Nicolás de Cusa cardenal 
aleman y obispo de Bresa en Italia , doctor de la sagrada 
orden de canónigos regulares de S. Agustín ? el qual, en 
el libro 2.° de su referida obra , cap. 34 , escribe en los 
términos siguientes : w que no se puede probar que el ro¬ 
mano Pontífice es perpetuo príncipe de la Iglesia, está bas¬ 
tante manifiesto por esta razóny mas abaxo : " por lo 
que si por ventura el arzobispo de Tréveris fuese electo 
presidente y cabeza por la Iglesia congregada , él sería con 
mas propiedad sucesor de S, Pedro en el principado , que 
no el obispo de Roma.” ¿Quien llamará hereges á los dos 
famosísimos catedráticos de Prima de la universidad de Sa¬ 
lamanca , Domingo Soto y Domingo Bañez , de la ilus- 
trísima orden de predicadores ? de los quales el primero 
en los comentarios sobre el libro 4. 0 de las Sentencias, dice 


así: 9> que la suprema dignidad esté por derecho divino en 
la Iglesia romana , de tal suerte que el obispo de Roma y 
el sumo Pontífice esten unidos con un vinculo divino , no 
es tan cierto como algunos juzgan.” El segundo en los co* 
mentados sobre la Secunda secunda de santo 1 omás, dice 
de este modo : w Aunque se crea cierto y verdadero por 
varones doctísimos y católicos el que el romano Pontífice 
es por derecho divino sucesor de Pedro , con todo no es de 
fé católica, sino una opinión muy probable. Y mas ade¬ 
lante: ÍC Algunos doctores graves de nuestro tiempo dicen 
que el obispo de Roma es ciertamente el sumo Pontífice; 
pero que estas dos cosas no están unidas por derecho divino; 
así lo siente Fr. Domingo Soto.” 

No puede , Señor , abstenerse el Consejo de copiar á 
la letra estos dilatados textos de Pereyra, para poder ma¬ 
nifestar su mala doctrina y los inconvenientes y perjui¬ 
cios que habían de seguirse de la impresión y publicación 
en lengua castellana de la traducción de su Tentativa teo¬ 
lógica escrita en un tiempo de terror en el reyno de Por¬ 
tugal para todos sus moradores , y publicada en tiempo 
de rctura y falta de correspondencia de Portugal con la 
santa Sede romana. 

Entonces Pereyra produxo Iisongeramente esta obra 
en idioma vulgar , que tal vez en otro tiempo no se le hu¬ 
biera permitido, y la dió á la prensa con el modesto título 
de Tentativa ; pero excediendo mucho los límites de una 
tentativa, que es proponer como probable un asunto, en rea¬ 
lidad fué su empeño la separación de los obispos, y su in¬ 
dependencia absoluta de la santa Sede apostólica en todos 
ios asuntos y en todos los tiempos , atribuyéndoles una en¬ 
tera facultad de dispensar en los casos reservados , aunque 
no hubiese necesidad, por cisma, guerras, rompimiento con 
la corte romana , ó algún otro motivo. 

Así lo manifiesta en esta obra, y descubrió mas eia el 
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libro que cíespues imprimió en el año de 1769 , intitulado 
Demostración teológica , canónica , histórica, ya conde¬ 
nado en Roma, en el qual intenta probar que por derecho 
común y ordinario puede el metropolitano , en sínodo 
provincial , confirmar y consagrar á los obispos sufragá¬ 
neos , y estos al metropolitano. De modo que en una y 
otra obra destruye la gerarquía eclesiástica , deprime la au¬ 
toridad del primado de la Sede apostólica, y la hace odio¬ 
sa en sí misma, y mas en las personas de varios pontífices; 
y esto procediendo con todos los artificios de que es capaz 
la mala fé. 

Á estos extremos llegan las obras que se publican du¬ 
rante el calor de tales disputas, como lo reflexiona juiciosa¬ 
mente el fiscal mas antiguo del Consejo en su exposición 
de 17 del mes próximo. 

Para manifestar el Consejo los fundamentos de este 
juicio, le es preciso hablar por partes del texto de Pereyra 
copiado últimamente. Cita á S. Cipriano en la epístola 72 
escrita al Papa S. Esteban , en que le dice : "que todo 
obispo tiene en la administración de la Iglesia el libre ar¬ 
bitrio de su voluntad , habiendo de dar cuenta de su pro¬ 
ceder al Señor.” 

Qualquiera , por poco versado que sea en la historia 
eclesiástica , sabe la controversia que hubo entre el sumo 
Pontífice S. Esteban y S. Cipriano obispo de Cartago en 
África. Definió el Papa S. Esteban no debían volver á ser 
bautizados los que lo habían sido por los hereges , guarda¬ 
da la forma y demas circunstancias del bautismo ; y por 
el contrario sostenía S. Cip r ¡ ano con los demas obispos de 
África que debían volver á ser bautizados. La silia apos¬ 
tólica condenó la sentencia del segundo bautismo , y S. 
Cipriano persistió en su sentencia del segundo bautismo , 
por lo que el Papa le amenazó con separarle de su comunión. 
Si esta amenaza llegó á efectuarse , y si S. Cipriano 


retractó su sentencia , es cosa muy controvertida entre los 
escritores , como puede verse en los anales eclesiásticos 
del cardenal Baronio al año de 258 , y en otros célebres 
controversistas y teólogos. S. Cipriano procedió después 
con humildad y caridad que aplaude mucho S. Agustín , 
deseando la comunicación con la santa Sede y solicitando 
que cada iglesia siguiese su práctica , pareciendole que el 
asunto era un punto de disciplina indiferente y no de dog¬ 
ma j v en este sentido deben admitirse y entenderse las pa¬ 
labras que cita Pereyra , expresivas de S. Cipriano , de 
que cada obispo tiene libre arbitrio en su iglesia. E11 este 
tiempo y circunstancias dió S. Cipriano gloriosamente la 
vida per la fé de Jesu-Cristo, y lavó con su sangre la re¬ 
nuencia que ( si 1,0 se retractó ) había tenido á lo deter¬ 
minado por la Sede apostólica. No falta autor grave que 
niegue la legitimidad de la citada carta de S. Cipriano. 

¿Pero quién mas que S. Cipriano afirmó y defendió la 
suprema autoridad de la santa Sede romana? Suyas son en 
el libro de la Unidad de la Iglesia las palabras siguien¬ 
tes : <c El principio se toma de la unidad, y se confiere el 
primado á Pedro para mostrar que hay una sola Iglesia y 
una sola Cátedra::: ¿El que no profesa esta unidad de la 
Iglesia cree por ventura que tiene la fé ? ¿El que abandona 
y resiste la Cátedra de S. Pedro, sobre la qual está fun¬ 
dada la Iglesia , confia que está en la Iglesia ? ” Y prosi¬ 
gue amplificando y exornando esta verdad con una elo¬ 
cuencia admirable. 

De medo que el libre arbitrio de cada obispo que , ha¬ 
blando con generalidad , expresa S. Cipriano en el lugar 
que lo cita Pereyra , se entiende con la debida subordina¬ 
ción á la Silla apostólica y á las determinaciones dogmá¬ 
ticas , ó de disciplina eclesiástica general, aprobadas per 
la Silla apostólica. En otra forma sería el santo contrario 
á sí mismo , no solamente en el lugar próximamente eirá- 
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do, sino en la epístola 40 a su pueblo de la edición de S. 
Mauro de 1726 , donde escribe lo siguiente : " Dios es 
uno , y Cristo es uno , y una la Iglesia , y una la Cáte¬ 
dra fundada por la voz del Señor sobre la piedra. No pue¬ 
de establecerse otro altar, ó hacerse sacerdocio nuevo fuera 
de un altar y de un sacerdocio El que en otra parte re¬ 
cogiere , esparce. Es adúltero, impío, sacrilego todo lo 
.que se instituye por el furor humano para quebrantar la 
disposición divina.” 

Pasa á tratar Pereyra en el lugar últimamente copia¬ 
do del origen de las reservas y de la potestad del sumo 
Pontífice para establecer y dispensar los impedimentos de¬ 
finientes del matrimonio; y en este punto el Consejo nunca 
uretra ser otro el origen que la primacía de la santa Sede 
que le concedió nuestro divino Salvador para apacentar , 
regir y gobernar á la Iglesia católica. Esta materia la trata 
con la dignidad y sabiduría que acostumbra el sumo Pon¬ 
tífice Benedicto XIV en el lib. 9 de la obra del sínodo dio¬ 
cesano en los cap. 1 y 2, Provengan en hora buena unos 
impedimentos en la mas antigua disciplina del estableci¬ 
miento de obispos particulares en sus sínodos y diócesis : 
otros de los concilios provinciales : y otros de las bulas de 
romanos pontífices : siempre será cierto que á la Iglesia 
universal no comprehenden sino mediante la autoridad y 
aprobación de los sucesores de S. Pedro. 

Tiene presente el Consejo lo prevenido en el concilio 
Tridentino , ses. 24, cap. 7 , donde , hablando de la re¬ 
servación de casos , se dice que importa en gran manera á 
la disciplina del pueblo cristiano , como lo juzgaron los 
santos Padres , que los tnas atroces y graves delitos fue¬ 
sen absueltos , no por qualesquiera sacerdotes, sino por 
los superiores y mas dignos ; por lo qual con justa razón 
los sumos pontífices , mediante la suprema autoridad que 
íes está concedida en toda la Iglesia, pudieron reservar 


para sí la absolución de ciertos casos. Todo esto es del 
Tridentino. 

Y en quanto á la dispensa, de los impedimentos diri¬ 
mentes del matrimonio , nada prueba para su intento el 
capítulo que; Pereyra cita de.! concilio de Sardica, reducido 
á que su presidente , el obispo Osio , preguntó á los Pa¬ 
dres si les parecía , por honrar la memoria del aposto! S. 
Pedro, que escribiesen los que examinaron la causa al ro¬ 
mano Pontífice Julio , y que , sojuzgase que debía reno¬ 
varse el juicio , se renovara y señalase jueces. 

Continua la mala fé de Pereyra en este lugar , por¬ 
que , ademas de ser fórmula acostumbrada en los conci¬ 
lios , aun en la definición de las cosas de fé el plácito de 
los Padres , como se vé en el Tridentino y otros, si Pe¬ 
reyra no leyó todo el concilio Sardicense , procedió con 
mucha negligencia alegando este texto, que lo hace muy 
capital para su sentencia, ciertamente nueva y muy estra- 
ña , de que los sumos pontífices se apropiaron las reservas; 
y si lo leyó alegando este texto , omitió otros muchos del 
mismo concilio, que son contrarios á su propósito. Pudie¬ 
ran señalarse algunos, pero bastará el canon 7.° que dice 
lo siguiente: ÍC £l obispo Osiodixo agradó, que si algún 
obispo fuere acusado, y congregados los obispos de aquella 
región, lo juzgáren y lo privaren de su grado , si apelare 
el depuesto y recurriere al beatísimo obispo de la Iglesia 
romana , y quisiere ser oído , y el obispo de Roma tuviere 
por justo que se renueve el exátnen , se dignará escribir á 
los obispos que están en la provincia confinante para que 
estos averigüen coa diligencia todas las cosas , y determi¬ 
nen, sabida la verdad. Y si el que pide que su causa se oi¬ 
ga segunda vez moviere con sus ruegos al obispo de Roma 
para que envíe presbíteros legados , podra hacer lo que le 
•parezca y tenga por conveniente. Si determinare, d_be en¬ 
viar legados que, estando presentes, juzguen con los obis- 


pos en representación de la autoridad del obispo de Roma, 
quedará esto á su arbitrio. Pero si creyere que bastan los 
obispos comprovinciales para poner fin al negocio , hará 
lo que según su sapientísimo consejo juzgare.” 

Y supuesto este canon y la jurisdicción ordinaria, que 
en grado de aplicación de sentencia dada por un concilio 
provincial compete al romano Pontífice, deberá decirse que 
dicha jurisdicción proviene de la autoridad ordinaria y su¬ 
prema , que como superior y primado tiene en la iglesia 
universal. 

Seguidamente pasa Pereyra en el lugar citado de la 
dedicatoria á tratar de la famosa cuestión de si está uni¬ 
da por derecho divino á la cátedra de Roma la qualidad 
de la primacía de la Iglesia, de modo que pueda ó no pue¬ 
da un obispo de diversa cátedra ser sumo Pontífice, sobre 
lo qual dice con Domingo Soto y Domingo Báñez, que 
algunos teólogos graves niegan la referida unión, y ane¬ 
xión del sumo pontificado á la cátedra de Roma. 

No se ignora quienes eran estos teólogos, que llevan 
contra el común la sentencia de no haber la unión y ane¬ 
xión referida, ni el motivo por qué han sido tolerados; 
pero esta cuestión y otras subalternas, que pueden tratar¬ 
se por los teólogos verdaderamente sabios, como la res¬ 
pectiva á la infalibilidad del romano Pontífice en las defi¬ 
niciones de fé, la de si este es superior al concilio ó al con¬ 
trario y otras semejantes, de que habla tan continua y fa¬ 
miliarmente la Tentativa, no pueden producir puestas en 
idioma vulgar otro efecro que la falta de veneración en el 
vulgo al padre común de los fieles, y poner expedito el ca¬ 
mino para las herejías, como lo reflexiona el mismo Ra- 
ñez en el lugar que lo cita Pereyra: esto aun prescin¬ 
diendo de las expresiones de usurpación de autoridad he¬ 
cha por los papas, v de las acriminaciones personales que 
hace contra algunos de los sucesores de S. Pedro. De estos 


inconvenientes. que habían de seguirse de ía publicación 
en lengua castellana, volverá á tratarse mas adelante. 

El consejo prescinde de la verdad de qu'aIquiera de 
los dos extremos, y sabe que por el que afirma estar uni¬ 
da por derecho divino á la cátedra de Roma la prima¬ 
cía de toda la Iglesia, están ¡numerables y gravísimos 
escritores, y que x su favor hablan varios concilios ge¬ 
nerales que van expresados en esta consulta. 

Pero no puede prescindir de la impresión que en la 
gente popular y poco instruida harían estas noticia®, le¬ 
yéndolas en idioma común; y mas con la circunstancia de 
llamar al Papa á cada paso en todo el libro obispo de 
Roma, ni el vulgo sabe distinguir lo que significa aque¬ 
lla cláusula, señalada por los teólogos Soto y B iñez por 
d recho divino; y puéde la anexión y conexión del su¬ 
mo pontificado á la cátedra de Roma proceder de diver¬ 
so principio , como lo es la tradición apO'tólica eclesiás¬ 
tica, ó definición de los concilios, ó algún otro lugar 
teológi o quedo haga articulo de.fé. 

Menos ptiede prescindir de los autores que Pereyra 
cita como príncipes entre los teólogos, y que realmen¬ 
te son los gefes y las fuentes de la doctrina de tolo su 
libro. El uno es el cardenal de Cusa, del qual ya se 
ha tratado, y el otro es Juan Gerson, de quien hace 
una laudatoria digna de un S. Agustín , ó de otro de 
los mayores santos y sabios padres de la Iglesia; y le ci¬ 
ta frecuentemente aun en la dedicatoria. Convenía esto 
á su propósito. 

J tan Gerson , couocido por el apellido de Charlier, 
canciller de la. universidad de Paris , vivió en tiempo del 

último cisma que va referido. Se dexó llevar de un zelo 

■muy amargo , por el qual fue enemigo declarado de la au¬ 
toridad del sumo Pontífice; de modo que según el dicta¬ 
men de ios sabios, puede numerarse entre los mayores 
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émulos de la Santa Sede. Finalmente, fue gran protector 
del tiranicidio, doctrina peligrosísima, y capaz de quan- 
tas atrocidades pueden imaginarse. Este es Juan Gerson, 
cuyas doctrinas y sentencias, esparcidas por el presente: 
libro, se intenta darlas á la gente común. 

Quanto va expresado es muy sabido, y se halla con 
mucha extensión en la citada obra de nuestro obispo 
D. Fr. Miguel de San José, intitulada Biblia grafio.'crin 
tica ; de modo que Gerson tuvo de bueno haberse re¬ 
tractado , confesando que sus obras tenían innumerables 
yerros: que también habían introducido en ellas otras muy 
malas: que revocaba quanto había escrito con espíritu de 
novedad, y pedia se estuviese á las antiguas doctrinas de 
los sabios , especialmente á la de Sto. Tomas, S. Buena¬ 
ventura y Alexandro de Ales ; y finalmente , que desea¬ 
ba se quemasen sus libros. Todo esto podrá verse en la 
citada obra del obispo de Guadix , y en otros muchos es¬ 
critores. 

Con todo eso , Gerson, contrario á sí mismo , es uno 
de los teólogos que mas han defendido la autoridad supre¬ 
ma del romano Pontífice. Suyas son en el libro intitulado 
De Auferibilitate Papa?, consideración 8. a , las palabras 
siguientes : w La iglesia fué fundada por Jesu-Cristo en 
uu monarca supremo sobre todos. Jesu-Cristo no instituyó 
gobierno inmutablemente monárquico y en cierta manera 
real, sino el gobierno de la Iglesia ; y los que fueren dé 
sentir contrario acerca de la Iglesia , esto es, que juzga¬ 
ren pueden ser muchos los Papas, ó que todo obispo es 
Papa en su diócesis, ó sea pastor supremo , igual al 

Pontífice romano; yerran en la fé, y en la unidad déla 

Iglesia contra el artículo del símbolo, creo una sola santa 
Iglesia ; y el que permaneciere obstinado en su error, debe 
juzgarse herege.” Lo mismo defiende con palabras mas 
expresivas en el tratado de Statibus eclesiastkis , consi- 
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deracion 1. a , y lo propio en otros varios lugares de sus 
obras, que se omiten por excusar molestia á V. M. : seria 
muy prolixo ir siguiendo á Pereyra en todos los lugares re¬ 
parables de su dedicatoria : mas adelante del que va re¬ 
ferido dice lo que sigue : "¿Qué diría S. Gregorio si vie¬ 
se á sus sucesores apropiarse no solo el título sino la reali¬ 
dad de obispos universales? ¿Qué diría viéndoles poner to¬ 
do el honor del papado en parecer solo ellos obispos?’' 
Estas espresiones y otras semejantes , esparcidas por todo 
su libro , al paso que las dexa sin prueba, solo conducen 
si se publican , á que el pueblo forme ideas baxas y odio¬ 
sas del sumo Pontífice , como ya se dixo. Quiere eyilt.r u 
autoridad de los obispos, la qual nunca será bastantemente 
ponderada en lo espiritual; pero intenta hacerlo con d* 
presión de la potestad y dignidad del Papa , que se ~ 
manifiesta el sabio Pontífice Benedicto XIV en eí libra 
nono , ya citado , al cap. 4 núm. 4, es el modo de arruU 
nar y destruir la autoridad de los obispos. 

, Analmente concluye la dedicatoria* expresando eti 
que consiste la dignidad del primado en el Sumo Pontí¬ 
fice; y aquí es donde llama mucho la atención de los obis¬ 
pos portugueses , 'ponderando la dificultad del asunto- 
estas son sus palabras : "Ya que mostré hasta ahora en 
que cosa no consíste el primado , paso á señalar ya en qué 
positivamente consiste. ¡Ardua empresa por cierto! -Peli¬ 
groso paso! ¡Solo no lo tendrá por arduo quien ignore lo 
poco ó nada que este punto se trata en las escuelas.... Yo 
todavía guiado por las luces que nos dexó de esta materia 
un Cipriano, un Agustino , un Gregorio magno, digo 
que la esencia del primado es la que en tres palabras des¬ 
cribió el Abad deClarabalen el lugar que poco ha cité por 
este contesto. ¿-Qué te dexó (hablando con el Papa Euge¬ 
nio) el apóstol San Pedro? No te pudo dar lo que no te¬ 
nia : te dio lo qué tuvo , que es la solicitud sobre las igle- 
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sias. Estos son los términos a que San Bernardo reduce el 
primado del Papa ser un inspector, un superintendente ge¬ 
neral de todos los obispos , de todos los fieles, de todas las 
iglesias ” 

Ninguno de los muchos teólogos y canonistas que de¬ 
fienden el primado de la silla apostólica, y explican en qué 
consiste la primacía, pretenden masque lo que dice San 
Bernardo ; esto es , la solicitud de todas las iglesias. pe¬ 
reyra explica esta solicitud, diciendo que el Papa debe ser 
un inspector, un superintendente general de todos los obis¬ 
pos ; pero si esta inspección y superintendencia general 
intenta reducirla, como efectivamente lo hace, á una pura 
apariencia, y á un cuerpo sin acción viral, será el prima¬ 
do una voz inútil que nada signifique. 

Ei mismo Pereyra cita cerca del fin de la dedicatoria 
el concilio general de Florencia en apoyo de sus pensa¬ 
mientos, no obstante lo qual cabila después en el cuerpo 
de su Tentativa contra el expresado concilio, como se dirá; 
y para definir y explicar la esencia del primado , no debía 
haber ocurrido á las tres palabras que dice S. Bernardo, 
sino á otras tres del citado concilio ecuménico , que ha¬ 
blando de la suprema autoridad del Papa en toda la Igle¬ 
sia, define, que es para apacentarla, regirla y gobernarla 
De otro modo, ¿cómo pudierau los sumos Pontífices, pos¬ 
teriores al concilio de Trento, haber condenado las mu¬ 
chas he regías que han ocurriio. ni dado orras prov deu¬ 
das generales para el acertado gobierno de la Iglesia? P ro 
ya es tiempo de que e! Consejo pase á manifestar lo que 
ha notado en la citada obra de Pereyra , intitulada Tenta¬ 
tiva teológica , y procurará hacerlo con la brevedad po¬ 
sible, para excusar molestia á V. M., cuya soberana com- 
prehension podrá inferir lo que hay en el libro, por lo que 
va insinuado con respecto solo á la dedicatoria ; bien que 
los fundamentos y los autores son unos mismos. 


No puede e! Consejo ir examinando la verdad o fal¬ 
sedad de todas las doctrinas de Pereyra :en la Tentativa 
teológica, ni este es su objeto conforme á lo que V.. M. le 
manda, sino exponer si halla inconvenientes en la impre¬ 
sión y publicación de esta obra, traducida al castellano. Ha 
referido los inconvenientes que advierte solo en la dedica¬ 
toria, que entiende contener muchas proposiciones disonan¬ 
tes y opuestas á la sana doctrina. 

Y baxo la misma inspección y respecto á lo dogmático, 
pasando al examen de la obra , que divide en 18 capítu¬ 
los , á los quales intitula Principios , repara el Consejo 
en los quatro primeros lo siguiente. 

En el principio i.° al folio 5 de la impresión de Lisboa 
de 1766 , dice lo siguiente : ÍC ¿ Pues qué, si los apóstoles, 
en virtud del poder anexo por Cristo al orden episcopal, 
exereian en sus diócesis la sublime función de ordenar 
obispos , que es la mayor de la gerarquía ec esiástica, qué 
casos podiati ocurrir en estas y en las demas diócesis que 
no estuvieron sugetos al gobierno é inspección de los mis¬ 
mos apóstoles? Si averiguamos ahora quales son los que su¬ 
cedieron en este poder y jurisdicción á los apóstoles, to¬ 
dos los antiguos padres convienen en que son los ooispos.” 
ILste es un error que hubiera excusado Pereyra, si hubiese 
leidoen su in egridad ia cita que hace, y va ya explicada 
en esta consulta, de Domingo Soto en el quarto de las sen¬ 
tencias , en donde explica que los obispos no fueron en to¬ 
do sucesores de los apóstoles , y que los sumos Pontífices 
lo han. sido de S. Pedro. 

Al fol. 8 de la misma impresión dice lo siguiente: 
w La segunda conclusión, es que este poder dado por Cristo 
á los aposteles, es de sí un poder absoluto, y sin límites en 
orden al gobierno de cada diócesis.” Esta proposición 
dada en idioma vulgar, por mas que quiera explicarla en 
las pruebas , siempre ocasiona alguna mala inteligencia á 
las personas poco instruidas. 
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Al folio i r escribe lo siguiente: w En ía epístola 72, 
al Papa S. Esteban , escribe el mismo Cipriano ser cada 
obispo en su diócesis un prelado supremo , que en la ad¬ 
ministración de los sacramentos , y en el gobierno interior 
de ella no reconoce otro superior sino á Cristo.” Y refie¬ 
re varias autoridades de S Cipriano en diversos lugares; 
pero en este punto ya queda insinuada la equivocada in¬ 
teligencia que tuvo, á lo menos por algún tiempo, este 
glorioso santo sobre la independencia del romano Pontífice. 

Continúa el mismo principio r.° , y al fol. 17, hablan¬ 
do de Pedro Aurelio , dice lo que sigue: fís razón que 
expongamos aquel nobilísima di>cursode este grande hom¬ 
bre , cuyas obras son en Portugal poco ó nada conocidas, 
mereciendo ellas distinguido lugar en las librerías de to¬ 
dos los obispos.” Confiesa poco mas adelante Pereyra, que 
el llamado Pedro Aurelio fue el famoso abad de S. Ciran 
Juan Vergier de Hauranne, al qual tienen muchos graves 
escritores por uno de los mayores y mas principales jan¬ 
senistas : sus obras se hallan condenadas en Roma , y en 
. España están prohibidas unas , y suspendidas otras hasta 
su expurgacion. 

Al fot. 2i vuelve á decir ser supremo el poder de los 
obispos. Al 23 dice que son supremos pastores y absolu¬ 
tos. Al fol. 30 afirma la superioridad de los obispos con¬ 
gregados, respecto al romano Pontífice. Al 43 repite con 
-el cardenal de Cusa la igualdad entre todos los apóstoles. 
¿Al fol. 84 en el tercer principio dice : w Que es el sumo 
Pontífice por derecho divino inferior al concilio general, 
•el qual representa á toda la iglesia católica; y como in¬ 
ferior está sugeto á las leyes del mismo Concilio.” Todas 
estas proposiciones, entendidas como suenan, y sin el tem¬ 
peramento que Ies falta, y no concurriendo una buena ex¬ 
plicación y erudición, de que el común carece, produci¬ 
rían sin duda graves inconvenientes en los pueblos; por- 
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que de suyo son destructivas de ía gerarquía eclesiástica, 
perjudiciales al órden gradual de los prelados, y eversivas 
de la dignidad y primacía de la Santa Sede. 

El cap. ó principio 5. 0 , que es el mas dilatado de todos, 
contiene varios puntos de proíunda teología y sagrada es¬ 
critura , y mayor número de proposiciones disonantes, o 
difíciles y peligrosas, si se dan al común de lasgenres. 

Desde el fol. 98 en que se empieza este capítulo por 
muchas hojas, especialmente hasta el fol. 128, es su asunto 
probar que ios sumos pontífices no han podido hacer re« 
serva alguna sin el consentimiento de los obispos: refiere 
varios casos , en que algunos obispos en particular ó en 
sínodo , y entre otros el de S. Cipriano sobre la rebapti- 
zacion, se han opuesto á las determinaciones de la Silla 
apostólica, los quales seria muy prolixo referir y calificar 
si hablan sido refractarios; y finalmente con la autoridad 
de su doctor Juan Gerson , á quien al fol. 116 llama ve¬ 
nerable é iluminado , y al fol. 124 piísimo y doctísimo, 
dice, que las reservas contenidas en el libro del Sexto y en 
las clementinas , son usurpaciones de jurisdicción agena, 
y arrogantes y soberbios artificios de la ambición de al¬ 
gunos Papas , que por este medio quisieron deprimir el 
cuerpo de los obispos , y poner dependientes de la curia 
á los mismos príncipes seculares: así lo escribe al fol. i 17. 

Y por quanto incomoda á su intento ladtfinicion del 
concilio general de Florencia, que va fielmente traducida 
en esta consulta, en el'quat los padres latinos y griegos 
confesaron haber concedido nuestro divino Salvador á 
San Pedro y sus sucesores la p,testad de apacentar,’regic 
y gobernar á la Iglesia, procura cabilar sobre su letra, que¬ 
riendo corregirla por autoridad de los escritores que cita, 
de los qual.es solo ua:> ,. que. Alberto Pighio pone el 
texto del concilio Florentino, como lo refiere ; y lejos de 
ser su sentencia la que íes atribuye , son dichos escritores 
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defensores constantes cíe la suprema autoridad pontificia. 
Y la restricción que Pereyra quiere poner al referido ca¬ 
pítulo del concilio , como que este dixera que el Papa po¬ 
día apacentar, regir y gobernar con precisa subordinación 
á los cánones, no puede ser conforme al intento, espíritu 
y sentido de dicho capítulo , que se dirigió á declarar la 
plenitud de autoridad del romano Pontífice. 

Con total arreglo á la letra que va copiada, se contiene 
el citado capítulo del Florentino , no solo en las coleccio¬ 
nes generales de Labbé y Arduino , sino en otras cinco 
autógrafas que refiere el docto P. Mamachi , y en otra 
también autógrafa que se conserva en el archivo público 
de Bolonia, citada por Pedro Valerini, y también se halla 
en la pequeña colección de nuestro Carranza, intitulada 
Su.na de los concilios; pero la Tentativa de Pereyra no se 
detiene en imaginar y escribir, que, si el texto hubiese sido 
como se halla en las colecciones latinas, se habría dirigido 
á engañar á los Padres de la iglesia griega. 

Entre tanto no puede el Consejo desentenderse de no¬ 
tar en los citados folios y en otros posteriores de la Tentativa 
lo familiares que son á Pereyra los escritores más reproba¬ 
dos como lo son, ademas de los que ya van referidos, Juan 
Lauino, declarado enemigo de la santa Sede y conductor 
Insigne á las heregías, cuya censura le dá nuestro sabio 
obispo de Guadix , Paulo Sarpi, y Edmundo Richer , á 
quienes cita al fol. 132 , y otros semejantes émulos de la 
Sede apostólica que por ahora se omiten. 

Desde el fol. 128 trata de la inteligencia de las pala¬ 
bras del Señor, dirigidas a! apóstol S. Pedro , en que le 
ofreció las llaves del rey no de los Cielos ; y pretende Pe¬ 
reyra que esta oferta fue al cuerpo gerárquico dé la Iglesia, 
y á S. Pedro solo como cabeza ministerial, sugeta y subor¬ 
dinada á este cuerpo gerárquico ; defendiendo que la auto¬ 
ridad de este cuerpo gerárquico es superior á su cabeza, 


y después dice, a! parecer con positiva contradicion á lo an¬ 
tecedente , que las llaves fueron dadas por el Señor á la 
Iglesia propietaria de ellas , compuesta de todos los fieles 
cristianos, y añade que de su autoridad las reciben el sumo 
Pontífice y los obispos, á los quales puede limitarla y res¬ 
tringirla. Esto al mismo tiempo que confiesa, y no puede 
dexar de confesar, que el primado del sumo Pontífice es de 
derecho divino. 

En todo lo expuesto se aparta del sentido literal de la 
escritura, y para dar alguna tolerable inteligencia á estas 
proposiciones y á otras consectarias del lujar citado de la 
Tentativa, sin que se decline á error herético, es menes¬ 
ter una buena instrucción teológica y detenido estudio , y 
no menos son indispensables estas circunstancias para com- 
prehender el verdadero y legítimo sentido de las palabras 
de Jesu-Cristo, que mas adelante, desde el fol. 127 , re¬ 
fiere Pereyra sobre la corrección fraterna y denunciación á 
la Iglesia , en donde trae las variaciones que ha tenido la 
publicación del texto evangélico, que los imperitos fácil¬ 
mente creerán haber sido variaciones, sobre lo qual , si 
no temiese el Consejo fatigar la atención de V. M., se di¬ 
lataría haciendo ver también la torcida inteligencia que 
dió Pereyra á la carta de S. Gregorio, escrita á Juan obis¬ 
po de Constantinopla, que pretendía el título de obispo 
universal. 

Insistiendo Pereyra en su propósito de restringir y 
coartar las facultades y autoridad del sumo Pontífice, cita 
el fol. 119 al obispo Bosuet en la defensa de las proposi¬ 
ciones del clero galicano ; pero prescindiendo de la duda 
de que esta obra sea de tan respetable prelado, él mismo 
fué un verdadero defensor de la superior potestad de los 
sucesores de S. Pedro. Suyas son en el sermón sobre la 
unidad de la Iglesia , predicado á la asamblea del clero de 
Francia en el año de 1681, las palabras siguientes: "Esta 
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palabra dicha primeramente á uno solo , todo lo que tu 
atares ::: ha colocado ya debaxo de un poder á cada uno 
de aquellos á quienes dirá, todo lo que vosotros desatareis; 
porque lás promesas de Jesu-Cristo , así como sus dones, 
son irretratables , y lo que una vez ha dado indefinida y 
universalmente es irrevocable. Ademas de que la potestad 
dada á muchos lleva consigo su restricción en la misma 
división , en lugar de que la potestad dada á uno solo , y 
sobre todos , y sin excepción, lleva consigo la plenitud , 
y no teniendo que dividirse con otro alguno , no tiene otros 
límites que los que prescribe la regla. Por esta causa nues¬ 
tros antiguos doctores de París, á quienes podría yo nom¬ 
brar aquí con honor, reconocieron todos á una misma voz 
en la cátedra de S- PHro la plenitud de la potestad apos- 
tóPeu.” Y mas adelante : "Todo está sugeto á estas lla¬ 
ves : todo, hermanos mios: el rey , los pueblos , los pas¬ 
tores y los rebaños. A Pedro es á quien se ordenó : : : apa¬ 
centase y gobernase todos les corderos y las ovejas , los 
hijos y las madres, y á los mismos pastores , los quales , 
bien que sean pastores respecto á los pueblos , son ovejas 
relativamente á Pedro. ” Y en su famosa exposición de la 
doctrina de la Iglesia católica, cap. 21 , dixo estas pala¬ 
bras : " Habiendo querido el hijo de Dios que su Iglesia 
fuera una , y que fuese sólidamente fundada sobre la uni¬ 
dad , ha establecido é instituido el primado de S. Pedro 
para mantenerla y cimentarla. Por esta causa reconocernos 
nosotros este mismo primado en los sucesores del Príncipe 
de los apóstoles , á los quales por lo mismo se les debe la 
sumisión y obediencia que los santos concilios y santos pa¬ 
dres han enseñado siempre á todos los fieles.” 

Ni este sabio obispo podía ignorar quanta fuese la au¬ 
toridad que en toda la Iglesia concedió ei Señor al Príncipe 
de los apóstoles , sobre lo qual , omitiendo el Consejo los 
. innumerables testimonios de los santos y padres de todos 
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los siglos , no debe excusarse de referir la sentencia de S. 
Juan Crisóstomo, doctor de la Iglesia, que floreció entre 
Jos padres griegos del 4. 0 siglo, el qual en la homilía 3. a 
sobre los hechos de los apóstoles, no dudó afirmar, que S. 
Pedro pudo por sí solo nombrar por apóstol a S. Matías 
en lugar de Judas prevaricador: vean ahora Pereyra y to¬ 
dos los que siguen sus máximas sobre la igualdad de los 
apóstoles en la jurisdicion , si se atreverán á. decir lo mis¬ 
mo de otro alguno de los apóstoles que por si pudiese nom¬ 
brar en apóstol á S. Matías. Ni en honor de España, que 
tiene la gloria de que V. M. sea su Soberano, y que se haya 
manifestado ser verdaderamente rey católico entre otros 
actos de su piedad y religión ; en lo mucho que ha con¬ 
solado y socorrido en sus desgracias al Padre común de los 
fieles en la sagrada persona del último Pontífice Pío VI 
puede abstenerse el Consejo de citar á su doctor S. Isidoro, 
que floreció en el siglo 7. 0 , el qual en la carta á Eugenio, 
segundo prelado de Toledo,conforme á la fiel traducción 
de nuestro historiador Juan de Mariana en el lib. 6, cap. 
6, muchos años antes de las falsas decretales que tanto in¬ 
culcan los émulos de la Sede apostólica , dice lo siguiente: 
«Quanto á las preguntas que vuestra paternidad, dado 
qua no ignora la verdad , quiere que responda, digo , que 
el menor , fuera del artículo de la muerte , no puede de¬ 
satar el vínculo de Ja sentencia dada por el superior ; ántes 
al contrario , el superior, conforme á derecho, podrá re¬ 
vocarla del inferior, como los padres ortodoxos, por auto¬ 
ridad sin duda del Espíritu-santo, lo tienen determinado. 
Que decir ó hacer al contrario, como vuestra prudencia lo 
entiende, sería cosa de mal exemplo; es á saber, gloriarse 
la segur contra el que corta con ella. En lo de la igual¬ 
dad de los apóstoles Pedro se aventajó álos demas.El me¬ 
reció oir del Señor: tu eres Pedro &c., y no de otro al¬ 
guno, sino del mismo hijo de Dios, y de la Virgen, 
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recibió el primero la honra del Pontificado. AI qual también, 
después de la resurrección del hijo de Dios, fué dicho por el 
mismo: apacienta mis corderos , entendiendo por nom¬ 
bre de corderos los prelados de las Iglesia;. Cuya digni¬ 
dad y poderío, dado que pasó á todos los obispos cató¬ 
licos, especialmente reside para siempre por singular pri¬ 
vilegio en el de Roma, como cabeza mas alta que los 
otros miembros. Qualquiera, pue$, que no le prestare 
con reverencia la debida obediencia, apartado de la cabe¬ 
za , se muestra ser caído en acefaüsmo. Lo qual la santa 
Iglesia lo aprueba, y guarda como artículo de fé, en que 
quien no creyere fiel y firmemente, no podrá ser salvo, 
como lo dice S. Anastasio hablando de la fé de la santa 
Trinidad» 

Pero volviendo á la obra de Pereyra, se advierte con 
evidencia la mala fé, y lo perniciosa que sería su imare* 
sion y publicación, por lo que escribe al fol. 129 en es¬ 
ta forma: w Y con efecto cismático fué declarado eti el 
concilio general de Pisa el Papa Gregorio XII, y decla¬ 
rado factor del cisma el Papa Juan XXIII en el con¬ 
cilio general de Constanza. Esta subordinación del Pa¬ 
pa á la Iglesia universal, ó á la unidad citolica, enten¬ 
día S. Hiario¡, obispo de Poirers, quando decía contra el 
Papa Liberio: ” "Excomunión contra ti, Liberio.” Es¬ 
ta entendía Firmiliano de Capadosia quando escribía al 
Papa Esteban de este mido; Caíste de tu estado: no 
quieras engañarte á tí mismo, por que quandi juzgas 
que todos pueden ser separados de tí, tu solamente te 
has apartado de todos. 

En este contesto llama Pereyra Papas á Gregorio 
XII y á Joan XXIII, que no lo fueron, como lo de¬ 
claró el concil o de Constanza. No ignoraba Pereyra que 
habían sido elegidos en cisma, y no reconocidos por la 
Iglesia universal ¿Pues como les llana Papas? 

Tampoco ignoraba por lo respectivo al sumo Pontí- 
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fice Liberio, que ía especie y excomunión, que dice ha¬ 
berle declarado S. Hilario envuelve un punto de historia 
eclesiástica dogmática de los primeros siglos, tal vez el 
mas dificultoso y el mas vario y lleno de opiniones que 
hay en teda ella, según puede verse no solo en los es¬ 
critores de la antigüedad, como Severo Sulpicio , Sócra¬ 
tes, Sozomeno , Teodoreto, Niceforo, y Rufino, sino 
en los mas modernos, como Baronio, Natal Alexandro, 
y rodos los que han escrito la historia y las controver¬ 
sias del siglo IV ; ni es cosa cierta, sino impugnada de 
muchos, que el Papa Liberio cayese en la heregia ar- 
riana, ni tampoco que S. Hilario le declaro la excomu¬ 
nión, juzgando muchos sabios con Baronio aj año de352 
y 57 y con Natal Alexandro en el siglo IV diserta¬ 
ción 32 art. l.° que las referidas palabras de anatema 
fueron fraudulentamente introducidas en las obras de S. 
Hilario. ¿Pues cómo un punto tan considerable y de tan 
delicadas conseqiiencias, como llamar herege y excomul¬ 
gado á un sumo Pontifico, lo da Pereyra en tan pocas lí¬ 
neas, y por cosa sentada ? No es de creer en la vasta 
erudición, que quiere manifestar en su Tentativa, ignora, 
se que S. Ambrosio en el libro 3. 0 de las Vírgenes lia- 
ma á Liberio obispo de beata memoria, y santo: S, Epi- 
fanio en la heregia 75 , Beato : S. Basilio Magno en 
la epístola 74 á los orientales, Beatísimo: Teodoreto en 
el libro 2.° d e la historia eclesiástica cap. 15 y 17, 
óptimo y adm rabie defensor y vindicador de Ja ver¬ 
dad: que el P-pa Siricio en su primera epístola le in¬ 
titula su predecesor de venerable memoria: Que Beda 
en el martirologio le pone como santo, y que se men¬ 
ciona como santo en los martirologios de Usuardo y 
otros , y asi mismo en los calendarios de los Griegos. 

Y en quanto á la carta de Firmiliano de Capado¬ 
ra ai Papa S. Esteban, quando sea cierta, que en dic¬ 
tamen de graves autores no lo es, ni la de S. Cipriano a 
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este sumo Pontífice, según puede verse en Sandini en 
la vida de este santo Papa, fué sobre el negocio de la re- 
baptizacion, cuyo éxito ha tantos siglos que tiene reco¬ 
nocido y confesado la Iglesia Católica en favor de la de¬ 
finición de S. Estevan; pero como el intento de Pereyra era 
desacreditar á los sumos Pontífices, conducía citar como 
Papas á los que no lo habían sido, para calificarlos de cis¬ 
máticos ^ y poner como hereges, á dos sumos Pontífices, 
que habían condenado las heregías. Todo esto es muy á 
propósito para engañar á las personas imperitas y en¬ 
tibiar ó aniquilar la reverencia y el amor á la Silla 
Apostólica. 

Finalmente, desde el citado fol. 128 hasta la conclu¬ 
sión del referido capítulo ó principio quinto , es todo el 
empeño de Pereyra persuadir la subordinación del roma¬ 
no Pontífice al concilio general y á los cánones , en que 
envuelve tantos puntos de historia dogmática, tratados y 
decididos pasageramente y sin discernimiento ni crítica, 

que para su examen seria menester un difuso libro; pero en 
este supuesto notará el Consejo algunas proposiciones, que 
manifiestan mas sus ideas y sentimientos. 

A! fol. 144, con autoridad del cardenal de Cusa, asien¬ 
ta la falibilidad del Papa : a! fo!. 147 , con doctrina del 
cardenal Pedro de Ailie, maestro de su Dr. Juan Gerson 
establece la apelación de las determinaciones del sumo 
Pontífice al Concilio. Al fol. 172 lleva , con Diego de 
Payva y Andrade, que para q Ue las definiciones del con¬ 
cilio general tengan toda su fuerza é infalibilidad, no es 
necesaria la confirmación del romano Pontífice. Y al fo¬ 
lio 176, que aunque el Papa en la Iglesia es príncipe su¬ 
premo , no es tan despótico ; que no esté subordinado á 
las leyes de todo el cuerpo , y que la forma de gobierno 
que Cristo instituyó , y que los apóstoles exercieron si 
es forma d ?. gobierno monárquico , es templado de aris¬ 
tocrático y democrático. 


Se abstiene el Consejo ele reflexionar sobre estas doc¬ 
trinas y sus infaustas consecuencias, mayormente en unos 
tiempos tan difíciles; y quisiera poder apartar la imagi¬ 
nación de sucesos funestos, que quaiquiera mediana pru¬ 
dencia fácilmente comprenderá. El conocimiento en el vul¬ 
go de tales doctrinas, para destruir las potestades e¡table- 
cidas por la divina ordenación y Providencia, no tiene lí¬ 
mites en ios males que puede producir. 

No obstante el empeño de Pereyra en minorar y poner 
subordinada la autoridad de San Pedro y sus sucesores á 
los concilios , se ve precisado á confesar al fol de 

autKÍiad de Francisco de Vitoria , que la superioridad de 
los romanos Pontífices á los concilios, es el dictamen de 
Sto. Tomas y de muchos que ios siguen, así teólogos co¬ 
mo canonistas. 

Para concluir el Consejo su censura sobre este ca¬ 
pítulo ó principio quinto de la Tentativa , y manifes¬ 
tar mas el proceder de Pereyra, y lo perniciosa que 
es la traducción y publicación de su Tentativa , resta 
hacer la reflexión siguiente: 

El Papa Paulo 111 en el ano de 1538 creó una Junta,* 
compuesta de quatro Cardenales y otros cinco insignes 
teólogos , con objeto de examinar ios inales generales 
de la Iglesia , y ios abusos de la-Curia, como también 
los remedios que convenia poner. Natal ALxandro en 
la historia eclesiástica del siglo ró , cap. i.°, art. 16, po¬ 
ne literalmente el informe, y consulta que esta respe íy - 
ble Junta hizo a! Papa , y entre otros desórdenes y ex¬ 
cesos , expuso lo que ahora, mas que en otro tic . po , se 
experimenta por el espíritu de novedad , introducido en 
todas partes con gravísimo daño del pueblo cristiano,; y 
a la letra es como sigue : "Es abuso grande y pernicioso 
e i que hay en las escuelas públicas , especia mer e en 
Italia , en Jas quilos muchos profesores de ñiosüf a.en- 
12 
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señan la impiedad; y lo que es mas, en los mismos tem¬ 
plos se tienen disputas impiísimas : y si algunas son pia¬ 
doras, se tratan en ellas las cosas divinas delante del 
pueblo con muchas irreverencia. Por esta causa juzga¬ 
ríamos se debía mandar á los Obispos, en cuyas dióce¬ 
sis hay universidades públicas, que amonesten á los lec¬ 
tores , que no enseñen á los jóvenes la impiedad ; si¬ 
no es que les manifiesten la flaqueza de nuestra razón 
natural en las cuestiones que pertenecen á D¡os, á la 
novedad , ó eternidad del mundo , y cosas semejantes, 
y que los dirijan á la piedad. Asimismo, que no per¬ 
mitan se tengan públicas disputas de semejantes cues¬ 
tiones, ni tampoco de materias teológicas , que ciertamen¬ 
te pierden mucho de la estimación para con el vulgq ; 
sino que las disputas de estas cosas se tengan privada¬ 
mente , y las de materias físicas públicamente : también 
debía mandarse á todos los demas obispos, especialmen¬ 
te á las ciudades insignes , en las quales suelen tenerse 
disputas de esta naturaleza. En orden á la impresión de 
los libros , debería ponerse la misma diligencia, y es¬ 
cribirse á todos los Príncipes para que celen que no se 
impriman á cada paso en sus estados qualesquier libros, 
y es*e cuidado debiera encargarse á los Ordinarios.” 

Pereyra reconoció este informe., y consulta de los 
Cardenales y teólogos , pues la refiere al fol. r2l , y 
con todo eso llena su Tentativa de cuestiones intrinca¬ 
das de teología dogmática y escritura en idioma común 
de su naciou. Poco celo manifiesta de la reforma de abu¬ 
sos y edificación de los fieles. 

Los libros, especialmente en lengua vulgar, no solo 
son malos perqué en si lo sean , sino por el perjuicio 
que verosímilmente pueden causar á las personas poco 
instruidas. No hay libros mejores que los de la santa Es¬ 
critura, y con todo eso, según S. Gerónimo, no se per- 


mitia á los menores de treinta años leer e! libro de los 
Cantares, y según S. Gregorio Nacianseno, tampoco era 
lícito á tos menores de veinte años leer el Génesis, y al¬ 
gunos capítulos de Eccequiel. Aun á los Obispos prohi¬ 
bió el concilio 4. 0 de Cartago, al Canon 16, leer los li¬ 
bros de los gentiles, y los de los he reges, siempre que 
estos últimos no fuesen por necesidad. Si se traduxesen 
al idioma común los libros de controversias dogmáticas, 
aun mas imparciales que la Tentativa, y verdaderamente 
apologéticos de la religión, sería esto bastante para lle¬ 
nar al pueblo de errores, y á lo menos de inquietudes de 
conciencia, y dudas contra la fé. La iglesia siempre ha 
tenido especial cuidado de retirar esta especie de libros, 
en sí buenos, de la lectura del común de los fieles, co¬ 
mo puede verse en Teófilo Rainando, Critica Sacra 
tomo 11 erotema 15 , y en otros muchos; y nuestro 
Obispo de Avila Tostado, habiendo escrito varias propo¬ 
siciones de difícil, y para muchos peligrosa teo-'ogia, res¬ 
pondió eti su defensa: que ñolas había escrito paralas gentes 
ignorantes; y que por eso no las había publicado en lengua 
italiana ó española, como lo refiere el mismo Rainando. 

1 En el ó.° capítulo ó principio propone por asun¬ 
to Pereyra: "Que quando los Obispos consin ¡.ron en las 
reservas de! Papa ( si es que acaso consintieron ó consin¬ 
tieron en todas) fué desde luego con la condición deque 
embarazado por qualquier motivo el recurso á Roma, vol¬ 
viese á ellos interinamente la jurisdicción y poder que 
dimitían.’” 

Á esto se cfrece al Consejo decir que quando estu¬ 
viese embarazado por largo tiempo el recurso á la Santa 
Sede, ó porcausa de guerra ó por ocasión de algún di¬ 
latado cisma, ó por la prohibición de los príncipes so¬ 
beranos, que son los casos expresados por Pereyra en es¬ 
te principio ó capitulo ó.°, Iglesia como piadosa ma- 
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dre ó el sumo Pontífice, habiéndolo legítimo, han proveí¬ 
do y deberán proveer el remedio correspondiente, pa¬ 
ra lo qual conducen mucho los documentos que refiere 
Pereyra, y compone la 2. a parte de su Tentativa los que 
el Consejo ha exáminado con toda atención; por que lo 
primero es atender á la necesidad de los fieles en dichos 
de larga interrupción , y hallarse impedido por dilatado 
tiempo el acceso á la Silla apostólica; pero esro es muy 
distinto de pretender que los Obispos por derecho ordi¬ 
nario pueden dispensar en los impedimentos del matrimo¬ 
nio y demas casos reservados, como lo persuaden los racio¬ 
cinios de Pereyra, y lo defiende alguno de sus aproban¬ 
tes Así lo intentó el Arzobispo de Colonia, á quien el 
Papa Pío 6.° le di rigió la bula ya citada de 20 de ene¬ 
ro de 1787, en que le ruega casi con sumisión se abs¬ 
tenga de semejante intento, y del que tenia de no reci¬ 
bir en sus estados como elector del Romano Imperio 
Nuncio Apostólico, sobre cuyos dos puntos le exhorta 
con el mayor afecto, pidiéndole que no tratase de au¬ 
mentar las heridas que estaba padeciendo la santa Sede; 
pero de lo contrario le conmina con las demostraciones 
cid Primado de la Iglesia católica, las quales no son otras 
que la excomunión y el entre dicho. 

Pereyra, baxo del especioso título de Tentativa para 
los casos de difícil y dilatado acceso á la Santa Sede 
lo que quiere defender es la plena y absoluta facultad 
de ios Obispos , para dispensar en los casos reservados 
por su derecho propio, y sin que intervenga necesidad. 
Y á este propósito , entre otras muchas especies, copia 
alfil. 191 las palabras de Juan Gerson en el modo si¬ 
gílente: Levántense los prelados de la Iglesia ofrecien¬ 
do á Dios sacrificio de justicia, y dígnense de separar 
enteramente estas rapiñas , hurtos y latrocinio de la Curia 
romana::::” y añade Pereyra sin contradicción , que es¬ 
tos nombres da Gerson á las reservas. 


No puede el Consejo dexar de tener reparo en ío que 
tantas veces inculca la Tentativa sobre , la necesidad del 
consentimiento de los Obispos para el valor de las reser¬ 
vas á la Silla Apostólica: lo uno porque no se com¬ 
pone bien la precisión de este consentimiento de lo» Obis¬ 
pos con la plenitud de potestad del romano Pontífice, ni 
con la autoridad que le es propia para apacentar, regir 
y gobernar la universal Iglesia : y 1 ° otl ° porque no 
ha llegado á noticia del Consejo que tai consentimiento 
haya intervenido jamas. 

En los primeros siglos de la Iglesia , después de es¬ 
tablecida por ley general eclesiástica la prohibición de 
ciertos puntos y casos, no se dispensaba en ellos ni por 
los Papas; y la primera dispensa que se lee fué la hecha 
por S. Gregorio Papa á fines del siglo sexto , ó prin¬ 
cipio del séptimo,'en que permitió solo á los ingleses, 
nuevamente convertidos , el matrimonio con dispensa del 
tercero y quarto grado de consanguinidad: esto interina¬ 
mente , y hasta que aquella nueva cristiandad estubie- 
se bien arraigada en la fé , lo qual verificado se había 
de observar la ley general, practicada entonces en la Igle¬ 
sia , del impedimento hasta el séptimo grado. Después 
se restringió al quarto grado por el concilio Lateranen- 
se en tiempo de Inocencio III, que floreció desde el afío 
de1198. 

La referida dispensa del Papa S. Gregorio, para que 
pudieran casarse los ingleses consanguíneos dentro del 
tercero y quarto grado consta de la carta escrita por el 
mismo Santo al Obispo Agustino apóstol, que había envia¬ 
do el mismo S. Gregorio para la conversión de Inglaterra: 
cuya carta en la edición de las de San Gregorio de los 
Benedictinos de San Mauro es la LXIV; y asi mismo cons¬ 
ta de otra carta de dicho Santo , escrita á Feliz Obispo 
de Mesina , que es la XVII de la misma edición. Sobra 



esta materia es digno dé leerse el Obispo Ju-an Dehotí 
en su obra de las instituciones canónicas , tomo 2 se¬ 
sión 9. 

En el capítulo ó principio séptimo establece Pereyra 
* que impedido por los Reyes y Príncipes soberanos el 
recurso á Roma, no corresponde á los Ooispos averi¬ 
guar la justicia de la causa , sino obedecer y proveer 
itftei mámente lo que fuere necesario para el bien espi¬ 
ritual de sus subditos. 

Sobre este punto no se ofrece reparo alguno, en quan- 
to á que en caso de rotura con el sumo Pontífice , no 
pueden ni deben los Obispos exáminar las razones que 
para ello tengan los Soberanos ; y por lo respectivo á 
las providencias , que en tal caso se debiesen tomar, 
repite el Consejo lo que lleva insinuado por lo respec¬ 
tivo al sexto principio ó capítulo. 

Y con esta ocasión, no puede omitir el Consejólo prac¬ 
ticado por el Sr. D. Feiipe V , augusto abuelo de V.M. 
Aquel glorioso Rey restaurador de España, tuvo justa cau¬ 
sa para negar su correspondencia y la de sus vasallos con 
la corte de Roma , cuya interrupción duró ocho años 
hasta el de 1715* Vacaron muchas mitras y beneficios en 
este tiempo ; pero el muy religioso Monarca se abstuvo 
de su - presentación hasta que se puso expedita la cor¬ 
respondencia con la Santa Sede. 

En el octavo capítulo ó principio defiende Pereyra 
"que en quanto á no deber, ó no poder lícitamente dis¬ 
pensar sin justa causa, tan obligados están los Papas co¬ 
mo los Obispos, porque la necesidad ó utilidad de los 
súbditos es la regla por donde unos y otros deben me¬ 
dir las dispensas 

Tampoco sobre este capítulo ó principio se ofrece re¬ 
paro al Consejo, porque sabe que la dispensación sin justa 
causa , es verdadera disipación \ pero no es lícito á los 
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súbditos juzgar si ha intervenido ó no justa causa en las 
dispensas que hacen los superiores. w 

En' el nono capítulo ó principio afirma Pereyra que 
habla no solo suficiente , sino tamoien necesaria y ur¬ 
gentísima causa en Portugal, y esa publicaban dis¬ 
pensar en los impedimentos del matrimonio. 

No se ofrece al Consejo reparo en lo que confie- 
ne este capítulo , haciéndose por el modo y medios que 
van insinuados en esta consulta sobre el principio ó ca¬ 


pítulo sexto de la Tentativa ; y 


afirma en dicho 


capi¬ 


tulo nono , se contaban siete años en que estaba in¬ 
terrumpida la correspondencia con la santa Sede, y pon¬ 
dera bien los perjuicios morales , y políticos , que por 
falta de dispensas experimentaban los vasallos de aque¬ 
lla monarquía. 

Finalmente, en el décimo cap'tulo , ó principio di¬ 
ce: "No debían recelar los Obispos de Portugal qu» 
el Sumo Pontífice llevase á mal ó reprobase las dis¬ 
pensas matrimoniales que ellos concediesen , porque el 
espíritu de la Silla apostólica (y de toda la Iglesia á 
la qual se debe conformar el supremo Pastor) es asen¬ 
tir á las dispensas episcopales quando por ellas concur¬ 
ren tan urgentes razones como las que entonces concur¬ 
rían en Portugal.” Sobre esto repite el Consejo lo que 
lleva dicho sobre el capítulo, ó principio próximo an¬ 
tecedente , y en el citado capítulo , ó principio sexto. 

En lo que vá expuesto ha manifestado el Conse¬ 
jo su parecer sobre los inconvenientes que considera en 
el punto dogmático habían de seguirse á estos reynos 
do V. M. con la impresión , publicación de la Tenta¬ 
tiva teológica del presbítero Pereyra, sobre lo que debe 
añadir , qj e para la calificación que el Consejo lleva 
hecha ha procedido no solo por la traducción al cas¬ 
tellano , sino por la obra original impresa en portugués 
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por el mismo Pereyra , el que en un libro que escri¬ 
bió en lengua latina , y es defensa , y apología de la 
expresada Tentativa teológica, desaprueba con las ma¬ 
yores exageraciones la traducción de dicha Tentativa en 
idioma italiano, por el qual está la traducción ales- 
pañol remitida de orden de V. M. al Consejo. En ia 
citada apología latina dice de la referida traducción al 
italiano , que está llena de mentiras : que el traductor 
no está suficientemente instruido en la lengua portugue¬ 
sa , que imputa al autor muchas cosas absurdas, y pue¬ 
riles : que sus yerros no son en cosas leves, ni en uno 
solo, ó algún otro lugar, sino en muchas especies ca¬ 
pitales , y de grave momento de lo que pone varios 
exemplos : añade que apenas hay página en que el tra¬ 
ductor no hable torpemente alucinado ; y finalmente, que 
no se tenga por legítima la traducción italiana , ni otro 
escrito que no sea el original portugués. 

Con lo expuesto quedan indicados los inconvenien¬ 
tes que halla el Consejo, con respecto á lo dogmático , de 
que la traducción al castellano de la Tentativa teológi¬ 
ca de Pereyra se imprima , y publique. Y pasando á 
los inconvenientes que advierte en lo moral, fácilmente 
se deducen , á lo ménos en mucha parte de lo que va 
dicho. 

El concepto que el vulgo indiscreto formaría de U 
suprema autoridad del Sumo Pontífice , viendo que se 
le trata de usurpador , y raptor de las facultades pro¬ 
pias de los Obispos , está claro que no será de respe¬ 
to, y veneración á los sucesores de San Pedro; sino 
por el contrario , de menosprecio y aversión. Aun los 
mismos Obispos caerán en este mal concepto para con 
el pueblo , por haberse dexado despojar de sus facul¬ 
tades nativas , y estarlo todavía sufriendo , siendo ellas 
imprescriptibles , como las califica Pereira al foi. 1x9 de 
su obra. 
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Estas ideas que naturalmente han de formar las gen¬ 
tes imperitas , rio son conformes á la unidad que Je- 
su Cristo estableció en su Iglesia ; y de cuya verdad 
la Tentativa no hace buen uso. Por toda ella se ye 
en cada Obispo dentro de su diócesi un monarca es¬ 
piritual , independiente , ilimitado, y absoluto; y en es¬ 
ta inteligencia vendrá á ser el gobierno de la Iglesia 
católica una verdadera y formal aristocracia , lo que es 
un absurdo contrario al símbolo de la fe , y al evan¬ 
gelio. 

Conforme á estas ideas que han de formar las gen¬ 
tes populares , han de ser las conversaciones dentro y 
fuera de las tertulias , no sin grave daño de las con¬ 
ciencias, por el desprecio, y mofa, que se hará del su¬ 
premo Pastor y de los prelados de la Iglesia. Nada se 
dice en esto, que la experiencia no lo haya comprobado. 

Quando en el año de 1768 se dió al público el jui¬ 
cio imparcial, compuesto por autoridad privada sobre el 
monitorio dirigido al Sermo. Sr. Infante duque de Par- 
ma , en cuyo asunto nuestra Córte debia tomar tanta 
parre por su íntima unión con dicho Sermo. Sr. Infan¬ 
te duque , se ieia en las tertulias de hombres, y mu¬ 
gares el impreso del juicio imparcial antes de corre¬ 
girse y enmendarse , como se executó de real orden en 
el de 1769 ; porque á este entretenimiento excitan en 
tales concurrencias el deseo de saber novedades , y fo 
que se llama pasar el tiempo. Se hacia entonces mucha 
hurla de varios Obispos antiguos , que procuraban ad- 
quiririr la veneración de sus súbditos por medios, que 
quando se publicó dicho impreso , se juagaban extraor¬ 
dinarios. 

Perevrá en su apología latina de la Tentativa, disér- 
taeion primera cap. 17., aplaude mucho al juicio im- 
pureial de las dos citadas e aciones. El Consejo sabe que 
*3 


ía primera edición se corrigió; y ía segunda, ya cor¬ 
regida , se publicó de orden de S. M. 

Tanto ha sido el zelo del glorioso padre de V. M. 
por la mayor y mas atenta circunspección de todo lo 
que pudiese tener respecto á la pureza de los dogmas, 
ó al deslucimiento de la Silla apostólica , en lo qual si¬ 
guió el exemplo de su augusto padre, abuelo de V. M. 
el Sr. D. Felipe V, quien nos dexó entre otros un mo¬ 
numento en esta materia , propio de su real piedad , que 
en honor de S. M. y por el que le mereció el Con¬ 
sejo , no puede omitir. 

Este es el decreto de 28 de marzo de 1715 , que 
se halla impreso en varios libros de naturales y extrati- 
geros , exp.'d do con motivo de las desavenencias que 
habían precedido con el romano Pontífice , en cuyo real 
decreto dixo aquel gran monarca , que jamas había si¬ 
do, ni seria su real ánimo entrar la mano en el san¬ 
tuario, ni querer otros derechos que los que conformes 
á la religión , le pudiesen tocar; sobre los quales ha¬ 
bía consultado , y consultaría al Consejo, y que en su 
consecuencia y del engaño que habia padecido abroga¬ 
ba , suprimía y anulaba todos los decretos expedidos, 
y resoluciones tomadas en razón de aquilla ruidosa ma¬ 
teria, mandando se restituyesen en sus empleos los mi¬ 
nistros de este Consejo, que por causa de aquella depen¬ 
dencia habían sido mal tratados y depuestos. 

Manifestó, si cabe, todavia mas su real ánimo en 
otro real decreto expedido con fecha de lo de febrero 
del mismo ano , sobre el propio negocio , cuyas expre¬ 
siones dignas de eterna memoria , son las siguientes: 
v siendo en el gobierno de mis reynos el tínico objeto 
de mis deseos la conservación de la religión en su mas 
acendrada pureza , y aumento; el bien y alivio de mis 
vasallos, la recta administración de la justicia la extic- 


pación de ios vicios, y exáltacion de las virtudes, que son 
los motivos porque Dios pone en manos de ios monar¬ 
cas las riendas del gobierno , y atendiendo por lo con¬ 
siguiente á la seguridad de mi conciencia , que es in 
separable de esto ; no obstante de hallarse ya preveni¬ 
do por los reyes mis predecesores , y por mí á ese mi 
consejo repetidas veces, el qual contribuyó en todo lo 
que depende de él á estos fines por lo que le toca , hé 
querido renovar esta orden , y encargarle de nuevo 
(como lo hago) vigile , y trabaje con toda la mayor apli¬ 
cación posible al cumplimiento de esta obligación, en 
inteligencia de que mi voluntad es , que en adeiaute, 
no solo me represente lo que juzgare conveniente y ne¬ 
cesario para su logro con entera libertad ciistiaia, sin 
detenerse en motivo alguno por respeto humano ; sino 
que también replique á mis resoluciones siempre que juz- 
gáre (por no haberlas yo tomado con entero conocimien¬ 
to) contravienen á qualquiera cosa que sea. Protestando 
delante de Dios nó ser mi ánimo emplear la autoridad 
que ha sido servido depositar en mí, sino para el fin 
que me la ha concedido , y que yo descargo delante 
de su divina rnagestad sobre mis ministros todo lo que 
executaren en contravención de lo que les acuerdo , y 
repito por este decreto, no pudiéndome tener por di¬ 
choso, si mis vasallos no lo fueren dehaxo de mi go 
bienio, y si Dios no es servido en mis dominios como 
debe serlo (por nuestra desgracia y miseria , y flaque¬ 
za humana) , á lo ménos lo sea con mas obediencia í sus 
leyes y preceptos de lo que ha sido hasta aquí: tendea¬ 
se entendido &c. ,, 

Sobre este asunto en honor de tan piadoso y jus¬ 
to soberano , repetirá el Consejo la reflexión del mar ¡ es 
fie San Felipe en los comentarios de la guerra de ív 
paña , libro 13 ano de I /1S> en que hablando : 
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prudente, y sabia providencia dice loque sigue: ,r Estede¬ 
creto en que parece se acusaba, el Rey á sí mismo, fué mal 
visto de los que creen que es heroísmo la pertinacia/’' 

Otro gravísimo inconveniente en lo moral sería, si 
algún Obispo seducido con las malas doctrinas , que re¬ 
fiere Pereyra pasase á dispensar los impedimentos del 
matrimonio , y los demas casos reservados , persuadido 
con dichas doctrinas á que podría hacerlo por las facul¬ 
tades ordinarias y nativas de su ministerio y dignidad. 
Bien se dexan ver los males que de esto habían de remi¬ 
rar : los matrimonios que se anularían,, los hijos que se 
tendrían por ilegítimos, los pleitos y disensiones délas; 
familias y el caos de confusión y desorden en que todo 
vendria á estar con ruina de muchas conciencias y gra¬ 
ve escándalo de los pueblos. 

Finalmente por lo respectivo á los inconvenientes en 
lo político, halla el Consejo muchos y muy graves, en 
que se imprima , y publique la traducción al castellano 
de la Tentativa de Pereyra. 

Acaba V. M. de dar un público testimonio al mun¬ 
do de su devoción , y respeto á la Santa Sede apos¬ 
tólica suministrando al último Pontífice Pió VI , en sus 
desgracias , socorros y consuelos de mucha consideración* 
y aunque su sagrada persona era muy digna de roda \l 
atención de V.. M. ? cree, y debe creer de su real piedad 
el Consejo, que principalmente se haya dirigido á la al¬ 
ta y suprema dignidad del legítimo sucesor de San Pe¬ 
dro. Si en !; s actuales circunstancias de la Europa se 
itnprin i se y publicase en idioma de los vasal'os de 
V. M. y con su real aprobación y permiso y dictamen 
del Consejo una obra que, como se lia visto, es un ver¬ 
dadero atentado contra la autoridad de la Santa Iglesia 
romana, quando se halla viuda , y sin esposo que re¬ 
presente , y exponga sus derechos , no parece que en 
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esto dexa de haber uu grave inconveniente político. Quan- 
do V. M. como rey y Sr. de España tub.ese alguna 
pretensión, y puede tenerla bien fundada con la Santa 
Sede, parece correspondiente se trate quando haya su¬ 
mo Pontífice, y quisiere Dios-serenar las actuales tur¬ 
bulencias , y las zozobras que padece la nave de su Igle¬ 
sia. Se ha oido en el Consejo , que antes de ahora cer¬ 
ta persona política dió á V. M. el d.ctámen de que 
algunas instancias con la Córte romana se trataran en 
tiempo de vacante; pero nunca el Consejo aprobará es- 
te parecer , que juzga impropio de la generosidad de 
V. M. que no dá , ni tiene porque dar sus-reales pro¬ 
videncias subrepticiamente y también seria muy ex¬ 
puesto á disenciones , y desavenencias con la silla apos¬ 
tólica por el mismo hecho de haberse executado alguna 
Inovacion en la vacante. 

El insinuado reparo político se aumenta notablemen¬ 
te con la reflexión de la pronta condescendencia, con que 
de muchos años á esta parte han estado los Papas á 
quanto V. M. y sus gloriosos predecesores Ies han pe¬ 
dido, aun dispensando las leyes mas severas de la dis¬ 
ciplina eclesiástica. 

Otro inconveniente gravísimo es el que procede de 
los concordatos. La cruzada , los subsidios , y todas las 
contribuciones que los gloriosos predecesores de V. M. 
han percibido, y . V. M. mismo p.rcibe del clero, y 
rentas decimales proceden de concesiones pontificias he¬ 
chas con varias condiciones , que es lo que se llama con¬ 
cordatos : y si por parte de V. M. se faltase á ellas, 
no se podría obligar alburno Pontífice á que i4$ obser¬ 
vase ; n¡ es, buen recurso el decir que los Obispos com¬ 
pelerían á sus~ cleros; porque tal vez habría muchos pre¬ 
lados que siguiendo el exeipplo del venerable Obispo de 
Osma D. Juan Paiafox no se atreviesen á obligar á iofc 
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eclesiásticos de sus diócesis á las contribuciones por mas 
acostumbradas que fuesen , y aunque se estuviese espe¬ 
rando ia bula como sucedió con aquel respetable pre¬ 
lado. 

Estos son los inconvenientes que halla el Consejo en 
que se imprima y publique en castellano la traducción 
de la Tentativa teológica de Pereyra ; y juzga que esta 
obra no admite corrección , porque toda ella está sem¬ 
brada de doctrinas , y proposiciones que producen los 
referidos inconvenientes. No ignora el Consejo que hay 
impresos en idioma español donde se refieren los exce¬ 
sos , y abusos de la Curia romana ; pero ademas de 
que estos se hallan casi en el todo remediados por las 
prudentes y sábias providencias de los gloriosos prede¬ 
cesores de V. M. , especialmente por el concordato del 
tiño de 1753 , nunca podrán dar justo motivo para 
deprimir la autoridad de la silla apostólica , ni para incre¬ 
par á los sumos Pontífices aun á los de mayor fama de vir¬ 
tud , y santidad. 

Y pasando el Consejo á reflexionar por lo respec¬ 
tivo á la obra del abate Genaro Cestari, intitwiada El Es¬ 
píritu de la jurisdicción eclesiástica sobre la ordenación 
de los Obispos , impresa en italiano en el año de 1788, 
y traducida por el mismo D. Francisco de Cascda y Mu¬ 
ro á la lengua española , cuya traducción igualmente so¬ 
licita se imprima, y publique, halla , que esta obra se 
escribió en tiempo de rotura de la Córte de Nápoles 
ccn el Papa , y que es tomada en parte de la de Pe¬ 
reyra , al qual cita, como también que ámbas son sa¬ 
cadas del famoso Justino Febronio , cuyo libro está con¬ 
denado , y que ia referida obra de Cestari , es de la 
misma especie que la de Pereyra. 

En la Tentativa propone Pereyra genéricamente la 
facultad de los Obispos para dispensar en los casos re- 


servados quando hay una grave y publica necesidad, y 
es de mucha duración la imposibilidad del acceso al ro* 
mano Pontífice. En el progreso de la Tentativa se proce¬ 
de con los malos modos que se han insinuado, y exten¬ 
diendo los límites mucho mas allá de los términos de la 
propuesta como Tentativa; de manera que falta muy po* 
co ó nada para atribuir á los Obispos la facultad de dis¬ 
pensar por derecho propio diocesano en las reservas y 
sin necesidad de recurrir al Sumo Pontífice. Pero esto se 
ve en la obra de Cestari con peores modos , y contraí¬ 
do á la confirmación y consagración de los Obispos, que 
es el asunto mas grave de las reservas á la Santa Sede, 
Y en 9 ue mas se interesa la unidad de la Iglesia Ca¬ 
tólica. Es verdad que trata para el caso de una diia« 
tada imposibilidad de recurso al Papa ; pero ios discur¬ 
sos y argumentos se dirigen á sostener como propia de 
los Obispos por su institución la facultad de confirmar 
y cousagrar á otros de su misma gerarquía sin anuencia 
de la Santa Sede. 

Para demostrarlo el Consejo plenamente, era menester 
copiar una gran parte de la obra de Cestari , y preceder 
individualmente á su calificación; pero esto ocasionaría no 
poca molestia á V.M. Por escusarla , y no considerarlo 
necesario , se dirá en compendiólo que el Consejo entien¬ 
de mas notable , y será suficiente para que V. M. pueda 
formar juicio. 

Todo el empeño de Cestari se dirige á persuadir la 
autoridad absoluta de los Obispos para confirmar y con¬ 
sagrar á otros de su gerarquía ; y para ello en ios pri¬ 
meros quatro capítulos de la segunda parte establece las 
doctrinas siguientes: Que los presbíteros reciben en su or¬ 
denación del Espíritu Santo la potestad de las llaves: que 
en sentir unánime de les Santos Padres encierra en sí la 
Potestad espiritual que Jesu-Cristo concedió á su Iglesia 
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(parte 2.% sección i *, cap. i. # , par. i.°) : y que la úni¬ 
ca autoridad que faifa á los presbíteros es la de poder 
comunicar á otros, mediante la ordenación , la potestad 
que ya tienen, cuyo derecho está reservado al cuerpo 
de los Obispos ; siendo esta la diferencia esencial que 
que media entre el presbítero y el Obispo, entre la potes¬ 
tad del uno y la del otro, (en el mismo lugar). 

Que en el presbiterado se recibe inmediatamente del 
Espíritu Santo la júrisdicion espiritual , aunque su ejer¬ 
cicio deba estar subordinado á la autoridad episcopal: 
(parte segunda , sección primera , capítulo primero , pár¬ 
rafo primero). 

Que nadie ignora que la qualidad de sumo Pontí¬ 
fice, de : timo Sacerdote, es igualmente común i todos los 
Obispos. (Parte segunda , capitulo tercero , párrafo se¬ 
gundo. 

Que la autoridad que el Papa recibe en virtud de 
la elección, no es mayor que la que recibe de Diosen 
suxonsagracion : (parre segunda, capítulo segundo, pár¬ 
rafo segundo) : en esto contunde la potestad de orden 
con la de júrisdicion y á todo llama autoridad , como 
lo hace á cada paso desde el capítulo primero de la 
segunda parte. 

Que igual potestad tienen los Obispos (debe enten¬ 
derse cada uno en su diócesis) que el sumo Pontífice. 
Esta doctrina amplificada, como la amplifica en el ca¬ 
pítulo segundo párrafo tercero y siguientes , ademas de 
oponerse al primado del sumo Pontífice, se dirige á cons¬ 
tituir en cada Obispo uu poder ilimitado , y absoluto 
dando á cada Obispo una suprema autoridad, establecien¬ 
do en la Iglesia católica un gobierno enteramente aris¬ 
tocrático. 

Que él primado del Pontífice Remano se reduce á 
que Jesú-Cristo establecí ó en la persona de Pedro un Ubis- 


po que hiciese los oficios-de cabeza en su Iglesia, para 
conservar y representar en ella la unidad , y para velar 
sobre todo lo que mira á ia salud espiritual de su reba¬ 
ño, acora >dándose á las reglas dictadas por el evange¬ 
lio , y par los cánones ( parte 2. a 7 ca P- 3 * > P ir - 3 
de modo , que en esta definición del primado , que es 
literalmente del Cestari , y la misma que escribe Perey- 
ra, no se halla la autoridad del Sumo Pontífice de apa¬ 
centar , regir y gobernar la Iglesia, explicada en el Con¬ 
cilio Florentino , y en los demas que se han citado en 
esta consulta. 

Distingue abitrariamente y sin apoyo la jurisdicción 
de derecho divino , y la jurisdicción de derecho eclesiás¬ 
tico , y dice, que la primera se da en su ordenación 
á todo sacerdote. (Parte 2. a , cap. 3. 0 , pár. 2. 0 ) 

Y finalmente establece tantas proposiciones nuevas, 
v disonantes á los oidos del Consejo , que aunque es¬ 
te por no ser de su profesión, se ab>tiene de dar á ca¬ 
da una la censura teológica que le corresponde, se per¬ 
suade á que los buenos teólogos hallarán muchas que 
reparar y censurar. 

No .puede omitir el Consejo la reflexión de que si la 
elección y asunción que recibe el Papa, quando es de¬ 
clarado como tal siendo Obispo, nada le añade en juris¬ 
dicción en la Iglesia universal , quisiera el Consejo que 
Cestari señalara, de qué autoridad, y jurisdicción pro¬ 
cede y ha procedido desde la mas remota antigüedad el de¬ 
terminar territorios á las diócesis, aumentando á unos, 
y minorando á otros, según conviene á la utilidad de 
los fieles , erigiendo también nuevos obispados ; de to¬ 
do lo qual tenemos en E paña recientes exemplaces en 
las diócesis de Pamplona, Xaca , íoiza , Tudela , Me¬ 
norca y Santander. 

Pero no pudiendo responder Cestari , satisface á es- 
*4 
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ta pregunta San Bernardo , e! qual en el libro segundo 
De Considcratíone cap. 8.° dirigido al Papa Eugenio III, 
le dice lo siguiente: ” La potestad de los otros se ci- 
fie á ciertos límites , la tuya se estiende también res¬ 
pecto de aquellos que reciben potestad sobre otros.” Y 
en la epístola 131 á los de Milán dice así: v Puede (el 
Papa) si lo juzgáre útil ordenar nuevos obispados don¬ 
de ántes no los hubo : puede de los que existen á los 
unos deprimir y sublimar á los otros, según ledictáre 
la razón ; de modo , que le es licito crear Arzobispos 
de los Obispos, y al contrario , si le pareciere nece¬ 
sario. Puede desde los fines del universo llamar á qua- 
lesquiera personas eclesiásticas por sublimes que sean, 
y obligarlas á comparecer á su presencia, no una, ó dos 
vece*, sino siempre que le parezca ser conveniente. Cier¬ 
tamente le es facultativo , y expedito castigar toda ino¬ 
bediencia si acaso alguno intentare resistirle.” 

Y sobre todo esto considera el Consejo qual utilt- 
Udad pueda sacarse si estas doctrinas, y conocimientos 
dados en idioma común llegan á entenderse por las gen¬ 
tes populares con tan grave peligro del abuso, y mala 
inteligencia. Ciertamente ninguna utilidad, y por el con¬ 
trario muchos detrimentos en lo político, y en lo mo¬ 
ral. Esto, aun quando las proposiciones y doctrinas fue¬ 
sen probables , y no tuvieran censura teológica , lo que 
el Consejo no cree de las de Cestari. Advierte también 
que otras muchas proposiciones, aunque el Consejo no 
las tenga por improbables , son de una profunda teolo¬ 
gía muy expuesta á que la gente iliterata la entienda con 
error. 

Semejantes libros no deben ponerse en las mr.nos de 
todo género de personas , y el Consejo tiene por sin 
duda lo que ya dexa insinuado, de que la obra de Cos- 
tari solo podría contribuir á que las gentes populares 
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incurrieran en muchas dudas del dogma sobre el prima¬ 
do del romano Pontífice y aun en baxo concepto de su 
espiritual suprema autoridad. 

Á ello contribuiría mucho el modo irreverente , y de¬ 
nigrativo de que usa Gestar i contra los Papas : en la 
parte 2. a al principio dice lo siguiente: ¿Que hubie¬ 
ra dicho (el Papa S. Gregorio) si .le hubiese sido po¬ 
sible prever que sus sucesores seducidos por viles adu¬ 
ladores llegarían con el tiempo á arrogarse , no digo 
el nombre', sino los efectos de obispos universales, y 
que solo en esto harian consistir el honor y la digni¬ 
dad de su Pontificado.?” 

Pero de esto hay tanto especialmente en el capí¬ 
tulo último desde el párrafo 4. 0 de la traducción por 
muchas ojas hasta el fin de la obra, que causa horror ver 
el vilipendio con que trata á los Sumos Pontífices , su 
primado, y suprema autoridad, 

Solo por este respeto político, cuya atenta y exac¬ 
ta observación es necesaria para la conservación de la 
Religión y seguridad del estado, no debe permitirse pa¬ 
pel alguno que sea en lo mas leve depresivo de las 
potestades ordenadas, y establecidas,ibien sean secula¬ 
res ó eclesiásticas, como ya queda insinuado , ni tole¬ 
rarse los discursos de una vana filosofía, cuyos infelices 
efectos se han visto en todas las edades: teniendo presen¬ 
te , que qualquiera ofensa por pequeña que sea á esta 
máxima fundada en el evangelio , y en la doctrina de 
los Apostóles, que tanto encarga la obediencia, y el 
obsequio á los superiores legítimos, es de unas conseqiiea- 
cias las mas terribles. 

Sabe el Consejo, dando crédito á la nota que pre¬ 
cede al impreso de Cestari en italiano , la diferencia 
de los quatro teólogos que lo censuraron , reprobando 
los unos varios puntos que los otros no desaprobaron; 


bien que por todos se juzgó la obra d'gna de ser su¬ 
primida ; y también sabe que oida la cámara de San¬ 
ta Clara se mandó imprimir por la Córte. El Con¬ 
sejo respeta las decisiones de toda autoridad legítima, y 
tiene noticia de las desavenencias de la Córte de Ña¬ 
póles , y de Roma que ocurrían por aquel tiempo, y 
pudieron ser el motivo de dicha providencia para la im¬ 
presión: también sabe la dilatada demora en Ja provi¬ 
sión y confirmación de los muchos Obispos vacantes 
que entonces se hallaban en aquel reyno ; pero la refe¬ 
rida providencia no le puede servir de regla para va¬ 
riar el dictámen que lleva expresado de lo perjudicial 
que seria en los dominios de España la traducción en 
castellano de la referida ebea de Cestari, la qual no ad¬ 
mite expurgacion ni corrección. 

Tampoco le puede servir de regla para dcx.ir de for¬ 
mar dicho dictámen que se diga , no se halla prohibi¬ 
da por algún tribunal de Fé , ó de política la expre¬ 
sada obra. Corren muchos libros en todos los idiomas 
que debieran suprimirse ; y no se ha executado , ó por 
desprecio, ó per^ no haberse delatado, ó por otro res- 
p. >o pánico, Y tal vez por consideración á las Cor¬ 
tes ele Portugal, y Ñápales no se habrán prohibido por 
la Iglesia , si es que no lo están, las obras de que 
se ha tratado,: y omitiendo el Consejo detenerse en es¬ 
te punto, no puede dexar de exponer lo que sobre la 
prohibición de las obras del Cardenal' de Nurris inclui¬ 
da en nuestro expurgatorio escribió el sabio Pont i ficé 
Benedicto 14 al inquisidor general Obispo de Teruel 
con fecha de 31 de ja lio de 1748, en la forma siguiente. 

w No .se ocuitaran á tu erudición las txemplos que 
hay en las historias eclesiásticas de la prudente econo¬ 
mía por la cual para reformar escándalos , y evitar ios 
anales que ameuazaban , pensaron nuestros mayores que 


era mejor separarse de la censura aunque debiese ha¬ 
cerse.” Pune por exemplo las obras de Tiiemont, de los 
Boland’os, de Bosuet , y de Muratori , que aunque tie¬ 
nen mil cosas porque ser ceusuradas, no se ha hecho 
temiendo que de ello se seguirían turbaciones , nuevos 
disidios, y división entre los sábios. En otra parte del mis¬ 
ma Brebe dice: ÍC que aunque las obras del Cardenal de Ñor» 
ris adoleciesen, según muchos, de Bayanismoy Jansenismo, 
la economía de la Iglesia podría que no se prohibiesen, 
porque qualquiera proveería los males que de hacerlo 
habían de resultar á la unidad de la Iglesia de Espa¬ 
ña por la división de los doctos. 

Por lo que vá expresado en esta consulta, entiende el 
Consejo que no ha debido ni podido separarse del dicta¬ 
men de los fiscales, contenido en sus exposiciones de 
de d ciembre del año próximo , y de 20 de enero , j 1 
y 17 de febrero del presente sobre la calificación de di¬ 
chas dos obras por teólogos para extender su dictamen 
y censura en cuanto á la doctrina y buenas costumbres; 
y por todu confia de la piedad y justificación de V. M. 
se dará por bien servido del zelo del Consejo por el 
servicio de V. M. y bien del estado ; y que se dig¬ 
nará de manifestárselo así para que con este honor se 
estimule cada dia mas al desempeño de las obligaciones 
en que le tiene constituido la benignidad de V. M, 

DlCTÁMEN DE LOS SEÑORES QUE DISCOR¬ 

DARON. 

Trece ministros del Consejo, á saber : Exctno , 
Sr. D. Gregorio de la Cuesta, gobernador del Con¬ 
sejo, Sr. Marques de R’tda , Sr. Barón de Cas- 
tieí, Sr. D. Miguel de Mendhmeta , Sr. I). Juan 
Marinb\ Sr . D .Goriza!o José de Vilches, Sr. D An¬ 
tonio Alarcon , Sr. D. José Antonio Fita , Sr. D. Do- 
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mitigo Co dina , Sr. V. Pedro Gómez llar-Navar¬ 
ro Sr. D. Juan Antonio Pastor , Sr. D. Anto¬ 
nio González Tebra , Sr. D. Francisco Policarpo 
\jrqu;.jo , hicieron voto particular siendo de dicta¬ 
men de, que se imprimiese la traducción de las obras 
de Pereyra y Cestat i , siendo de parecer dos de 
los trece ministros de que las últimas hojas del Ces - 
tari , en que se copian varios pasages de Gerson , se 
imprimieran en el idioma latino en que se hallan , y 
no se tradujeran al castellano por parecerles irre¬ 
verentes á la Santa Sede; y el voto de los refe¬ 
ridos trece ministros y su respuesta y satisfacción 
dada por el Consejo representado por la pluralidad 
de votos , cuyo número es de diez y siete contra 
los trece , fueron como se sigue en esta copia. 

SEÑOR. 

El gobernador, y ministros del Consejo, que for¬ 
man este voto, mirarían con indiferencia ia publica¬ 
ción de las traducciones de las obras del padre Anto¬ 
nio Pereyra, y del abate D. Genaro Cesfari , y su im¬ 
presión en el idioma vulgar en todas otras circunstan¬ 
cias que las que al presente ocurren , y motivan la con¬ 
sulta , que el Consejo tiene el honor de pasar á manos 
de V. M. 

El argumento de estas obras, reducido á probar el 
uso legítimo de las facultades nativas de los Rdos. Obis¬ 
pos para las dispensas y demás actos propios de su ju¬ 
risdicción en los casos de impedido el recurso á la Cór¬ 
te de Roma , ó de larga vacante de la Santa Sede , las 
doctrinas en que se fundan , y los exemplares que so¬ 
bre el particular han ocurrido en ios reynos , y países 
católicos, y en nuestra España, no se ocultan á los 
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medianamente versados en la ciencia de la religión en la 
historia , y en la política. 

Hace muchos siglos que han interesado á los conci¬ 
lios, se han ventilado en las universidades, han sido ob¬ 
jeto de discusión de los escritores , y merecido el desve¬ 
lo de los gabinetes de los soberanos’en las freqüentes con¬ 
testaciones cou la Córte de Roma. Por lo mismo como 
materia tan conocida, y trivial entre los literatos, pudie¬ 
ra en todo otro tiempo excusarse. 

Lo que se hace mas reparable en el dia es el ayre 
de novedad é importancia que se ha pretendido dar á es¬ 
te asunto. El examen de estas obras , cometido por el 
Consejo al cuerpo de Curas de Madrid , en cumplimiento 
de la real orden que solo exigía de este tribunal el pa¬ 
recer de si había ó no inconveniente en su publicación 
en el idioma vulgar ; su detenida lectura en el mismo, 
continuada por muchos dias con el aparato y atención 
del público , indispensables en semejantes formas, no han 
podido menos de presentar una idea de novedad é im¬ 
portancia, que excitando la curiosidad pública haya eri¬ 
gido á toda clase de gentes en censores del objeto que 
solamente estaba confiado á este superior Tribunal. 

La obra de Pereyra, conocida en España desde su 
publicación en Portugal , que cuenta la época de cerca 
de 40 años , traducida al idioma italiano , francés y 
latino , acredita esta misma un mérito y concepto nada 
vulgar. En aquel reino mereció tal aplauso y aceptación, 
como acreditan sus sucesivas reimpresiones. Su doctrina 
y principios, en orden á las dispensas matrimoniales y 
provisión de beneficios, fué umversalmente aprobada 
y puesta en práctica por todos los Obispos , como lo 
asegura el mismo autor en la súplica hecha á la real 
Mesa Censoria , para que no procediese á la prohibición 
del anónimo italiano , escrito contra él mismo , y atri- 
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buido al Padre Carrara , contentándose por todo castigo 
con su desprecio. La Mesa Censoria i en 5 de abril de 
1770 , resolvió , que considerando el poco riesgo que se 
podrá tener del escrito del anónimo, y atendiendo á la 
súplica del Pereyra , se suspenda su prohibición. 

Todo este dilatado espacio de tiempo hasta el dia ha 
corrido impunemente la oora de Pereyra en nuestra Es¬ 
paña y en manos de todos , sin que los fiscales de S. M., 
elzelo del Consejo, ni la conocida vigilancia del tribunal 
de la Inquisición en prohibir las obras que ofenden á la 
religión, sana moral y buenas costumbres, hayan exerci- 
tado sobre ella la menor censura. Lo que es mas, desde 
el ano de 1768 corre impresa en lengua vulgar la carta 
impugnación de esta obra del Padre Maestro Galludo, 
y la respuesta del autor con las licencias necesarias. En 
ellas se ven discutidos los puntos mas principales que 
ofendieron la delicadeza del.Padre Gaiindo , y la satisfac¬ 
ción del autor , que uno y otro lian obtenido desde aquel 
año la luz pública ; siendo así que esta es la obra don¬ 
de el autor impugnado descubrió mas francamente el fon¬ 
do de sus sentimientos en esta materia 

Denegar ahora la licencia para la impresión en el 
idioma vulgar de la obra del Pereyra:, seria por lo mis¬ 
mo contrariarse el gobierno en un sistema adoptado, 
á vista , ciencia y paciencia de todos los tribunales: se¬ 
ria ofender su zelo y exácta vigilancia , y arrastrar en 
partidos, nada conducentes al buen orden , las opinio¬ 
nes de los vasallos de V. M. con escándalo público. 

La obra del Cestari , impresa segunda vez en Ñipó¬ 
les , escrita doce años hace , salió al público de orden 
de S. M. Siciliana, precedido el dictamen del tribunal de 
la cámara de Santa Clara. Su objeto es el mismo que el 
de la obra del Pereyra , aunque ceñido á las circunstan¬ 
cias actuales del rey no aquel, y á las diferencias con la 
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corte de Roma , por negarse S.S. á la expedición de 
Bulas á favor de los prelados nombrados por S. M. ; y 
el fondo de sus doctrinas está sacado de la obra de Pe- 
reyra , y otras que han tratado estas materias como 
cuestionables en sus escritos. 

No toca al Consejo ni á los individuos que forman 
este voto prejuzgar este al dictamen decisivo de la Igle¬ 
sia, ni de sus ministros , depositarios de la fé de Je- 
su-Cristo en materia de dogma. Así que las licencias que 
se expiden por el Consejo para las impresiones de libros 
dexan siempre salva la autoridad de la Iglesia, y sus 
ministros para la censura de qualquier proposición que 
en ellos se encuentre contraria al sagrado depósito de 
doctrina que les está privativamente confiado, y de es¬ 
ta facultad , que les es tan propia, han usado siem¬ 
pre sin ofensa del Consejo , ni de las regalías de V. M. 
cuya observancia, y particular defensa están encargadas 
por V. M. á este tribunal. 

Por lo mismo la comisión conferida al Consejo pa¬ 
ra consultar á V. M. si hay ó no inconveniente en 
la traducción, y publicación al idioma vulgar de las obras 
de Pereyray Cestari , parece debe entenderse en térmi¬ 
nos de pura providencia de gobierno y política, sin en¬ 
trometerse en dar censura teológica á las proposicio¬ 
nes , que comprenden estas obras; cuyo conocimiento y 
decisionen esta parte es ageno del todo, y contrario á la 
esfera de su constitución. 

Mas así el Consejo, como sus ministros, y todo 
cristiano estamos obligados cada uno conforme nuestro 
talento, y capacidad á enterarnos de los principios de 
la verdadera religión, distinguiéndola de la falsa para 
no confundir aquella con la superstición , que solo es el 
fruto de la ignorancia, ó de la ciega obstinación: para 
ello es necesaria la lectura de las sagradas letras, que 
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son el libro , y la fuente de la religión , consultar la tra¬ 
dición, y los sagrados concilios, y los testimonios de 
los santos padres, que la manifiestan , y conforme á es¬ 
tos principios desempeñar cada uno su respectivo mi¬ 
nisterio. 

Los que forman este voto creerían no cumplir con 
el suyo, sino expusiesen á V. M. con la entereza, y 
confianza que corresponde, que el argumento de estas obras 
es el mismo que comprehende vuestro real decreto de 5 
de setiembre último, comunicado para su observancia á 
todos los tribunales y prelados del reino, sin que haya 
llegado á nuestra noticia la menor reclamación de al¬ 
guno de los vasallos de V. M. contra su observancia. 
En uso de las facultades que anuncia el real decreto 
han expedido algunos Prelados sus pastorales , ó edic¬ 
tos, y han exercitndo su ministerio concediendo á sus súb¬ 
ditos el consuelo de las dispensas conforme á sus ne¬ 
cesidades espirituales. 

Si ahora se prohibiese la impresión al idioma vul¬ 
gar de las enunciadas obras que han corrido impunemen¬ 
te en tantos idiomas , y por tantos años , y cuyo ob¬ 
jeto y espíritu es e! mismo del real decreto , ¿ qué an¬ 
siedades de conciencias , y escándalos se originarían á 
Jos vasallos de V. M ? ¿Qué turbaciones, y agitacio¬ 
nes de espíritu en todo el reino entre los Prelados, y 
súbditos? ¿ Qué idea se formaría de vuestra soberana 
legislación , si se permitiese casi directamente anular 
ó destruir un real decreto á pocos meses de promul¬ 
gado, y cuya constante observancia interesa por lo tan¬ 
to al d coro mismo de la Soberanía.? 

Estas son las críticas circunstancias que han llama¬ 
do particularmente nuestra atención , y nos han .deci¬ 
dido á reconocer la absoluta necesidad de la impresión 
en lengoa vulgar de estas obras , sin cuya providen- 
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soberana legislación , no indiferente al decoro de la mis¬ 
ma monarquía. 

Prescindiendo por un momento de estas circunstan¬ 
cias que son de tan grande ínteres, basta reflexionar li¬ 
geramente sobre el objeto del citado real decreto , y el 
argumento de estas obras. No habrá ningún católico 
que niegue las facultades á los Obispos para socorrer á 
las necesidades de la Iglesia en el caso de estar impe¬ 
dido el recurso á Roma , Ó de la vacante de la Santa 
Sede quando amenaza el daño espiritual de los fieles, 
ó sería menester negar de hecho que estos casos pueden 
ocurrir, ó confesar que verificándose, su divino autor 
no habria dexado remedio para preservar á su esposa 
con el auxilio oportuno de estos males. Lo primero 
es contrario á los sucesos mas verídicos que por nues¬ 
tra desgracia nos ofrece la historia ; y lo segundo se¬ 
ría ofender á la misma sabiduría increada en el esta¬ 
blecimiento de la Iglesia. Es pues indubitable que en ta¬ 
les casos cesan todas las reservas prescindiendo de su 
causa, y origen, que todo es materia qtiestionable; y 
que los Obispos adquieren la plenitud de facultades para 
socorrer á la Iglesia , del mismo modo que un simple 
Sacerdote no está ligado á reservas algunas para la fa¬ 
cultad de absolver en el artículo de la muerte al penitente. 

Esta es una verdad constante , y es menester ser 
bien peregrino en la historia eclesiástica , para no saber 
que en todos los reynos , y paises católicos, conforme 
á lo que practicaron los apóstoles en uso de su divina 
misión y sagrado ministerio, la han puesto en practi¬ 
ca sus sucesores los Obispos quando lo ha exigido la 
necesidad de la Iglesia. La misma España ofrece no¬ 
tables exempiares , y señala ámente en las actas de la 
am vSa junta d; Alcalá de Bañares, presidida por el 
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Sr. Rey Don Enrrique, llamado el enfermo, con asis¬ 
tencia de los grandes , y prelados del reyno; y no pue¬ 
den obscurecerse las modernas providencias del augusto 
abuelo de V. M. el Sr. D. Felipe V en el rompimien¬ 
to con la Corre de Roma , sin hacer mérito de los de¬ 
mas que' han ocurrido en otros reinados, particularmen¬ 
te del Sr. Emperador Carlos V , y el Sr. D. Felipe IT, 
pudiendo tenerse presente el dictámen que dió á este So¬ 
berano el Mro. Fr, Melchor Cano , nada sospechoso en 
materia de doctrina, y defensor-acérrimo de la Santa Se- 
4 e y autoridad pontificia. 

Este sistema se sostiene por diferentes principios, cu¬ 
ya diversidad no impide que sus defensores coincidan 
en la misma doctiina Los que sostienen la inmediata au¬ 
toridad , y jurisdicción de derecho divino en los Obis¬ 
pos se desembarazan fácilmente de las reservas apostó¬ 
licas ; pero no habiéndose podido introducir, sino por 
-consentimiento de los mismos Obispos, cesa del todo en 
los predichos casos , y se reintegran en sus nativas fa¬ 
cultades como por un derecho de postliminio. 

Los que defienden su jurisdicción., y autoridad dima¬ 
nada de la Sede apostólica , reconocen en los casos pre- 
•dichos , para el exercicio de las facultades en los Obis¬ 
pos una voluntad ó consentimiento tácito de la misma 
Santa Sede De suerte que qualesquiera principios que se 
adopten para la presente decisión , el resultado sale 
siempre el mismo. Siendo pues esta doctrina generalmen¬ 
te recibida , el argumento de las obras de Pereyra y 
Gestan , y la suma del real decreto que excita á los 
Rdos. Obispos á usar de sus nativas facultades duran¬ 
te le vacante de la Santa Sede para socorrer á los fie¬ 
les en las necesidades espirituales, es preciso señalar gra¬ 
vísimos inconvenientes para denegar la impresión de di¬ 
chas obras en el idioma vulgar , por lo que exigen las 
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circunstancias presentes, el respeto mismo , y decoro 
del real decreto. 

No creen los exponentes que el Consejo tome sobre 
sí señalarlos en materia de doctrina y dogma , por lo 
que ya se ha indicado con la brevedad que exige es¬ 
te escrito , ni menos el calificar proposiciones aisladas 
separadas del contexto general de las obras, atribuyén¬ 
dolas en sentido repugnante a los verdaderos sentimien¬ 
tos de los autores para exercer la censura : método re¬ 
probado por la sana crítica , y abuso harto freqüente 
por nuestra miseria , ridiculizado oportunamente por Teó¬ 
filo Rainaldo, haciendo ver que usándole en esta forma 
ni el símbolo de los apostóles está exento de censura 
teológica, ni de la imputación de las mas detestables 
heregías. 

Él todo pues de este examen parece se ha de redu¬ 
cir á señalar los inconvenientes políticos. No lo es en 
el concepto de los exponentes el temor de ofender los 
concordatos celebrados con la Santa Sede, ni el de po¬ 
der perjudicarse V.. M. en el uso de las gracias, y pri¬ 
vilegios concedidos por la misma. El concordato nun¬ 
ca se ha considerado una pura gracia de la Santa Sede, 
sino una legítima revindicacion de los derechos inhe¬ 
rentes á la corona, y á vuestro real patronato. En to¬ 
do otro concepto los fiscales de V. M. y sus tribuna¬ 
les han suplicado siempre oportunamente de quantas ex¬ 
presiones se han contenido en las bulas , y rescritos 
apostólicos. 

Es cierto que S. S. se reservó en el concordato la 
expedición de las bulas para confirmación y consagración 
de los prelados nombrados por V. M. y las dispensa¬ 
ciones en su caso. ¿ Pero estas reservas , son aplicables 
al caso presente? ¿Habla el concordato de la vacante 
de la Santa Sede? ¿No falta en este caso una de las 


1 18 

partes contratantes para e! Uso de sus facultades? ¿No 
es mas justo conforme al espíritu de la Iglesia inter¬ 
pretar la mente de S. S. en este caso, no prevenido 
en el concordato , de reducir las cosas á los términos 
de derecho ccmun , que dejar á la Iglesia en el mise¬ 
rable estado de desolación en una larga vacante de la 
Santa Sede , extremo que sabia y oportunamente se di¬ 
rige á precaver el real decreto. ? 

Mas especioso que sólido es el inconveniente po¬ 
lítico que se pretende persuadir de la publicación de las 
doctrinas que comprehenden estas obras en el idioma vul¬ 
gar , como que pueda inducir á error su letura en las 
gentes incautas, y menos instruidas. O lo que se ense¬ 
ña en estas obras es útil , ó no lo es. Si lo primero, 
¿porqué no se ha de publicar en lengua que entiendan 
todos ? si lo segundo , no debe permitirse en ninguna. ¿A 
qué fin es hacer difícil , y misteriosa la verdad? Esta, 
como la religión, prescinde de las lenguas, y es propia 
de qualquier idioma en qne se anuncie. Está indicada 
la obligación que comprehende á toda clase de personas 
de instruirse en !a verdadera religión , separándola de 
la falsa , y de todo artificio mundano que es ageno de 
su noble sinceridad y grandeza del todo divinas. "Gra¬ 
cias á Eios , dice el abad Claudio Fleuri en su discurso 
prim.ro sobre la historia, la religión cristiana ha sufri¬ 
do toda suerte de pruebas, nada teme, sino el no ser 
conocida. 

« En el estudio de los hechos que presenta la histo¬ 
ria sagrada hay dos cosas que evitar, dice el mismo 
autor, la nimia credulidad V ia excesiva ó inmoderada 
crítica. No soto la ignorancia hace los hombres crédu¬ 
los, pues hay algunos que lo son por empeño , y mala 
política creyendo ¿il pueblo incapaz o indigno de co¬ 
nocer la verdad , y teniendo por necesario dexarle en las 
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opiniones que lia recibido baxo el nombre de religión por 
temor de destruir lo esencial de la misma , poi lo que 
es frívolo, y extraño de ella.” Estos políticos sobeibios, 
continua el mismo autor , son en el fondo llenos de ig¬ 
norancia. A causa de no conocer la religión, no la re¬ 
ciben con la seriedad que corresponde , y si solo con 
las preocupaciones de una mala educación ó por inte¬ 
reses temporales. Jamas han examinado las pruebas so¬ 
lidas del evangelio ni conocido la excelencia de su mo¬ 
ral , y la esperanza de los bienes eternos. No quieren 
entregarse aun tal estudio , como si pudiese en algún 
tiempo ser útil el engaño, ó si la verdad pudiera falsifi¬ 
carse por su examen.” 

En un tiempo en que está permitida la traducción, 
y letura en lengua vulgar de la sagrada biblia , y de 
los libros de la religión, que son la fuente de la ver¬ 
dadera doctrina , y sagrados misterios de nuestra Santa 
religión , á pesar que de ellos abusan los hereges, y 
protestantes , no parece debe ponerse en duda esta opi¬ 
nión, pues que en tal caso el error no está en la escritu¬ 
ra, sino en los que la leen, ni menos olvidarse del en¬ 
cara o de San Gerónimo á la virgen Eustaquio para que 
incesantemente, para su instrucion, no dejase de sus manos 
la sagrada escritura. Tan cierto es que nada teme la re¬ 
ligión , sino el no ser conocida , y que no necesita , como 
obra que es del S.ñor, de artificios humanos para ser 
amada , y sostenida. 

Léjos, pues, de hallarse inconveniente político en la pu¬ 
blicación al idioma vülgar de las obras del Perevra , y 
Cestari, aun prescindiendo de la conexión que tiene con 
el decreto de V. M. y s £r ilustración de su argumento, 
hallan los exponentes muchas razones de conveniencia, 
y aun absoluta necesidad. La cbra original del Perevra 
se imprimió en portugués, cuyo dialecto tan análogo al 
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nuestro apenas hay quien no le entienda perfectamen* 
te á poquísimo estudio , y práctica de su letura. Las 
materias que trata este autor , y también el Cestari en 
idioma italiano , y el fondo de sus doctrinas, no es tan 
recóndito, ni desconocido qne no se encuentre en otros 
muchos libros españoles. A la vista de todos está el doc¬ 
to y erudito dictamen presentado al glorioso abuelo de 
V. M, D. Felipe V por el Rdo. Obispo de Córdo¬ 
ba, y virey de Aragón D. Francisco de Solis sobre los 
abusos de la Córte Romana por lo tocante á las regalías 
de S. M. católica, y jurisdicción que reside en los Obis¬ 
pos , apreciable por su doctrina y claridad , y por la 
época en que se escribió que fue con motivo de las di¬ 
ferencias con la Córte de Roma , que tantos desvelos 
causaron á S. M. 

Esta obra se halla impresa con real privilegio des¬ 
de el año de 1788, y anda en manos de todos en idio¬ 
ma vulgar sin la menor impugnación. Aunque el fon- 
’do de doctrinas de estas obras no se oculta á los lite¬ 
ratos , tienen la ventaja de presentar reunidos les prin¬ 
cipios para impugnar las máximas adoptadas por la Cu¬ 
ria Romana hace muchos siglos, dirigidas á deprimir las 
facultades nativas y ordinarias de los Obispos que con tan¬ 
to tesón sostuvieron nuestros soberanos por medio de sus 
embajadores, y los Obispos de España en el concilio de 
Trento. 

Con estos principios impugnan igualmente las opinio¬ 
nes asombrosas de la misma Curia para fundar en el 
romano Pontífice la absoluta monarquía universal, en lo 
espiritual y temporal: tales son las opiniones de que la 
Iglesia nació esclava del romano Pontífice, deque ne¬ 
cesariamente se ha de seguir que todos los hijos de la 
Santa Iglesia desde los emperadores y reyes hasta el mas 
infeliz son esclavos del romano Pontífice como hijos de 
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tífice puede deponer los reyes y emperadores, y dar sus 
reytios, y monarquías á quien quisiere. Tal es la opi¬ 
nión de que el Sumo Pontífice puede absolver del jura¬ 
mento de fidelidad á los vasallos. Tal es en fin , omi¬ 
tiendo otras muchas, la opinión de la potestad direc¬ 
ta , ó indirecta contra los soberanos, á vista de las qua- 
les no está segura la corona en la cabeza, ni el cetro 
en la mano de los reyes. 

Estas y otras semejantes opiniones monstruosas adop¬ 
tadas tenazmente por la Curia romana, y sus apasiona¬ 
dos defensores impugnan el Pereyra y Cestari , siendo 
de notar que gran parte de doctrinas en que se fundan 
están sacadas de nuestros autores regnícolas , las mas 
ilustres memorias de nuestros Obispos españoles en las épo¬ 
cas mas felices de la literatura del reyno , los exemplos 
mas señalados de nuestros soberanos que rigurosamente 
defendieron la libertad de la Iglesia , y las regalías de 
su corona. 

Si en estas circuntancias no se permitiese la publi¬ 
cación de estas obras, prescindiendo de la casi expresa de¬ 
rogación del decreto de V. M- que causaría una tal pro¬ 
videncia, sería lo mismo que canonizar las referidas máxi¬ 
mas de la Curia romana , y destruir las que defienden 
la soberanía temporal de los reyes y las facultades que 
exerceti en todos sus dominios, como protectores déla 
Iglesia. Aun con la publicación de ellas no se conse¬ 
guiría desterrar del todo tales preocupaciones. Desde el 
momento que la juventud se dedica al estudio de la teo¬ 
logía y cánones se la ponen en las manos en las uni¬ 
versidades ios libros que contienen tales doctrinas, y vién¬ 
dolas estampadas en los cuerpos mismos de las decre¬ 
tales y decreto de Graciano, apoyadas por sus mismos 
glosadores, se endurecen en ellas los ánimos de los jó- 
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venes después de una serie de años , y son muy pocos 
los entendimientos que en edad madura quedan dóciles 
ó imparciales para variar de opinión. Serán pues siem- 
"pre en el concepto de los exponentes necesarios para con¬ 
seguirlo otros medios mas radicales, dignos de la alta con¬ 
sideración de V. M. 

Resta solo combatir y desvanecer otro inconveniente 
político, que se pretende figurar en la impresión al idio¬ 
ma vulgar de las obras del Pereyra y Cestari. Tal es el 
recelo de ofender la piedad y moderación cristiana por la 
relación de los excesos y escándalos de la Curia romana, 
que se hallan esta upados en estos libros, sin perdonar los 
defectos d. los sumos Pontífices. Motivos por los quales se 
prft:.'n;L deberse suprimir tales obras , ó á lo menos no 
permitirse en lengua vulgar por decoro, y respeto á la 
misma religión, y para evitar el escándalo del pueblo ig¬ 
norante. 

Les excesos de la Curia romana hace muchos siglos que 
se han representado ccn colores tan vivos y no solo por 
los varones piadosos , y en todos idiomas , sino también 
por los mismos concilios generales, y por los sumos Pon- 
r fices, que su relación no parece pueda ofender la mas de¬ 
licada conciencia. Los Concilios de Constanza y de Ra- 
siléa , y aun el de Trento, no han tenido en su celebra¬ 
ción otro objeto trias principal que la reformación uni¬ 
versal de la Iglesia in caplte et in membris. El mismo 
Adriano VI atribuyó la persecución de Lutero á un cas¬ 
tigo del Seáor por los desórdenes introducidos en la Iglesia, 
añadiendo í la instrucción de su legado para presentarla 
á la junta imperial estas palabras: u Scimus enim fuisse 
abus us in spiritualibus , ex ce s sus in mandatis , neo 
minan , si ce gritado á capitc in membra , á summo Pon¬ 
tífice in altos dimanaverit. Qna in re quo ad nosadti- 
net pollicéberis , nos omnem operara adhibituros , ut hces 
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primum curia , linde hoc orne mqíum ferie processit* 
reformetur” 

No pudo este sumo Pontífice concluir una obra tan de- 
seada por todos los varones sabios de la cristiandad. Em¬ 
prendió su continuación el inmediato sucesor en el ponti¬ 
ficado Paulo III, y la junta de Prelados y Cardenales, nom¬ 
brada para este efecto, siguiendo las espresiones del mismo 
Papa en quantoal principio y origen de los males (^ue su¬ 
fría la Iglesia, le reconocen en los defectos de la Curia, y 
de sus antecesores Pontífices que eligieron doctores para 
asociarlos á su ministerio conforme á sus deseos, y no 
á lo justo , y conveniente al bien de la Iglesia, de don¬ 
de, como del caballo de Troya, dimanaron tantos abusos 
y excesos que al paso que se divulgaban entre los in¬ 
fieles , y tomaban ocasión de burlarse de la religión cris¬ 
tiana, eran causa de blasfemarse el nombre de Jesu Cristo. 

.Estos y otros semejantes monumentos de la historia 
están x á la vista de todos igualmente que los libros Ve 
Considerat, ad Eugenium del P. S. Bernardo , á quien 
nadie ha excedido en repreender los abusos de la Curia 
en un tiempo en que todavía no habían hecho los mons¬ 
truosos progresos que en los tiempos posteriores, sin que 
su lectura haya ofendido á los verdaderos católcos, los que 
aunque saben que el espíritu de la Iglesia es siempre el 
mismo é invariable, no es así de la disciplina que se 
sugeta, y recibe las leyes de la necesidad de los tiem¬ 
pos ignorancia de los hombres, y vicisitud de las co¬ 
sas humanas : motivo por el qual los padres del conci¬ 
lio deTrento, animados del espíritu de los sagrados cá- 
n °nes, exórtaban al erxero restablecimiento y primitivo ex- 
plendor de la Iglesia en ios tiempos sucesivos, yaque 
ios actuales no eran suceptibles de una eficaz reforma. 

Se han indicado en este escrito los vigorosos esfuer¬ 
zos de núestros soberanos por medio de sus etnbaxado- 
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res á la Córte de Roma , y el tesón de los Obispos 
y doctores españoles en el concilio de Tretito para el res¬ 
tablecimiento de la disciplina , y observancia de los sa¬ 
grados cánones contra los antiguos abusos de la Curia 
romana. No se habían olvidado en tiempos posteriores 
ni habían cesado los clamores de los hombres piadosos, 
que presentaron sus quejas al Si*. Rey D. Felipe IV con¬ 
tra los excesos de la Curia , igualmente que el reyno jun¬ 
to en Cortes en esta villa de Madrid , suplicando á 
S. M., que por un efecto de su santo zelo , y piedad ca¬ 
tólica, cumpliendo con la obligación de rey, y patrón 
de las Iglesias, interpusiese del modo mas conveniente su 
autoridad con la Santa Sede para el oportuno remedio de 
tan intolerables abusos. 

Así lo estimó el Sr. Rey D. Felipe IV precedido exá- 
men, y justificación de las quejas, y oido el dictámen de 
los prelados y personas mas doctas del reyno , y de este 
mismo Consejo, expresando hallarse obligado en concien¬ 
ciad representar á S.S. así por la protección que debia 
á sus vasallos , como por la quenta que debia dar á Dios 
de su cuidado, y vigilancia en la conservación, y aumen¬ 
to de la Santa Fé , y en procurar que la religión cató¬ 
lica y disciplina eclesiástica de estos re y nos floreciese con 
la perfección , y pureza que la establecieron los santos 
Padres. 

La historia de este memorable suceso, la comisión 
dada por S. M. á D. Juan Chumacero y Carrillo, y 
al Rdo. D. Fr. Domingo Pimentel Obispo de Córdoba 
y e j memorial presentado á S.S. en uso de la misma, 
no se han consignado á la posteridad en idioma peregri¬ 
no : se hallan en manos de todos en idioma vulgar, si i 
que los que los formaron , ni los que los han leído poste¬ 
riormente hayan decaído de la piedad cristiana que ha 
sido siempre el apoyo, y baluarte de estos rey nos. 


Es , pues, del todo vano el temor de ofender la pie¬ 
dad cristiana por la relación exácta de los excesos de la 
Curia romana, y de los defectos de los sumos Pontífices. 
El carácter de la historia ha sido siempre la verdad. El di¬ 
simularla en materia de religión es un artificio grosero que 
no conviene á su elevación del todo divina, confundién¬ 
dola con las falsas , que solo se sostienen por el apoyo de 
los hombres. Quando quisiéramos abolir la memoria de 
los antiguos desórdenes , sería preciso suprimir todos los 
libros, y antiguos monumentos que los atestiguan. Y có¬ 
mo se conseguirá esta empresa, reflexiona oportunamen¬ 
te el Abad Claudio Fleuri en su discurso 4. 0 sobre la 
historia eclesiástica? Si los católicos conviniesen en este 
partido, sin duda se opondrían los hereges y protestan¬ 
tes, y conservarían estas memorias con tanto mas cui¬ 
dado quanto fuesen mas odiosas á la Iglesia;. ¿Nb» se¬ 
ria , pues , medio mas prudente confesar los hechos, que 
no pueden sepultarse al olvido sinceramente por los es¬ 
critores católicos, refiriéndolos fielmente, que exponerlos 
á la mordaz , é implacable censura de los hereges que los 
alteran, desfiguran y envenenan.?” 

"En medio de la ilustración de este siglo, prosigue 
el mismo autor , ¿habrá quien sostenga la donación de 
Constantino, y las decretales de Isidoro? ¿Y si estas 
piezas se reconocen falsas , podrían aprobarse sus conse- 
qiiencias? Es preciso confesar de buena fé , que Gre¬ 
gorio VII, é Inocencio III, seducidos por las falsas decre¬ 
tales , al paso que abanzarou su autoridad , la hicieron 
odiosa por su desmedida y asombrosa extensión.” 

Séanos lícito poner á la vista un pequeño dechado 
de las espresiones de Gregorio VII pronunciadas en el 
concilio séptimo romano en el que decretó por segunda 
vez contra Enrrique IV la privación de su reyno. ” Ite- 
rum , dice este Pontífice , regnum teutonkum et Ita - 
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Vire ex parte Omnipotentes Dei, et ve sirte (dirigién¬ 
dose á San Pedro y San Pablo ) Ínter dícens et orn- 
nem potestatem et dignitatem regiam, ei tollo ; et ut 
nullus christianorum ei, sicut regí, obediat interdi¬ 
ce :::: ipse autem Henricus cum suis fautoribus in 
omni belli congressione nullas vires , nullamque in 
vita sua victorias obtineatT 

Continúa este Pontífice dirigiendo su palabra á los 
apóstol.s:' r ¿ígite mine qureso , paires, et principes sane- 
tísimi,ut. omnis mundus intelligat, et cognoscat, quia 
si potestis in ccelo ligare et solvere, potestis in tér¬ 
ra imperia , regna , principatus , ducatus , mar chías, 
comitatus, et omnium possessiones tóllere unicuique, et 
concederé Hablando con los patriarcas, primados, Ar¬ 
zobispos y Obispos, dice: ÍC Addi se ant mine reges, et 
omnes soeculi principes, quanti vos estis, quid potestis 
et time ant parvipéndere jussionem ecclecire vestrre” 
Todavía es mas asombroso , si cabe , lo que expresa 
en su libro 4 ° epsítoia 2. a .* Sed forte putant, dice, 
quód regia d Ígnitas episcopales, prcecedat. Ex eorum 
principas col/igere possunt quantum á se ut raque dif- 
ferat : illam quidem superbia humana reperiit; hanc 
divina pietas instituit Mas ciaros son sus sentimien¬ 
tos en el libro 8.° epístola 21: w ¿Ita ne dignitas :::: 
á s recular i bus inventa, non subjicietur ei dignitati, 
quam Omnipotentis Dei providentia ad honorem suum 
invenit? :::: quis nescit reges, et duces ab his habuisse 
principium, qui , Deum ignorantes , superbia , rapinis , 
perfidia, homicida s, postremo universis peené scelé- 
ribus, mundi príncipe diabolo videlicét agitante , su - 
per pares licét homines dominar i cree a cupiditate, et 
ietollerabiii prcessumptione affectaverunt?” 

La horrenda monstruosidad que se desprende de la 
simple lectura de estas proposiciones proferidas por un 
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santo Pontífice con energía en nn concilio , y capaces 
de subvertir todo el orden de la sociedad civil , y de 
los imperios legítimamente establecidos, que no recono¬ 
cen superior en la tierra , se ha sostenido con vigor por 
la Curia romana , y sus sequaces defensores con el ob¬ 
jeto de establecer en el Papa una monarquía universa!, 
absolución y entera destrucción de los imperios y potes¬ 
tades seculares 

Los gobiernos sábios han resistido en todos tiempos 
tan temerarias empresas , y conociendo quanto impor¬ 
ta promover la verdadera y sólida instrucción en unos pun¬ 
tos tan interesantes al buen orden , y fixac con arreglo á 
las sagradas letras , y tradición constante de la Igle¬ 
sia los justos límites del sacerdocio , y del imperio, al 
paso que han procurado reprimir los escesos de la Cu¬ 
ria, no han omitido proporcionar á toda clase de perso¬ 
nas la conveniente ilustración para que no se dexasen ar¬ 
rastrar de tan perniciosas máximas. 

Este mismo Consejo, en uso de la alta confianza que 
ha merecido á V. M. y á sus gloriosos predecesores, ha 
dado repetidos públicos testimonios de su zelo , y vigi¬ 
lancia en esta parte propios de su ministerio. Basta re¬ 
cordar la estudiaría é interesante complicación del ex¬ 
pediente formado sobre prohibir en estos rey nos la pu¬ 
blicación de la bula llamada In ccena Domini que ss 
ha considerado el arsenal de las extravagantes opiniones 
de la Curia romana, repetidas por tantos siglos por este 
medio , resistidas en todos los países católicos ; el forma¬ 
do con motivo del monitorio de la Corte de Parma ; y 
el seguido con el de las escandalosas ocurrencias del 
Rdo. Obispo de Cuenca. 

La memoria de estos expedientes y los particulares 
sucesos, y doctrinas que contienen , no se han entrega¬ 
do al olvido ni pretendido disimularse con un velo mis- 
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teríeso. Con real aprobación se han dado al publico en 
idioma propio para la universal instrucción , y para que 
sirviesen de antídoto contra las perniciosas opiniones de 
Ja Curia romana sostenidas por desgracia por autores reg¬ 
nícolas y extraños con ofensa de las regalías de V. M. 
y de la verdadera disciplina de la Iglesia. Tan lejos ha 
estado nuestro gobierno de recelar ofender con su pu¬ 
blicación la piedad cristiana , y escandalizar á los fieles 
con su lectura, que antes se ha persuadido ser el medio 
único de proporcionar la tranquilidad espiritual, y tem¬ 
poral de los reynos. 

Ha seguido en esta parte , como debemos seguir to¬ 
dos, el exemplo y modelo que nos dexaron los historia¬ 
dores sagrados. Moyses no disimula en su historia, ni 
los delitos de su pueblo , ni sus propios excesos. David 
ha publicado su pecado con expresión de todas sus cir¬ 
cunstancias, yen el nuevo testamento los evangelistas nos 
presentan cuidadosamente la caída y negación de San Pe¬ 
dro, sin embargo de estar destinado por la Divina Pro¬ 
videncia para ser el primer vicario de Jesucristo en la 
tierra. Tan cierto es , como ya se ha insinuado , que la 
sinceridad , y verdad pura son el fondo y basa de la 
verdadera religión. 

Si las monstruosas opiniones de la Curia romana hu¬ 
biesen cebado del todo, y los porfiados empeños de sus 
defensores , convendría acaso condenar estas memorias 
á un eterno olvido. Pero es el caso, que tan tristes 
escenas se renuevan demasiado á menudo, y que continua¬ 
mente se experimentan sus siniestros esfuerzos. 

Los exponenres no se dispensan de presentar á V. M. 
en apoyo de su dictamen los que han ocurrido reciente- 
temente en el reynado mismo de V. M., empezando por 
la publicación en Roma del libro detestable de los dere¬ 
chos del hombre que motivó vuestra real orden comu- 


nicacía al Consejo en 9 de abril de 1792, cuyo contesto 
literal es el siguiente. 

tc En Roma se ha publicado un libro, intitulado De 
Diritti del huomo , suponiendo ser su autor un Nicolás 
Spedalieri siciliano, el qual. en realidad existe. Fue echado 
de su pais por unas conclusiones sediciosas; y asociado en 
Roma con los Jesuítas , logró le diesen una ración enS. Pe¬ 
dro, por temor de que cumpliese sus amenazas de escri¬ 
bir contra aquella corte ; pero el ex-jesuita Bolgeni es el 
Verdadero autor de dicho libro. 

En el memorial dado al Papa , solicitando su impre¬ 
sión , se le pidió no lo enviase á censura del juez ordi¬ 
nario de estas materias , que es el maestro del sacro 
palacio, y el Papa no solo condescendió, sino que le envió 
ácensura del mismo Bolgeni, y con ella mandó al maestro 
del sacro palacio que diese la licencia para la impresión, 
poniendo la Data , de Asis , como se executó. 

Como en esta obra se establecen los principios funda¬ 
mentales , de que la soberanía reside en los pueblos , los 
quaies tienen derecho de juzgar , condenar y deponer á los 
soberanos: que ni Dios los ha podido hacer independien¬ 
tes , y que la autoridad de los Reyes viene de Dios, como 
la peste, el hambre y otras calamidades, ha producido 
en Roma una gran fermentación. El partido jesuítico habla 
desenfrenadamente. De sus fautores haysugetode eleva¬ 
do carácter qué ha dicho publicamente: I Sourani harina 
fatte tante motiva contro Roma , que e hen giusto che 
Roma le insegni á che poco tiene la loro autoritá ; y fi¬ 
nalmente el Papa ,á quien se quiso hacer ver los riesgos, 
á que le exponia la publicación de este libro , los ha de¬ 
preciado y dicho en respuesta ( corno.si se tratara de al,-*, 
gunas conclusiones escolásticas) que vayan impugnacio¬ 
nes : que el autor y aprobante sabrán defenderse: Que 
Sabia que algunos ministros, querían delatar el libro á 
i? 
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sus cortes: que lo hagan, que hallarán haber echado tnál 
sus cuentas. 

Enterado por mí el Rey ( concluye la real orden ) de 
todo esto, me ha mandado remitir el libro á V. S. , co¬ 
mo loexecuto , para que examinándolo el Consejo, y re¬ 
servando en sí las especies referidas , consulte á S. M. c n 
la brevedad posible lo que se le'ofrezca, y parezca sobre 
el asunto &c 99 

El Consejo no pudo ménos de asombrase al leer la or¬ 
den de V;M., y mucho mas al ver estampadas en este 
libro tan detestables máximas. Elevó su reverente con¬ 
sulta á las reales manos de V. M. , y con su soberana apro¬ 
bación se dieron las oportunas providencias para impedirla 
entrada en estos reinos de tan infame aborto. 

Casi al mismo tiempo se asomó otro en España, pro¬ 
ducido por el mismo autor, aunque suprime su nombre, 
baxoel título del Obispado y .potestad de gobernar la 
Iglesia . La vigilancia del Consejo corrigió la sorpresa de 
haberse traducido é impreso en lengua vulgar , recogiendo 
los exemplares que se habían esparcido, y condenando una 
obra que adolecía de los mas perniciosos sentimientos. 

Estos y otros exemplares que han ocurrido en todas 
edades , el estudiado empeño de la corte de Roma en di¬ 
vulgar sus opiniones depresivas de las mas altas regalías 
de los Príncipes soberanos, y perturbativas del buen órden 
de los estados temporales, igualmente que la necesidad de 
ocurrir á estos medios insidiosos con las mas serias y opor¬ 
tunas providencias han excitado siempre el zelo del Con¬ 
sejo. V. M. le ha repetido en todos tiempos este particu¬ 
lar encargo, y hace algunos siglos le desempeña por el 
que ya le tenían hecho vuestros augustos predecesores. 

En uso , pues , de esta soberana confianza, entienden 
los exponentes, que no solo no hay inconveniente en la 
publicación ai idioma vulgar de las obras del Pereyra y 


Cesfari , sino que las circunstancias que han ocurrido, y 
quedan expuestas en este reverente escrito , la han hecho 
necesaria. Que la íntima conexión del argumento de estas 
obras con el decreto de V. M. de 5 de setiembre del ario 
pasado la han hecho indispensable para sostener el deco¬ 
ro de vuestra soberanía en un sistema fixo y constante de 
legislación, y evitar las turbulencias de los vasallos, y 
escándalos en materia de conciencia. Que lejos de poder 
ofender estas obras á la piedad cristiana , podrán ser un 
preservativo para no dexarse arrastrar los vasallos incau¬ 
tamente de opiniones temerarias en ofensa de las regalías 
de V M. , y de ios mas sagrados derechos de la corona 
de cuya 'ilustración en esta parte no inénos interesa á la 
•Iglesia que ai Estado. 

- Mas como la traducciou de la obra de Pereyra , que 
Se ha presentado al Consejo, no se ha sacado del oriiu 
ginaí portugués ó latino que publicó su autor , sino de 
otra traducción italiana, tachado por él mismo de poco hel 
convendrá que la traducción que se publique en caste¬ 
llano se arregle perfecta y ajustadamente á los origi¬ 
nales del mismo Pereyra , como es de desear por todo 
buen traductor , dándose en esta parte por el mismo Con- 
•scjo las providencias mas oportunas. En quanto á las 
'ultimas páginas con que concluye el Cestari su obra tra¬ 
duciendo algunas expresiones, que al parecer de algunos 
son demasiado acres, y violentas del Gerson sobre los 
excesos de la Curia romana , podrá convenir, que, omi- 
ttda su traducción al castellano , se continúe en el idio— 
pía latino qual se halla en la obra original del Gerson. 

E>te es el dictátnen del vuestro gobernador, y mj, 
uistros que tienen el honor de formar este voto, con¬ 
cluyéndole con las enérgicas expresiones con que exten¬ 
dió el suyo el Riño. D. Garceran Albanel , maestro que 
fue del Sr. rey D. Felipe IV, y Arzobispo de Grana- 


■da i con motivo de la publicación de un Bréve del 
Papa , en que se deprimían las fecultades de los. Obisr 
pos de (España , y se remitió de orden de S. M. al 
presidente de Castilla. Esté dbcumento' se halla•. publi¬ 
cado en lengua vulgar desde el año de 1788, entre 
las obras de D. Antonio de Valladares con real per¬ 
miso , y le consideramos digno de tenerse preseute en 
todas las ocurrencias .que se ofrezcan de igual natucíileza* 

Después de explicar este prelado:, y discurrir sob e 
el origen de las reservas apostólicas, y la necesidad de 
suplicar S. M. cómo Rey y señor natural , y como 
dellnsor, y tutor de todas las Iglesias catedrales, igual— 
juente que todos les Obispos y prelados del reyoo/á 
S. S. rn.j-r iuf ¡rmado , añade: " $1 esto se hubiera.he¬ 
cho al pti cipio quando los Rapas comenzaron á rtitro- 
d cir Us reservas, no hubiera pasado adelante , y la aUr 
toridad y dignidad de los Obispos estuvieran con dr¬ 
il reate lustre del que tienen, \ si S. M. y los Sres. 
Ob'spo-. no se oponen ccn valor’ á estas novedades , se 
tiagar-m de manera toda la autoridad , y, preem nenciá 
de l. s reyes, y Obispos, que los reves se quedaran CQ* 
mo unos gobernad res.de la Sede apostólica, y. los Obis¬ 
pos cuno unos sa r.stunes::: : Y asi S. M. está' obli* 
gado-, y tiene en conciencia por su real? dignidad , y 
por ser vicario de Di s eo lo tempera! de todos- sos Tey- 
nos, a no permitii* ni tolerar, que el Rapa ahereó, ni 
mude por ¡.r.ves los estaphyiimentosy costumbres re* 
cibidas.cn sus dominios.” V. M..sj.n embargo resolver 
rá como siempre lo mas justo, Madrid y marzo 17 
de i8op. 

Continua el dictamen de la pluralidad . 

El Consejo insiste eo el dictaüiea que lleva inauw- 



feátadó á V. M de que noiconviene sé .permíta la im¬ 
presión , y publicación de las, traducciones al castellano 
•de los expresados libros de Pereyra; y Cestarj; sin em¬ 
bargo de quinto, condene este voto particular , al qyi$ 
se satisface siguiendo su contesto por partes eft la fqp., 
fita §.gí¿iente, : 

Lo primero: en el voto particular se recomienda I4 
fibra de pereyra, exponiendo que hace cerca de 40 añ-s 
que se imprimió en idioma portugués nativo..del -autor* 
que ha .sido Traducida, y. dada al público en idtomt* 
latino italiano , y francés; que en esto ; n?ÚftnQ|;,ac^|-, 
ta un concepta nada vulgar; que.su doctrina y y „ r ¡ a , 
cipios en orden á las . dispensas matrimoniales, y p ro Í 
visión de-benefici a fué umversalmente aprobada * y pUtfS _ 
*4,^0; practica por todos jos Obispos de Portug. l, ^ 
gune!,autor lo asegura ; queden tan diiaU^ e^cio'há 
corrido la referida obra en España impunemente per las 
manos de todos , sin que ios fiscales, de, V. M., el celq 
de| Con .ejo ni la conocida vigilancia .del tribunal déla 
Inquisición para prohibiros obras que oxiden á ; la re;? 
Jigmn , sana qioral , :y buenas co^umixes- ha y a excita¬ 
do sobre'. ellaj la menor cen ara ; y lo , qucj.es pip<¡, qu<? 
desdp el año de 1708 corre impreca en lengua castella? 
na la carta , impugnación de es’a.ubra , del padre rnaes* 
tro Qalh.ido , y la respuesta de Pereyra con Jas licen-? 
fiias. /leguarias ; que ,ep dicha- resp^psta, de Pereyra se 
liaban dit»cut¡4f)S i s ' puntas más .principales que pfqnf- 
dLron la delicadeza dei padre Galjndo., y la sarisf.c- 
ciou del autor ; que uno v y otro han obtenido desde aquel 
•año- I4: luz pú dica ; siendo así q ie está es la obra en 
dónde el autor iippugnado descuorio mas francamente, el 
íoódo; de sus senrhnipritos en la materia : y fiualniéut^ 
quc;de,negar ahora Ja, licencia para la impresión e^i.el id.io- 
ífia vulgar de la citada obra, sena por lo mismo coa- 


trariarse el Gobierno en un sistema adoptado á vísta 
ciencia y paciencia de todos los tribuuales : sería ofender 
su zelo , y exácta. vigilancia , y arrastrar en paitidos na¬ 
da conducentes las opiniones de los vasallos de V. M, 
con e-candalo publico. 

A todo satisface el Consejo, diciendo que no es aprueba 
de la bondáli , ó malicia de un libro qbe se haya tradu¬ 
cido en varios idiomas : de 16 qual pueden citarse mu¬ 
chos exemplares , y alguno bien moderno de libros inú¬ 
tiles traducidos , y publicados en- varias lenguas , y-'de 
otros íjue después de impresos ha manifestado el tiem* 
po ser muy perniciosos. 

Si la obra de Pereyra es recomendable por su doc¬ 
trina , no obstante lo que ella contiene , y las fuentes 
y autores de que se vale , los unos reprobados , y los otros 
truncadas sus sentencias , y el modo con que habla de lá 
dignidad , y autoridad del Sumo Pontífice, y de la con± 
dueta de algunos de los sucesores de San Pedro, aun 
de los muy virtuosos , comprenderá la superior inJ 
teligencia de V. M. por lo que vá indicado en la con¬ 
sulta ; y si su doctrina, y principios en orden á .las 
dispensas matrimoniales , y provisión de beneficios fué 
tiniversalmente aprobada y puesta en práctica por todos 
Jos Obispos de Portugal , como lo asegura el mismo Pe¬ 
reyra , lo ignora el Consejo , y tampoco sabe si se con¬ 
gregó concilio nacional para resolver , que cada Obis¬ 
po dispensase durante el tiempo de roturá : y también 
Ignora, si después se expidió bula sanatoria de las dis¬ 
pensas hechas por los Obispos. 

Pero tiene por cierto que efectuada la paz y la cor¬ 
respondencia de la Corte de Portugal con la Santa Se¬ 
de, los Obispos de Portugal no han dispensado en los 
impedimentos del matrimonio, ni en otro de los casos 
preservados. 
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Sobre esto tiene pásente el Consejó lo sucedido en, 
tiempo de la expresada rotura del augusto abuelo de V, M.; 
el Sr D Felipe V con el Papa Clemente XI, la qual 
empezó en el año de 1709, y duró hasta el de 171# 
En el de 1711 expidió este Sumo' Pontífice una bula 
anulando q.tanto hiciesen los prelados de España , y qua- 
lesquiera otras personas contra los derechos , y autori¬ 
dad de la Santa Sede , y condenándolas en las penas 
canónicas. Verificada la paz , y correspondencia entre las 
dos Cortes de España , y Roma , expidió el mismo.P.á- 
pa otra bula con fecha 12 de enero de 1717, y en tila, in¬ 
sertando la antecedentecon descendió á los deseos de 
muchos ., que solicitarían ser absueltps de las censuras en 
que hubiesen incurrido, y determinó que el Arzobispo 
Neocesariense su Nuncio en estos reynos, supuesta la 
debida satisfacción . á la Santa Sede , y la penitencia 
condigna, como también la promesa de no volver á 
cometer semejantes excesos, pudiese conceder da absolu¬ 
ción á las personas que humildemente la pidiesen; Es¬ 
ta bula se halla en el tomo undécimo del Bulario ro¬ 
mano , y en eila se revalidan las dispensas de los im¬ 
pedimentos derunentes del matrimonio que hubiesen da¬ 
do los Obispos en los 8 años de rompimiento, porque 
no se dio alguna : así como tampoco cree , ni sabe que 
se hayan concedido por los Obispos del reyno de Ná- 
poles , durante la rotura con la Santa Sede, no obs¬ 
tante el libro de Cestari , y la doctrina- de Pereyra-, 
El haber corrido en España la obra en portugués 
impunemente sin embargo del ¿el o de los fiscales del 
Consejo , el de este tribunal , y el de la Inquisición, 
nada concluye á su favor, porque, ni los fiscales del 
Consejo, ni sus ministros, ni ios inquisidores pueden 
leer todos los libros ; si no hay delación no se procede 
á su prohibición , como vá dicho en la consulta hablan- 


do de- la obra de Cestari , y así no se verifica que ha¬ 
ya corrido en porrugues á vista , ciencia y paciencia 
de todos. los tribunales de España, ni quandó ‘esto se 
hubiese verificado faltaba algún respeto político para su 
disimulo , observando la prudente economía de la Igle¬ 
sia , que advierte el sabio Pontífice Benedicto XIV^, y 
va referida. La qual el mismo Pereyra no desaprueba 
en sü respuesta á la carta del padre Gaiindo al fol. 6o 
diciendo, que el concilio de Trento dexó de condenar 
algunas obras por consideración á sus autores. 

Sobre la carta del padre Gaiindo , ya citada, y res¬ 
puesta de Pereyra , debe decirse, qua la respuesta es 
tan agena del : principal objeto de la Tehtativa y tan mper- 
ficial , como correspondía á j insulsa carta confidencial, 
y no con ánimo de que se publicase, que le escribió el 
padre Gaiindo; por lo que no puede entenderse que en 
dicha respuesta descubriese Pereyra mas francamente el 
fOndó de sus* Sentimientos en esta materia. 

La citada carta del Padre Gaiindo , y la respuesta de 
Pereyra componen un quaderno impreso de cincuenta ojas 
no cabales en octavo, y es como un Mercurio. En dicha 
respuesta trata Pereyra difusamente de la infalibilidad del 
Papa : de si su autoridad es superior á la de los Concilios 
generales : de si basta para la notoriedad en toda la igle¬ 
sia la -fixacion de los decretos pontificios á las puertas de 
la Basílica deS. Pedro : de la inteligencia de las doctrinas 
de Hurtado y Dic-astillo : de la diferencia de lo que es cá¬ 
tedra romana , y de lo que es la persona del sumo Pontí¬ 
fice ; también sobre el probabillsmo : igualmente sobre la 
inteligencia de las dos proposiciones condenadas por Ale¬ 
jandro VIII , que son la'29 y la 36 : sobre la fuerza que 
tengan ó dexen de tener las doctrinas de Santo Tomas; y 
•en'sumasobre otros tantos puntos,que fácilmente se dexa 
ver , no puede en esta carta descubrir Pereyra mas fran- 



camente el fondo de sus sentimientos que en la Tenta¬ 
tiva , ni subsanar los reparos sobre la igualdad de S, Pedro 
con los apóstoles , ni sobre la definición que da á la prima¬ 
cía de la cátedra de Roma , ni sobre los demás puntos que 
el Consejo dexa insinuados. 

Y por lo que mira á que las cartas de Galindo y Pe- 
reyra corren, y se imprimieron en el año de 1^68 con 
las licencias necesarias , no se sabe quales sean estas ; por 
que según el informe del escribano de cámara de gobier¬ 
no , no se dieron tales licencias, ni por el Cousejo ni por 
el juez de imprentas. 

Finalmente, en quanto á que el negarse ahora la li¬ 
cencia para la impresión de la traducción de duha obra 
será contrariarse el Gobierno en un sistema adoptado avis¬ 
ta , ciencia y paciencia de todos los tribunales de Espa¬ 
ña; y sería ofender su zelo y exácta vigilancia, y arrastrar 
en partidos nada conducentes al buen orden las opiniones 
de los vasallos de V. M., con escándalo público: se res¬ 
ponde, que no hay tal adopción de sistema, ni advierte con¬ 
trariedad alguna en el gobierno , por que este no permi¬ 
ta la impresión de una obra nueva , qual es la traduc¬ 
ción ; y no se prueba, como queda dicho, hubiese permi¬ 
tido el Gobierno la impresión de la carta del padre Ga¬ 
lindo, y la respuesta de Pereyra , de que tal vez ahora 
por las circunstancias que han ocurrido se habrá hecho 
clandestinamente alguna reimpresión ; y quando se verifi¬ 
que lo que llama el votó contrariarse el Gobierno , si esto 
fuese para enmendar algún yerro suyo., no seria contra¬ 
erse , sino corregirse ; lo qual es tan propio de las bue¬ 
nas almas , como lo acreditó el Sr. D. Felipe V, glorioso 
abuelo de V. M., en los ya citados decretos de 10 de fe¬ 
brero y 28 de marzo de 1715; sin que esto pueda ser de 
escándalo público , sino de edificación , como se acreditó 
en la reforma de los decretos dictados por tan gran mo- 
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narca , que él mismo en el ya citado de 28 de marzo 
de 1715 resolvió abrogar, suprimir y anularjy el escán¬ 
dalo público entiende el Consejo podria resultar de que. 
se hiciese la impresión en castellano de la Tentativa de 
Pereyra , sin embargo de los inconvenientes insinuados en 
la consulta, y de haberse hecho tan pública la contesta¬ 
ción por el exámen de dicha obra en el Consejo, que ha 
llamado la curiosidad y atención de todas las provincias; 
del reyno. 

Lo segundo : por lo respectivo á la obra de Genaro 
Cestari, dice el voto, que hace doce años salió al públi¬ 
co de orden de S. M. Siciliana , precedido el dictamen 
del tribunal de la camarade Sta. Ciara : que su objeto es 
el mismo que el de la obra de Pereyra , aunque ceñido á 
las circunstancias actuales de aquel reyno, y alas di¬ 
ferencias con la corte de Roma, por negarse S. S. á la 
expedición de bulas á favor de los prelados nombrados por 
S. M. : y que el fondo de sus doctrinas esta sacado de la 
obra del Pereyra , y otras que han tratado estas materias 
como cuestionables en sus escritos. 

Satisface el Consejo, diciendo: que por el propio hecho 
de ser la obra de Cestari sacada de la de Pereyra, se ofre-, 
cen al Consejo los mismos reparos que ha manifestado so¬ 
bre la impresión y publicación en lengua castellana de la 
obra de Pereyra. Ni en esta ni en la de Cestari se intro¬ 
duce el Consejo á calificar y dar censura teológica sobre 
la doctrina y proposiciones de ambos libros, porque no es 
asunro de su profesión , y por eso los remite , según la 
costumbre inconcusa al exámen de teólogos. Ha manifes-. 
tado los inconvenientes , y reparos que se le ofrecen 
por cumplir la real orden de 6 de enero del presente 
ano. En ambas obras halla el Consejo materias que son 
qüestionables , y otras que entiende no serlo; sino di¬ 
sonantes y erróneas, £ lo que el Consejo comprehende. 


En quanto á las primeras, aunque el Consejo tenga por 
falsas varias de sus doctrinas, nunca creería deber prohi¬ 
birse mientras la Iglesia las tolera ; porque tiene presen¬ 
tes las repetidas advertencias del sabio Pontífice Benedic¬ 
to XIV, para que los obispos en sus sínodos no condenen 
las opiniones que la Iglesia permite ; pero en quanto á 
otras que, han disonado al Consejo , las propone como 
inconvenientes para la traducción y publicación de dichas 
obras , á lo menos mientras no se califiquen por teólogos. 

Y con efecto la de Cestari es tan reprehensible, que el 
roto propone se pongan en latín las últimas ojas, sacadas 
según se refiere, de los escritos de Gerscn , y aquí vie¬ 
ne bien lo que el voto dice mas adelante, á saber • q q 
las doctrinas ó son buenas ó son malas : si son buenas* 
deben correr en todos los idiomas; y si son malas en nin¬ 
guno. Hablando de la obra de Pereyra , que corre im¬ 
presa en otros idiomas, no ha puesto reparo el Consejo 
en que prosiga eu ellos ; y lo mismo dice en quanto á la 
de Cestari. Esto es del cargo del tribunal de la Inquisi¬ 
ción; pero si se tratase de reimpresión en latín , ó en 
otro idioma , que hubiese de hacerse en España, lo re¬ 
flexionada el Consejo atentamente para dar el permiso: 
porque, como va ya dicho, no basta que los libros sean en 
sí buenos, si no lo son para ponerlos en idioma vulgar á 
que todos los lean. 

Lo tercero : dice el voto, que no toca al Consejo, ni 
a los individuos que forman el voto , prejuzgar el dic¬ 
tamen decisivo de la iglesia , ni de sus ministros deposi¬ 
tarios de la fé de ]esu Cristo en materia de dogma: así 
flue las licencias que se expiden por el Consejo para las 
impresiones de libros , dexan siempre salva la autoridad 
de la Iglesia y sus miniaros para ¡a censura de quaiquier • 
proposición que en ellas se encuentre contraria al sagra¬ 
do depósito de la doctrina, que les está privativamen¬ 
te confiado. 
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Se responde: que tocio esto es cierto, y también lo 
es que ia muy antigua costumbre de España , ha sido 
que ántes de concederse por el Consejo permiso para 
la impresión de alguna obra, y mas de esta especie, sea 
el primer paso remitirla al examen de teólogos , á fin 
de ver si contiene alguna cesa contra la Fé, y buenas 
costumbres • cuya providencia parece muy conforme á 
toda razón cristiana, y política; y si el Consejo ha pa¬ 
sado á reconocer las obras de que se trata , ha sido en 
obedecimiento de la citada real orden de 6 de enero de 
este año, y en su vista ha propuesto los inconvenien¬ 
tes y repares que advierte en que se impriman y pu¬ 
bliquen sus traducciones. 

Sabe el Consejo, que el Concilio de Constanza en¬ 
tre las proposiciones que condenó á Wiclef fue la <pr 
que afirmaba no.ser de necesidad para la salvación creer, 
que la Iglesia romana era suprema entre las demas 
iglesias : y también condenó la 7. a de Juan Hus , que 
decía , que San Pedro no fue , ni es cabeza de la 
Iglesia Santa católica ; esto no obstante el Consejo ha 
procedido con tanta circunspección en la presente con¬ 
sulta , que , hablando de la igualdad de los Apostóles 
y Obispos con San Pedro , y el Sumo Pontífice , tan 
defendida por Pereyra y Cestari, no ha dicho ser una 
formal heregía , ni tratando de la difinicion del pri¬ 
mado que dan los mismos escritores , en que no in¬ 
cluyen la autoridad del Sumo Pontífice para apacentar 
regir y gober ar la Iglesia católica, que confiesa el Con¬ 
cilio general Florentino, ha dicho que también es he- 
reg'a ó que sabe á ella. Esta censura, y la de otras 
doctrinas , que ambos libros contienen, la ha reserva¬ 
do el Consejo á los teólogos, y solo ha dicho que le disuena. 

Lo quarto : dice el voto , que la comisión con¬ 
ferida al Consejo para consultar á V. M. si hay ó no. 
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inconveniente en la traducción, y publicación al idio¬ 
ma vulgar de las obras de Pereyra y Cestari, parece 
debe entenderse en términos de pura providencia de go¬ 
bierno y política, sin entrometerse en dar censura teo¬ 
lógica á las proposiciones que compreenden estas obras, 
cuyo conocimiento y decisión en esta parte es ageno del 
todo, y contrario á la esfera de su constitución. 

Dice bien el voto , que la constitución del Consejo 
no es para que califique y censure los puntos dogmáti¬ 
cos, sino los políticos; pero habiendo mandado V. M. 
en la citada orden de 6 de Enero, que desde luego y 
sin que precediese el examen de teólogos, viera el Con¬ 
sejo por sí mismo la traducción de las referidas obras, 
y expusiera, si se les ofrecía inconveniente en su im¬ 
presión, y publicación; habiéndolas reconocido, no sa¬ 
bría exponer su dictamen por lo respectivo á la políti¬ 
ca, sin que precediese lo que entendía por lo tocante al 
dogma; y esto no solo por la preferencia debida á la 
fe, sino contrayéndose precisamente á lo político: por¬ 
que es muy cierto el proloquio, y sentencia política que 
; dice: que toda mudanza en la Religión casi siempre 
trae mudanza en la región, esto es en el gobierno: y 
nunca mas que en el tiempo presente es necesaria la ma¬ 
yor vigilancia en los papeles que se publican para que 
se sostenga, y asegure el servicio de V. M. y el bien 
del estado. Mas debe temerse á los papeles y pequeños 
•libros que se introducen en estas materias, que á las 
balas de los enemigos. 

Sin salir en Consejo de su censura por lo que mira 
al .respecto político, sean, ó no contrarias al dogma las 
obras de Pereyra y Cestari, lo que no admite duda es^ 
que se dirigen á trastornar la actual disciplina de la Igle, 
sia observada por muchos siglos en quanto á las dispensas 
de los impedimentos del matrimonio', y otros puntos reser- 
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vados á la Santa Sedo. Mochos en este tiempo poco ins- 
truidos,' y llevados del espíritu de novedad, que es muy 
.peligroso, quieren se observen y sigan en la Iglesia las 
prácticas disciplínales de los primeros siglos sin hacerse 
cargo de las inquietudes y turbaciones que, entre otros 
inconvenientes, habían de seguirse de tal intento ai pue¬ 
blo cristiano. El Consejo tiene presente lo que sobre es¬ 
ta materia advierte Tomasina, uno de los mayores sa¬ 
bios escritores de ia disciplina eclesiástica antigua y nue¬ 
va, el qu.il dice lo siguiente (tomo primero, parte pri¬ 
mera, libro primero, parágrafo 47.): " Nosotros no po¬ 
demos hacer cosa mas acertada que el arreglar siempre 
nuestras opiniones, voluntades, lenguas y plumas á la 
disciplina que rige la Iglesia universal en la época en que 
Dios nos ha colocado en ella. Deben siempre .condenarse 
jos abusos particulares; pero se ha de estimar mucho la 
disciplina universal coiifi"mada con la costumbre de la 
Iglesia católica siempre unida á las leyes de la santidad, 
ya sea ceñida al rigor del derecho, ó ya sea atemperada 
,á una indulgencia necesaria por efecto de su próvida y 
maternal providencia, concediendo' á los varios grados 
una grande autoridad, ya mayor, ya menor, á unos ó 
á otros seguu que la eterna sabiduría del Verbo Divino 
quiere, conducirnos por medio de esta hermosa y santísi¬ 
ma policía á la inmutable y eterna hermosura de la ce¬ 
lestial ciudad. No solamente es necesario que abundemos 
en el fervor de la caridad, sino también en la luz de la 
sabiduría: pero la suma sabiduría es saber con sobrie¬ 
dad , y no ser tan necios que reusemos obedecer al espí¬ 
ritu de ia sabiduría eterna que mantiene y rige á la Igle¬ 
sia universal.” Prosigue este sabio en el lugar que vá re¬ 
ferido recomendando tanto la suprema autoridad del Su¬ 
mo Pontífice , V >a respectiva á los demás grados de la 
jerarquía eclesiástica, que nada; dexa que desear, pero 


*43 

por rio molestar la atención de V.M. excusa d Consejó* 

continuar la copia. ... 

Lo quinto : dice el voto , que todo cristiano esta 
obligado , cada uno conforme á su talento y capacidad, 
i enterarse de los principios de la verdadera religión,' 
distéinguindola de.la falsa, para no confundir aquella 
con la superstición, la qualsoloesel fruto de la igno¬ 
rancia ó de la ciega obstinación ; y que para ello es ne¬ 
cesaria la lectura de las sagradas letras, que son el li¬ 
bro y la fuente de la religión , consultar la tradición y 
los sagrados concilios y los testimonios de los Santos Pa- 
dres que la manifiestan , y conforme á estos principios 
desempeñar cada uno su respectivo ministerio. 

Se responde: que ya va dicho en la consulta que no 
todos los libros, especialmente los de religión , aunque 
sean buenos en,sí mismos, son buenos para ponerlos en 
manos de todos, y mas en idioma vulgar ; de modo 
que puedan leerlos personas ineruditas de ambos sexos y 
de qualquier edad ; y no es posible que todos tengan la 
disposición necesaria para consultar la tradición y los San¬ 
tos Padres , según se insinúa. Al común de las gentes bas¬ 
ta la instrucción de un catecismo de doctrina segura , y 
no demasiadamente dilatado y voluminoso. Si los menes¬ 
trales , los rústicos , los desaplicados y ociosos, y aun 
las personas que tienen alguna instrucción , pero ñola 
suficiente por no haber estudiado la religión por princi¬ 
pios, pasan á la especulación de las controversias dog¬ 
máticas, se acercan mucho al precipicio. Aun la ju¬ 
ventud estudiosa necesita de gran cuidado de los maes- 
tros para que no se propase antes de una detenida, ma¬ 
dura y cabal instrucción á doctrinas erróneas : siempre 
será cierto lo que nos ensena el apóstol S. Pablo : no sa¬ 
ber mas que lo que conviene saber.. 

Lo sexto: dice el voto, que el argumento de las obrai 
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de Pe reyira y Cestari es el mismo que comprehende el 
real decreto de 5 de setiembre último , comunicado pa¬ 
ra su observancia á todos los tribunales y prelados del 
rey no , sin que haya llegado á noticia de los ministros 
de dicho voto la menor reclamación de alguno de los va¬ 
sallos de V. M. contra su observancia: y que en uso de 
las facultades que enuncia el real decreto han expedido 
algunos prelados sus pastorales ó edictos , y han exercita* 
do su ministerio, concediendo á sus súbditos el consuelo- 
de las dispensas conforme á sus necesidades espirituales. 

Para satisfacer sobre este punto , debe el Consejo su¬ 
poner que no podrán dudar los ministros del voto , ni ja¬ 
mas ha dudado el Consejo , que V. M. corno tan cató¬ 
lico y, religioso,, siguieudo el exemplo de.su augusto abue¬ 
lo el Sr. I). Felipe . V ., que así lo expuso en el citado 
decreto de 28 de marzo de ay icj. , no queriendo entrar 
la tnaao en el santuario, no se detendrá en revocar, su¬ 
primir y anular , siempre que sea necesario, el citado de¬ 
creto de 5 de setiembre próximo, que expidió llevado del 
amor. á v su$ vasallos , y deseos de que fuesen socorridos 
en sus necesidades espirituales y temporales ; resolvien¬ 
do en él , que hasta que V. M. diese á > conocer el nue¬ 
vo nombramiento de Papa, los Arzobispos y Obispos 
usasen de toda la plenitud de sus facultades conforme 
á.da antigua disciplina de la Iglesia para las dispensas 
matrimoniales y demas que Ies competen : qne el tribu¬ 
nal de la Inquisición siguiese como hasta aquí exercien- 
do sus' funciones ; y el de la Rota sentenciase las cau¬ 
sas que hasta ahora le estaban cometidas en virtud de 
comisión de Jos Papas, las quales V. M. quería ahora con¬ 
tinuase por sí : yr que en ios demas puntos; de- consa¬ 
gración de Obispas u otros mas graves que podían ofre¬ 
cerse , consultase la Cámara á V. M. quando ocurriese 
ajgurto. 


Se comunicó esta real órden al Consejo por medio 
de su gobernador , para que lo tubiera enrendido , y el 
Consejo en 6 del mismo mes decretó se tubiese presen¬ 
te en los casos que ocurrieran, que fue io único que pu¬ 
do y debió acordar ; pues ninguna otra cosa le mandaba 
V. M. |No trata ahora ei Consejo , ni tratada sin expre¬ 
sa órden de V. M. » en razón de si el citado reai de¬ 
creto contiene alguna providencia que exceda las facul¬ 
tades de su soberanía temporal, especialmente en quanto 
á que ios Arzobispos y Obispos dispensasen en los im¬ 
pedimentos del matrimonio , reservados á la Silla apos¬ 
tólica , según la actual disciplina de la Iglesia , observa¬ 
da por algunos siglos , y sobre la jurisdicción del tri¬ 
bunal de la Rota para sentenciar las causas que por co¬ 
misión de los Papas le estaban cometidas. Lo que no tie¬ 
ne duda es , que si á la real autoridad de V- M. no 
pertenecían estas facultades, su piadosísimo y católico 
ánimo no fue , ni pudo ser , comunicarlas. 

Aunque al Consejo se hubiese ofrecido al tiempo de 
la publicación de dicho decreto alguna dificultad , debió 
creer que V. M. se hallaría bien actuado del asunto , y 
tendría seguridad de que podría resolver Jo que va refe¬ 
rido ; y por otra parte el conocimiento del estado de la 
Europa , y la dificultad y notable tardanza que pudiera 
Verificarse de la elección pacífica del Sumo Pontífice, y 
temor de algún cisma , eran especies reservadas al gabi¬ 
nete de V. M. , de lás quales el Consejo no podía tener 
noticia. Concurría con esto para no of/ecércele represen¬ 
tar á V. M. , en caso de que le ocurriere alguna duda, qu e 
sus reales órdenes en lo activo y para la execucion se di¬ 
rigían á personas y cuerpos literatos , que poniéndose de 
P'rte de la intención general de V M. solo practicarían 
lo que pudiesen lícitamente executar , y debían saberlo 
$ue podian. 
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Nacía de esto es de la actual inspección del Conse¬ 
jo , reducida solo á tratar de si se advierte algún in¬ 
conveniente en que se impriman y publiquen las traduc¬ 
ciones de Pereyra y Cestari en lengua castellana. Ni pa¬ 
rece oportuno discutir sobre si el citado real decreto de 5 
de setiembre tiene la conexión íntima que el vejo afir¬ 
ma con las obras de Pereyra y Cestari. Si la tiene no es 
buen medio para defender la traducción y publica¬ 
ción el recurso al citado decreto, porque este no pudo 
fundarse en tales ebras , siempre que se acredite que 
ejlas carecen de solidez necesaria ; y pretender que el 
real decreto se la da, parece vendrá á ser una contra¬ 
dicción ó petición de principipio, y un círculo vicioso. 

Ignora el Consejo quales prelados han expedido sus 
pastorales ó edictos, y hayan exercitado su ministerio con¬ 
cediendo á sus subditos el consuelo de las dispensas con¬ 
forme á sus necesidades espirituales. Los que lo hubiere» 
hecho habrán procedido con arreglo á su ciencia y con¬ 
ciencia, que al Consejo no es lícito juzgar, ni sobre es¬ 
to ha formado disputa. 

Lo séptimo : dice el voto , que si ahora se prohibie¬ 
ra la impresión al idioma vulgar de las enunciadas obras 
que han corrido impunemente en tantos idiomas por tan¬ 
tos años , y cuyo objeto y espíritu es el mismo del real 
decreto. ¿Qué anxíedades de conciencias y escándalos no 
se ocasionarían á los vasallos de V. M. ? ¿Qué turba¬ 
ciones y agitaciones de espíritu en todo el reyno entre 
los prelados y subditos? ¿ Qué ideas se formarían de vues¬ 
tra soberana legislación , si se permitiese casi directa¬ 
mente anular y destruir un real decreto á pocos meses 
de promulgado , y cuya constante observancia interesa 
por lo tanto al decoro mismo de la soberanía? 

Se responde , que si la traducción y publicación tiene 
la conexión íntima que el voto afirma con el real de- 


creto de 5 de setiembre, de cuya inspección ha prescin¬ 
dido y prescinde el Consejo, siempre que se acredite que 
las obras son el fundamento del real decreto y que es¬ 
tas contienen mala doctrina , tío querrá V. M. se sos¬ 
tenga el decreto , porque solo ama lo justo , y la se¬ 
guridad de su real conciencia , y no entrar la mano en el 
santuario , como su augusto abuelo el Sr. D. Felipe V 
lo protestó. Los inconvenientes'que propone el voto de¬ 
ben servir de retorsión ; porque si los obispos , en vir¬ 
tud de sus propias facultades , no han podido dispensar 
los impedimentos del matrimonio > durante la vacante de 
la Silla Apostólica , ni la Rota sentenciar las causas que 
hasta ahora le estaban cometidas en virtud de comisión 
de los Papas , y en que había de continuar mediante el 
citado decreto , y este concediese facultades excesivas á 
la soberanía temporal de V. M. ¿ Qué anxíedades de con¬ 
ciencia y escándalos no se ocasionarían después á los 
vasallos de V. M-? j Qué turbaciones y agitaciones de 
espíritu en rodo el reyno entre los prelados y subditos? 
¿Qué invalidación de matrimonios con ilegitimidad de la 
prole , y discordias de las familias contra el real ánimo 
de V. M.? i Q a ¿ ideas se formarían de la real legisla¬ 
ción , si se quisiese sostener como heroísmo la pertina¬ 
cia? ¿Y qué nulidad en los negocios sobre materias sa¬ 
cramentales , y otras puramente espirituales en que en¬ 
tiende la Rota? 

El Consejo no determina, en razón del citado de¬ 
creto , porque V. M. no se lo ha mandado , y única¬ 
mente expone lo que va referido para que no se le opon¬ 
ga la conexión íntima, que según el voto, tiene con di¬ 
cho decreto la traducción y publicación de las obras de 
Pereyra y Cestari , pues quando esto se hiciese constar, 
ningún respeto humano podría separarle de exponer con 
libertad cristiana á V. M- lo que se le ofreciese en el asun- 


ro , y en qualquier otro , como V. M. y sus gloriosos 
progenitores se lo tienen mandado en repetidas leyes y 
decretos , por lo que no puede convenir el Consejo con 
el voto particular en lo' que dice de que por las razo¬ 
nes que van expresadas haya absoluta necesidad de la 
impresión en lengua vulgar de estas obras, sin cuya pro¬ 
videncia padecería el sistema firme y constante.de vues¬ 
tra soberana legislación , no indiferente al decoro de. vues¬ 
tra monarquía. El Consejo cree todo lo contrario, y que 
el decoro de la soberanía de V. M. consiste en la ver¬ 
dad , .justicia y religión que su católico zelo y piadoso 
ánimo prefiere á todo. 

Lo octavo : dice el voto , que no habrá católico al=» 
guno que niegue á los. Obispos las facultades para socor¬ 
rer las necesidades de la Iglesia en el caso de estar impe¬ 
dido el recurso ñ Roma, ó de Ja vacante de la Santa Se¬ 
de quando amenaza el daño espiritual á los fieles; que 
es indudable que en rales casos cesan rodas las reservas; 
y que los Obispos adquieren la plenitud de facultades pa¬ 
ra socorrer la Iglesia, del mismo modo que un simple 
sacerdote no está ligado á reservas algunas para absol¬ 
ver en el artículo de la muerte al penitente : añadiendo, 
que es menester ser muy peregrino en la historia ecle¬ 
siástica para no saber , que en todos los reynos y países 
católicos, conforme á lo que practicaron los Apóstoles 
en uso de sn divina misión y sagrado ministerio, la ha¬ 
yan puesto eu práctica sus sucesores los Obispos quando 
lo ha exigido la necesidad de la Iglesia : que la misma 
España ofrece notables exemplares , . y señaladamente 
en las actas de la famosa junta de Alcalá de Henares, 
presididas por el Sr. Rey D. Enrique , llamado el enfer¬ 
mo ; y que no pueden oscurecerse las modernas provi¬ 
dencias del augusto abuelo de V. M. el Sr. D. Felipe V 
eu el rompimiento con la corte de Roma, sin hacer me- 


rito de los demas que han ocurrido en otros reynado; , 
particularmente del Sr. Emperador Carlos V , y el Sr. 
D. Felipe lí , podiendo tenerse presente el dictamen que 
dió á este Soberano el M. Fr. Melchor Cano nada sospe¬ 
choso en materia de doctrina . y defensor acérrimo de 
la Santa Sede j y autoridad Pontificia. 

A este contexto se satisface diciendo, que en quanto 
á que los Q úspos tengan facultades para socorrer las ne¬ 
cesidades de la iglesia en el caso de estar impedido el 
recurso á Roma , ó de la vacante déla Santa Sede , quan- 
do amenaza el daño espiritual de los fieles , parece , que 
se debe decir ser esto cierto siempre que haya cisma , ó 
por razón de justa equidad quando por algún aconteci¬ 
miento muy extraordinario haya de tenerse por dilatado 
tiempo impedido el recurso á la Santa Sede ; y entonces 
con las circunstancias de congregarse Concilio Nacional, 
donde se trate el asunto maduramente , y con las limi¬ 
taciones oportunas. Asi lo resolvió el Clero de Francia 
junto en Concilio Nacional celebrado en tiempo de cisma 
el año de 1398 , según consta de los documentos 9 y 
jó que trae Pereyra en la 2. a parte de su Tentativa , ha¬ 
biéndose, decidido 4 en (dicho Concilio no que cada Obis¬ 
po separado pudiese dispensar en los impedimentos del 
matrimonio , sino que lo pudiese hacer el Concilio Pro¬ 
vincial, si lo exige una grande utilidad de la República 
como podría ser con algún Rey , ó grande Príncipe, y 
con conocimiento de causa; y por lo respectivo al quar- 
to grado , con aquellos que pareciese al Concilio Pro¬ 
vincial deber dispensarse. Mas pudiera añadirse con 
Martene, Pitheo , y Colett , á los quales cita mal 
Pereyra , porque suprime algún periodo. 

El Consejo no tiene noticia de lo que dice el voto 
de que en las vacantes de la Silla Apostólica hayan dis¬ 
pensado los Obispos en los impedimentos del matrimo- 
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nio , y quisiera le diese algún exemplar en la Iglesia ca¬ 
tólica aprobado por la Santa Sede desde que estas dis¬ 
pensas fueron reservadas á los Sumos Potifices. Mas por 
especial misericordia de Dios estarnos fuera del caso de 
haber una dilatada vacante de la Santa Sede Apostólica 
hallándose ya ocupada por N. M. S. P. Pió VII, en 
cuya elección pacífica , ha sido tan general la alegría 
de España como su edificación y consuelo por el reli¬ 
gioso decreto de V. M. de 29 de marzo próximo que 
ha recibido el Consejo al tiempo de estarse escribien¬ 
do esta consulta , cuyo Real Decreto manifiesta bien su 
piedad y religión. No debiendo omitir el Consejo , que 
la vacante del Sumo Pontífice Pío VI, aunque pruden¬ 
temente pudo temerse fuera de notable demora por el 
estado de las cosas de Europa , no ha sido de duración 
extraordinaria ni mayor que la regular y esperimentada 
en otras vacantes de la Tiara aun en los tiempos mas 
favorables y pacíficos. 

Sobre que en los casos de notable dilación de es¬ 
tar legítimamente ocupada la Silla Apostólica ó impedi¬ 
do el recurso á ella y ser urgente la necesidad de la 
Iglesia cesan las reservas , como se verifica respecto de 
qualquier simple Sacerdote para absolver en el artículo 
de la muerte , queda satisfecho con lo que va espresado, 
y no es fácil pueda correr la comparación respecto de 
los impedimentos del matrimonio. En quanto á los exem- 
píares que ofrece la Historia de España , siendo el pri¬ 
mero que cita el voto la famosa Junta de Alcalá de He¬ 
nares celebrada en el ano de 1399’, y presidida por el 
Sr. D. Enrique III durante el cisma de Aviñon , ha 
reconocido el Consejo las actas , ó determinaciones de 
la expresada Junta la qual se compone de doce artículos 
que refiere á la letra Gil González Davila en ei capítulo 58 
de la vida de dicho Sr. D. Enrique. Los quatro primeros 


capítulos son respectivos á las vacantes y provisiones de 
Beneficios y Abadías; el quinto habla de las tres senten¬ 
cias que necesitan para causar executoria . en el sexto 
se dice á la letra lo siguiente. tf Qualesquier excomul- 
«gados por derecho , ó por qualesquier jueces , la abso¬ 
lución de los quales pertenece á la Sede Apostólica , los 
«absuelvan los sus diocesanos con juramento, que fa - 
«gan , luego que sopieren que hay uno e indubitado 
5? Papa, se vayan á presentar allá á facer aquello que: 
«les fuere mandado.” El séptimo dice literalmente lo 
que sigue. " Los clérigos y regulares si por su culpa 
«cayeron en irregularidad , que los sus diocesanos prie¬ 
ndan proceder contra ellos según fallaren por dere- 
«cho ; pero si quisieren haber piedad de ellos déles li- 
«cencía que se vayan á absolver quando sopieren- que 
« hay uno indubitado Papa , é si fueren irregulares sin 
«su culpa, que los sus diocesanos provean según que 
«este caso los derechos quieren.” Los restantes artí¬ 
culos son respectivos á las conservadurías , á las per¬ 
sonas exentas, á las delegaciones,., y á las apelaciones 
de los pleytos. No advierte el Consejo se diese en esta 
Junta facultad á los Obispos para dispensar los impedi¬ 
mentos del matrimonio, ni otra cosa mas que un sumo 
respeto al Pontífice quando le hubiere legítimo y cierto. 

Por lo que mira á las desavenencias del Emperador 
Carlos V glorioso progenitor de V. M. tampoco halla* 
el Consejo que en aquellas ocasiones de rotura se diesen 
providencias para que dispensasen los Obispos en los 
impedimentos del matrimonio, y tiene por cierto, que 
no las hubo : y en quanto al dictamen de Fr. IVtelchor 
Cano dado en el ano de 1555 al Sr. Emperador Carlos V 
por las desavenencias con el Papa Paulo IV , que cita 
Bereyra en el documento 22 de la parte segunda , siem¬ 
pre lo aplaudirá y procurará el Consejo seguir ¿ fia d* 


proceder con la prudencia, consideración y obsequio al 
Sumo Ponííficé que este célebre Teologo previene ; y 
también para defender las regalías de V. M. y repeler 
la fuerza armada con igual fuerza , siempre que lo dic¬ 
te la necesidad , sea quien fuere el agresor. 

Lo nono : dice el voto que el incoveniente político 
de ofender los concordatos con la Santa Sede no es de te¬ 
mer , ni podrá perjudicarse V. M. en el uso. de las gra¬ 
cias y privilegios concedidos por la misma: que el con¬ 
cordato nuuca se ha considerado una pura gracia dé 
la Santa Sede, sino una legítima revindicacion de los 
derechos inherentes á la Corona , y á vuestro Real Pa¬ 
tronato : que en todo otro concepto los Fiscales de V. M. 
y sus tribunales han suplicado siempre oportunamente 
de quantas expresiones se han contenido en las bulas 
y rescritos apostolices : que es cierto se reservó su Sari* 
tídad en el concordato la expedición de bulas para íá 
confirmación y consagración de los Prelados nombrados 
por V. Tvljb|- y las dispensaciones en su'caso: y que 
estas reservas no son aplicables a! caso presente , por¬ 
que el concordato no habla de la vacante del Sumo 
Pontificado , en la qual falta una de las partes contra¬ 
tantes para el uso de sus facultades 

En satisfacción de lo que en este punto dice ei voto 
se repite á lo que sobre el referido inconveniente políti¬ 
co se expone en la consulta, y el Con ejo no puede com- 
prehender , que el concordato se haya considerado siem¬ 
pre como una legítima revindicacion de los derechos in¬ 
herentes á la Corona y del Real Patronato ; porque es¬ 
te derecho inherente no puede aplicarse, ni á la Bula 
de Cruzada , ni al Escudado , ni á los Subsidios , ni 
á otras varias especies que claramente proceden de los 
privilegios y concesiones Pontificias : y no tiene noticia 
$1 Consejo de las suplicas que se hayan hecho, ni ai 


Papa, ni á V. M. contra los concordatos, ni podrían 
hacerse. 

Las que se hacen generalmente de las bulas y rescritos 
de los Papas , siempre que perjudican á las regalías de 
V. M. , ó á la disciplina de la Iglesia de España , ó 
al derecho de algún particular , son una piedra muy 
preciosa de su corona , y soberanía, cuya guarda y 
defensa zela el Consejo con la mayor diligencia y cui¬ 
dado por medio del recurso de retención; pero esto no 
es aplicable á los concordatos. 

Y en quanto á que en las vacantes de la Sede Apos¬ 
tólica falta una de las partes contratantes, no cree el 
Consejo que esto pueda verificarse ; porque los contra¬ 
yentes han sido los Señores Reyes , y la Santa Sede, 
cuya dignidad y autoridad siempre subsiste , aunque sea 
con algún corto intervalo de la persona ; y asi como 
seria mas violento, que habiendo fallecido alguno de 
los Señores Reyes faltase el Papa á lo que se hubiese 
concordado, parece deberá decirse lo mismo en el caso 
contrario. 

Lo décimo : amplifica el voto la obligación que 
dice tienen todos los fieles de ambos sexos cada uno 
según su talento y capacidad de instruirse á fondo de 
la religión : indicando lo conveniente que es á todas 
las personas de ambos sexos la lección de las santas 
Escrituras , como san Gerónimo lo aconsejaba á Eus¬ 
taquio. 

En este punto repite el Consejo lo que ya dex.a insi¬ 
nuado. No todos los fieles pueden tener la instruc¬ 
ción y crianza de aquella noble virgen hija de santa 
Paula , que tanto supo de las Divinas letras, como lo 
dice S. Gerónimo. AI común de las gentes basta un 
catecismo seguro , y no demasiadamente difuso y pro- 
hxo. Por lo demas , lo que conviene á las personas 
20 


ineruditas es la lectura de buenos libros morales, 
que enseñen y muevan á las virtudes , y al aborre¬ 
cimiento de los vicios. En tales libros por lo común 
va bien explicada la doctrina cristiana sin mover dis¬ 
putas que turben las conciencias con dudas en la fé; 
de otro modo el poner en las manos de todos la San¬ 
ta Escritura, y querer que se instruyan en ella, es 
un medio seguro para que cada uno la interprete se¬ 
gún su espíritu , máxima extraña de la Religión. Y 
no es lo mismo que se haya traducido en idioma vul¬ 
gar la Santa Escritura, que el aconsejar á todos sin 
distinción de peonas ni sexos que se dediquen á 
leerla, 

Lo undécimo: pasa el objeto sin interrupción á 
otra muy diversa materia, y muy agena del punto de 
que se trata , el qual debe reducirse á exáminat* si hay 
ó no inconveniente en la impresión y publicación de 
las obras de Pereyra y Gestan. La materia de que 
pasa á tratar el voto es sobre los abusos que había te¬ 
nido y tenia hasta el ano de 1709 la curia Roma¬ 
na , para lo qual cita el dictamen dado por Don 
Francisco Solís, Obispo de Córdoba en el espresado 
año , en que hubo el rompimiento de la Santa Sede 
con el augusto abuelo de V. M. El citado dictamen 
se halla impreso en el tomo 9 del Semanario erudi- 
dito de obras inéditas que ha dadó al público D. An¬ 
tonio Valladares; y suponiendo que dicho'dictámen re¬ 
capitula todos los excesos de autoridad y jurisdicción 
temporal que se han atribuido en algunas ocasiones ú 
los Papas de varios siglos , y también , que casi to¬ 
dos los abusos que se han reclamado están precavidos 
por el concordato del año de I753 , nota el Conse¬ 
jo , que dicho Obispo Solís escribiendo al Sr. D Fe¬ 
lipe V en el caso de aquella rotura, que era el mas 


apurado porque no se trataba ménos que de reconocer¬ 
le ó no el Papa por Monarca de España, no le pro»- 
pone, que el remedio de los abusos sea , ni dar á los 
obispos mas facultades , que las que les competen se¬ 
gún la disciplina actual de la Iglesia , ni publicar obras 
en que se deprima la autoridad del Papa , ni finalmen¬ 
te tomar otro partido que sea contrario á la Santa Sede; 
pues hablando del remedio de' los abusos al ful. 262 
dice lo siguiente. 

"Los medios de que el Rey puede valerse para 
9> arreglar y justificar delante de D¡os y de los hom- 
«bres sus resoluciones , son tres , entre los quales los 
«dos últimos parecen mas regulares: el primero es la 
99 consulta de los sugetos mas sabios y justos de sus 
»reynos: el segundo una Junta del estado eclesiás- 
«tico representada en sus prelados , y asistiendo los 
»diputados de las universidades , y cabildos , y los 
»ministros reales mas literatos y maduros; y el ter- 
»cero un Concilio nacional , como los de Toledo , con 
9} cuyas deliberaciones podrá conformase S. M. asegu¬ 
rando su Real conciencia, y con seguridad de te- 
”ner por Consejero al Espíritu-Santo, que ofrece los 
99 aciertos en semejantes Juntas ” 

Los abusos y excesos de jurisdicción temporal per¬ 
tenecen á hechos particulares de algunos papas ; pero 
las obras de Pereyra y Cestari en lo que se ha in¬ 
dicado 110 tanto son respectivas á los hechos, sino á 
los derechos de la Santa Sede : por lo qual aunque 
se quieran censurar los hechos y abusos , parece no 
c orresponde esta materia al asunto de que se trata. 

El hijo de Dios , que había elegido á san Pedro 
por su Vicario y superior á los demas Apostóles y en 
to da su Iglesia, dispuso que este Apóstol fuese á pre- 
S^otarle, sí había de pagar el tributo ai Cesar, se- 


gun el Evangelio de S. Mateo al cap. 17: y el Se¬ 
ñor le dixo, que lo pagase por su Magestad y por 
el mi>mo Apóstol. Guiado éste de la doctrina de su 
Divino Maestro nada encargó tanto á los fieles , co¬ 
mo el que obedecieran á los reyes, aunque fuesen co¬ 
mo eran entonces idólatras y paganos , según puede 
verse en el cap. 20 de su Epístola primera. Esta ha 
sido la doctrina de la Cátedra Apostólica Romana en 
todos los siglos, sin que contra ella pueda prevale¬ 
cer , ni el hecho particular de algún Pontífice, ni la 
sentencia de algunos pocos escritores. 

Lo duodécimo : refiere el voto como opinión las 
expresiones de algunos escritores , que hablando de la 
autoridad del Papa dixeron, que la Iglesia había na¬ 
cido su esclava , de que necesariamente se había de se¬ 
guir, que todos los hijos de la Santa Iglesia desde el 
Emperador y reyes hasta el mas infeliz serían escla¬ 
vos del Romano Pontífice , como hijos de la esclava: 
que tal es también la opinión de que el Papa puede 
deponer á los reyes y emperadores , y dar sus reyucs 
y monarquías á quien quisiere : que tal es igualmente la 
de que el Sumo Pontífice puede absolver del juramento de 
fidelidad á los vasallos : y que tal es en fin, omitien¬ 
do otras muchas la opinión de la potestad directa ó 
indirecta contra los soberanos , á vista de las quales 
no está segura la corona en la cabeza, ni el cetro 
en la mano de los reyes; cuyas opiniones y otras se¬ 
mejantes impugnan Pereyra y Cestari en las citadas 
obras. 

Satisface el Consejo diciendo : que la expresión de 
algún escritor muy raro que dixo había nacido la Igle¬ 
sia esclava del Romano Pontífice nadie hay que no la 
tenga por exageración y ponderación excesiva, y mal 
pronunciada. Qualquiera de los fieles que sea pregun- 


tado, si es esclavo del Papa , responderá, que no; 
pero todos sin excepción alguna dirán, y deberán de¬ 
cir, que son sus hijos espirituales. Todas las demas aser¬ 
ciones que se refieren apenas podian llamarse opi¬ 
niones , y se hallan enteramente abandonadas , porque 
nadie ignora , que el reyno de Jesucristo no es de este 
mu ido , como el mismo Señor lo dice en su Evange¬ 
lio por S. Juan cap. 18, y q«e así como el Papa tie¬ 
ne la suprema autoridad espiritual de la Iglesia y en 
todos Jos fieles sin excepción , tienen ios soberanos la 
temporal en sus dominios. Pereyra habla muy poco ó 
casi nada de esto , y lo mismo Cestari ; porque para 
el obgeto de ambos, que era deprimir la autoridad es¬ 
piritual del Romano Pontífice , y exaltar la de los 
obispos importaba poco esta discusión. 

Lo notable es , que en siglos no remotos algunos 
reyes buscaron la autoridad de los Sumos Pontífices 
para que decidieran en sus intereses temporales, y se 
valían del nombre del Papa para sus pretenciones , ha- 
cieudo creer á las gentes, que el Sumo Pontífi e era 
Señor temporal del mundo, y que le correspondía 
dar los reynos. 

Lo decimotercio : refiere el voto los deseos que 
ha tenido la Iglesia manifestados en los concilios de 
Constanza y BaJléa, y últimamente en el de Trento 
por la reforma de los abusos en la cabeza que es el 
Sumo Pontífice , y en los miembros, diciendo , que 
los Padres del Concilio de Trento animados del espí¬ 
ritu de los Sagrados cánones exhortaban al entero res¬ 
tablecimiento y primitivo explendor de la disciplina en 
los tiempos sucesivos , ya q ue í° s actuales no eran 
susceptibles de una eficaz reforma.. Cita el voto la Jun¬ 
ta de cardenales y teologos en tiempo de Paulo IIí, 
que va referida en la consulta ¡ y también cita a san 


Bernardo que tanto reprehendió los abusos y excesos de 
Ja curia. 

A esto satisface el Consejo diciendo, que no se 
persuade á que en los concilios de Constanza , de Ba¬ 
siléa , y de Trento haya sido el deseo de los Padres 
mudar y variar la disciplina de la Iglesia observada 
en el tiempo de cada uno. 

No ignora el Consejo lo que pasó en los conci¬ 
lios de Constanza y Basiléa tenidos en tiempo de cis¬ 
ma: los quales no pueden decirse ecuménicos ó gene¬ 
rales en el todo de lo que decidieron sin asistencia y 
consentimiento del Romano Pontífice; contra cuya au¬ 
toridad parece haberse determinado -algunas cosas en 
las sesiones 4. a y 5. a del de Constanza, y en otras 
del de Basiléa; aunque en la colección de Harduino se 
duda de la certeza de tales determinaciones del de 
Constanza Lo cierto es, que Martino V legítimo Papa 
aprobó en la sesión 45 de dicho Concilio de Constan¬ 
za lo decidido en el mismo conciliarmente ; y no podía 
decirse haberse decidido, algún punto conciliarmente no 
concurriendo el consentimiento del Sumo Pontífice : por 
lo qual Eugenio IV indubitado Papa , inmediato sucesor 
de Martino V , en el Concilio general de Florencia, 
que fué el que se siguió , declaró con expresa apro¬ 
bación del mismo Concilio por írritas y nulas las de¬ 
cisiones de los sínodos de Constanza y Basiléa en lo 
que no hubiese concurrido la autoridad y consenti¬ 
miento de su inmediato legítimo antecesor ; y por lo 
respectivo al Concilio de Basiléa no debe dársele este 
nombre , sino el de conciliábulo de Satanás , como le 
llamaron Eugenio IV en el citado Concilio Florentino 
con aprobación de los Padres de éste , y León X en 
el Concilio general Lateranense V. Se ha dicho esto, 
para que no puedan alegarse los sínodos de Constanza 
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y Basiléa en lo que sea opuesto a ía suprema auto- 
tidad de la Silla apostólica. 

En quanto á las reprehensiones de S. Bernardo por 
los abusos de la curia , sea de ellos lo que fuere , lo cieito 
es , que ningún otro Santo, ni Padre de la Iglesia ex¬ 
plicó mas que S. Bernardo ni en mayor número de 
lugares de sus obras la suma autoridad y primacía 
de! Sumo Pontífice exaltándola sobre la de todos los 
obispos , y confesándole la facultad de poder minorar y 
ampliar la de cada uno de estos, en lo perteneciente 
al uso de la jurisdicción eclesiástica. Hablando de la 
obra de Cestari van citados en la consulta des lugares del 
Santo á que nada se puede añadir ; pero en sus obras 
hay otros muchos del mismo asunto, y de igual fuer¬ 
za y energía. Esto parece que es del presente asunto 
en que se trata de la autoridad del Sumo Pontífice en 
la Iglesia y sobre los obispos , y no los abusos de 
la, curia ; y pues en el voto se manifiesta haberse te¬ 
nido presente la consulta de los cardenales y teólogos 
á Paulo III que va citada en la presente , allí se ve¬ 
rá lo que va expresado en quanto á que estas mate¬ 
rias no deben tratarse ni por todos ni en el idioma 
vulgar. 

Lo decimaquarto : dice el voto , que han sido 
repetidos ios clamores de los hombres piadosos que pre¬ 
sentaron sus quexas al Señor Rey D. Felipe IV con¬ 
tra los excesos de la curiaigualmente que el Rey- 
Uo junto en cortes suplicando al mismo Señor interpu- 
si se del modo mas conveniente su autoridad con la 
Santa Sede para el oportuno remedio de tan intolera¬ 
bles abusos ; y que asi lo executo S. M. i añadiendo, 
que la historia de este memorable suceso, la comisión 
dada por S. M. á D. Juan Chumacero y Carrillo y 

R. D. Fr. Domingo Pirnentel, Obispo de Córdoba, 
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y el memorial presentado á S. S. en uso de la misma 
no se han consignado á la posteridad en idioma pe¬ 
regrino : que se hallan en manos de todos en idioma 
vulgar, sin que los que los formaron ni los que los 
han leído posteriormente hayan decaído por esto de la 
piedad cristiana que ha sido siempre el apoyo y ba¬ 
luarte de estos reynos ; y que es del todo vano el 
temor de ofender la piedad cristiana por la relación 
exacta de los excesos de la curia Romana , y de los 
defectos de los sumos Pontífices. 

Á esto sa'isface el Consejo diciendo : que si con 
el último concordato del año de 1753, y la Bula de 
Clemente XIII dirigida al Nuncio en estos reynos con 
fecha de 8 de Diciembre de 1766 vista por el Con- 
se jo, y por el último acuerdo de este Tribunal de 26 
de Noviembre de 1767 circulada á los prelados del 
Reyno , no han dexado enmendados todos los excesos 
de la curia, ó que dimanan de ella por lo respecti¬ 
vo á España, enseñan, como refiere el voto, las cor¬ 
tes , y los hombres piadosos el camino de hallar el 
remedio, que no es el de imprimir y traducir en len¬ 
gua vulgar libros en que parece atacarse los derechos 
y prerogativas de la misma ; sino interponer S. M. 
sus oficios con el Sumo Pontífice , cuya condescenden¬ 
cia no debe dudarse obtendrá , como hijo primogénito 
de la Iglesia ; mas para esto es menester señalar qua- 
les son los abusos que en el dia continúan. El Con¬ 
sejo asi lo entiende. En la comisión y memorial de 
Chumacero, y dei Obispo Pimentel , nadase expone que 
tío esté remediado , ó cuya reforma no deba esperar¬ 
se interponiendo V. M- sus oficios; pero nunca pue¬ 
de conducir al remedio renovar los que el voto lla¬ 
ma defectos de los Papas : y lo que el Consejo ad¬ 
vierte es, que en la exposición que dichos comisiona- 
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dos hicieron ai Romano Pontífice al cap. 6. foí. i6 o 
se dice: w que la facultad de dispensar pertenece al 
uso de las llaves, y al exercicio de la jurisdicción espi¬ 
ritual en tan excelente grado é importante , que ha con¬ 
venido reserven los pontífices á su dirección esta materia. 

Lo decimoquinto: prosigue el -voto diciendo , que el 
carácter de la historia es la verdad} que el disimularla en 
materia de Religiones un artificio grosero, que no con¬ 
viene á su elevación del todo divina, confundiéndola 
con la falsa , que solo se sostiene con el apoyo de los 
hombres: que quando se quisiera abolir la memoria de 
los antiguos desórdenes sería preciso suprimir todos los 
libros y antiguos monumentos que los atestiguan, y con 
este supuesto refiere el voto los procedimientos del Papa 
S. Gregorio Vil y de Inocencio III que seducidos por 
las falsas decretales y por la donación de Constantino 
hicieron odiosa su autoridad por su desmedida y asom¬ 
brosa extencLn. 

A esto satisface el Consejo diciendo: ser muy cierto, 
que el carácter de la historia es la verdad ; pero no se 
alcanza á qué propósito vengan los hechos de algunos 
Romanos Pontífices, que el voto juzga exorbitantes, para 
el asunto de si se ha de conceder el permiso para que 
se impriman y publiquen en idioma vulgar , los escritos 
que atacan los derechos incontestables de la Sede Apos¬ 
tólica, defendiendo la igualdad de los obispos con el 
Primado de la Iglesia, y queriendo trastornar la dis¬ 
ciplina general de la misma : ya se dixo la diferencia 
que había entre los hechos particulares , y los dere¬ 
chos. Quando se escribe la historia debe decirse la 
verdad sin ocultarse las faltas de los hombres mas res¬ 
petables , siempre que sean publicas y bien justifica- 
das , practica laudable del Evangelio , y Santas Escri¬ 
turas como refiere el voto , y que la Iglesia y. los 
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hombres mas santos, y entre ellos S. Agustín y otros 
muchos , han executado publicando sus propios yer¬ 
ros ; pero fuera de estos casos , parece que no sería 
correspondiente descubrir la vergüenza de nuestros 
Padres. 

Lo decimosexto : para confirmación del voto se 
copian en él las palabras del M. R. Arzobispo de 
Granada P. Garceran Albanel , Maestro según se 
dice dd Sr. D. Feiip* IV, en el informe que de 
su Real orden dió y se halla impreso en el tomo 
14 de los papeles inéditos dados a! público por D. 
Antonio Valladares en el Semanario Erudito : cuyo in¬ 
forme fue sobre un Breve expedido por el Sumo Pon¬ 
tífice Urbano VIII dirigido á todos los obispos de la 
cristiandad ccn fecha de 12 de Diciembre de 1634, 
en que mandaba no se ausentaran de sus D ócesis sin 
permiso de la Santa Sede : y el contexto que se co¬ 
pia del citado informe es el que sigue. "Si esto se 
v hubiera hecho al principio quando los Papas conien- 
«zaron á introducir las reservas no hubieran pasado 
«adelante , y la dignidad y autoridad de los obispos 
«estubieran con diferente lustre del que tiene. Y si 
«S. M. y los Sres. obispos no se oponen con valor á 
«estas novedades se tragaran de manera toda la au¬ 
toridad y preeminencia de los reyes y obispos, que 
«los reyes se quedarán como unos gobernadores de 
«la Sede Apostólica, y los obispos como unos sacris- 
«tanes::::: Y asi S. M. esta obligado, y debe en con- 
«ciencia por su Real dignidad , y por ser Vicario de 
«Dios en lo temporal de todos sus reynos á no per- 
«mitar ni tolerar , que el Papa altére ni mude por 
«breves Ls establecimientos y costumbres recibidas en 
«sus dominios.” 

Sobre ei referido informe que se pone á nombre 




del M R. Arzobi po de Granada, es preciso decir, 
que ademas de no ser adaptable al caso de la impresión 
y pubicacion al castellano de las obras de Pereyra y 
Cestari , no propone otro remedio en el caso de 
qualquier novedad que quiera introducirse por algún 
Papa en detrimento de las regalías de V. M. , ó al¬ 
teración de la disciplina eclesiástica de España , y 
derechos de los obispos, ó de otro qualquier particu- 
lar, que el recurso de detención que debe hacerse en 
el Consejo, como va dicho : ni es necesario otro al¬ 
guno ; por lo que parecen superduas las exageraciones 
trasladadas del citado informe sobre la depresión en 
que habían de quedar los obispos y los Sres. reyes, 
tragándose los Papas toda la autoridad y preeminencia. 

Y no puede el Consejo omitir , que duda mucho 
ser el referido informe del expresado M R. Arzobis¬ 
po de Granada, porque advierte, que al fol. <215 
del citado tomo 14 del Semanario Erudito, conti¬ 
nuando el contexto del informe se dice lo siguiente: 
f>Y lo mismo V. S. I. Arzobispo de Granada , y los 
9 >demás Arzobispos de España.” Y si quien lo diri¬ 
gía era el mismo Arzobispo, no hablaría de^'ste modo 
en segunda persona: siendo cosa particular, que di¬ 
cho M. R. Arzobispo esté tan contrario á las reser¬ 
vas , y que los comisionados Chumacero y Pimeutel 
digan , que ha convenido reservar los Pontífices á su 
autoridad ciertas dispensas , como ya se dixo corres¬ 
pondiendo al cap r4 del voto. 

Lo decimoséptimo : refiere el voto, al parecer se¬ 
gún el contexto para acreditar continúan los excesos en 
la curia y lo que llama el mismo voto defectos de 
los Sumos Pontífices, el espeliente ocurrido eu el año 
de 1792 sobre que se condenase en Roma el libro 
Publicado en idioma Italiano en aquella Capital con el 
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título de los Derechos del hombre , en cuyo expe¬ 
diente se halla la Real orden de V. M. comunicada 
al Consejo en 9 de Abril del expresado año en la 
qual se dice literalmente lo que sime, 

"En Roma se ha publicado un libro intitulado da 
« Dirit.it del uomo suponiendo ser su autor un Ni¬ 
ñeólas Spedalieri Siciliano el qual en realidad existe; 
« fué echado de su país por unas conclusiones sedicio-, 
»sas , y asociado en Roma con ios Jesuítas logró le die- 
jísen una ración en S. Pedro por temor deque cum- 
«pliese sus amenazas de escribir contra aquella Cor¬ 
ete: pero el ex-Jesuíta Bolgeni es el verdadero autor 
«de dicho libro. 

»?En el memorial dado al Papa solicitando si* 
« impresión se le pidió no le embiase á censura del 
99 Juez ordinario en estas materias que es el Maestro 
«del Sacro Palacio , y el Papa , no solo condescen¬ 
dió , sino que le embió á censura del mismo Bol- 
«geni , y con ella mandó al Maestro del Sacro Pala- 
«cio, que diese la licencia para la impresión poniendo 
99 la data en Asis , como se executó, 

99 Como en esta obra se establecen los principios 
«fundamentales de que la Soberanía reside en los 
« pueblos, los que tienen derecho de juzgar , conde- 
«nar, y deponer á los Soberanos: que ni Dios Ies 
«ha pod do hacer independientes, y que la autoridad 
«de los reyes viene de Dios , como la peste, el ham- 
«bre y otras calamidades , ha producido en Roma 
«una gran fermetacion. El partido Jesuítico habla 
99 desenfrenadamente : de sus fautores hay sugeto de ele- 
«vado carácter que ha dicho publicamente : Y sou- 
99 rani hanno faite tante motiva contro Roma che 
99 é ben giusto che /’ insegni á che poco tiennte la lo - 
»ro autoritá. Y finalmeure el Papa á quien se hi» 
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«zo hacer ver los riesgos a qué sé exponía la pub]i„ 
«cacion de este libro, los ha despreciado, y dicho 
«en respuesta ,( com o si se tratara de algunas conciu- 
«siones escolásticas) que vayan impugnaciones , que 
«el autor y aprobante sabran defenderse : que sabía 
«que algunos ministros quieren delatar el libro á sus 
«Cortes: que lo hagan t que hallarían haber echado 
«mal sus cuentas. 

«Enterado por mí el Rey (concluye la Real ór- 
«den ) de todo esto me ha mandado remitir el li- 
«bro á V. S. I. , como lo executo , para que exá- 
«minándolo el Consejo , y reservando en sí las es-5 
«pedes referidas, consulte á S. M, con la brevedad 
«posible lo que se le ofrezca , y parezca sobre el 
v asunto &c.” 


Prosigue el voto diciendo: que el Consejo no pu¬ 
do dejar de asombrarse al leer la orden de V. M. y 
mucho mas al ver estampadas en dicho libro tan de 7 
testabas máximas y que elevó su reverente consulta i 
las manos de V. M. y con su Soberana aprobación 
se dieron las oportunas providencias para impedir la 
entrada en estos reynos de tan infame aborto. 

Y añade , que casi al mismo tiempo se asomó otro 
en España producido por el mismo autor aunque su¬ 
prime su nombre baxo el título del Obispado , y po¬ 
testad de gobernar la Iglesia : que la vigilancia del 
Consejo corrigió la sorpresa de haberse traducido é 
impreso en lengua vulgar recogiendo los exemplares 
que se habían esparcido , y condenando una obra que 
adolecía de los mas perniciosos sentimientos : por to¬ 
do lo qual , y por que estos y otros exemplares que 
han ocurrido en todas edades, el estudiada empeño 
de la Corte de Roma en divulgar sus opiniones de¬ 
presivas de las mas altas regalías dé los Príncipes so- 
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beranos , y perturbativas del buen orden de los esta¬ 
dos temporales; igualmente que la necesidad de ocur¬ 
rir á estos medios ius : dioses con las mas serias, y opor¬ 
tunas providencias han excitado siempre el zelo del 
Consejo: que V. M. le ha repetido en todos tiempos 
este particular encargo, y hace siglos le desempeña; 
y que en uso de esta soberana confianza entienden los 
exponentes , que no solo no hay inconveniente en la 
puDlica.ion al idioma vulgar de las obras de Pereyra 
y Cestari , sino que las circunstancias que han ocur^ 
rido y quedan expuestas en el voto la han hecho ne¬ 
cesaria; pues la intima conexión del argumento de es¬ 
tas obras con el decreto de V M. de 5 de Septiem¬ 
bre del ano pasado la han- hecho indispensable para 
sostener el decoro de vuestra soberanía en un siste¬ 
ma fixo y constante de legislación , y evitar las tur¬ 
baciones de los vasallos y escándalos en materia de 
conciencia : y finalmente que lejos de poder ofender 
estas obras á la piedad cristiana, podrán ser un pre^ 
servativo para no dexare arrastrar los vasallos incau¬ 
tamente de opiniones temerarias con ofensa de las re¬ 
galías de V. M. y de los mas sagrados derechos de 
la Corona , y cuya ilustración en esta parte no es 
menos interesante á la Iglesia que al estado. 

A todo esto satisface el Consejo repitiendo lo mis¬ 
mo que expuso á V. M. en vista de la citada Real 
orden de 9 de Abril 1792 y del expresado libro in¬ 
titulado los derechos del hombre , y fué, que se ha¬ 
bía asombrado al ver estampadas en dicho libro unas 
máximas tan perniciosas y turbativas de la tranquili¬ 
dad , de la Monarquía , y que debían tomarse las 
providencias mas activas para prohibir su entrada en los 
dominios de V. M. , como se execuró con su Real apro¬ 
bación: y antes teniendo noticia de que otras semejan- 
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tes especies se habían traducido en lengua castellana, 
y publicado por la prensa en el libro Italiano intitu- 
tulado el Obispado , decretó se prohibiese y recogie¬ 
se , como lo uno y lo otro , lo drce el voto. 

Pero no puede cornprehender el Consejo á qué pro¬ 
posito se traiga en este la relación del suceso de la 
impresión en Roma del libro en idioma Italiano intitu¬ 
lado los derechos del hombre , que no es abuso de la 
curia , sino fuere para manifestar la indiferencia , ó 
sea indolencia , con que se entienda procedió el Sumo 
Pontífice difunto por no haberlo prohibido , siendo asi 
que combatía á los derechos de los Soberanos. 

Ignora el Consejo , qué motivo pudo tener el Pa¬ 
pa difunto para no prohibir el citado libro que desde 
luego cree el Consejo ser muy digno de condenación: 
y también ignora si después lo ha prohibido y conde¬ 
nado ; y le es preciso repetir , que la condenación de 
los lioros por la potestad superior es obra de pruden¬ 
cia y que algunas veces no puede atenderse únicamen¬ 
te á su mérito, ó demerito , sino á las circunstan¬ 
cias. El Sumo Pontífice era en aquel año Soberano 
temporal del estado eclesiástico y debe reflexionarse 
lo que expresa la misma Real orden, y es, que con¬ 
cedió en la Iglesia de S. Pedro una ración á Nicolás 
Spedaiieri Siciliano que suena autor de dicho libro poc 
temor d-* que cumpliese sus amenazas de escribir con¬ 
tra aquella Corte : ya va expresado en la consulta, 
que alguna vez podrá ser mas conveniente despreciac 
que prohioir ciertos escritos : y si el verdadero au¬ 
tor es el ex-Jesuíta Boigeni , c'nno se dice en la ci¬ 
tada orden, y que Nicolás Spedaiieri es:aba as.ociado 
Con los jesuítas , como también se expresa ; era ve¬ 
rosímil que la condenación de dicho libro es'¡muía¬ 
le á no pocos de aquel partido á que produxesen mu- 
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chos escritos impresos cíadestinamente de igual natu¬ 
raleza. A esto puede aludir la respuesta que dice 
la Real orden haber dado el Papa á la representación 
que se le hizo para que prohibiese la publicación del 
referido libro, diciendo: que vayan impugnaciones, 
que el autor y el aprobante sabrán defenderse. 

Este expediente se ha mantenido muy reservado 
en el archivo del Consejo para mas exácto cutnpl imien¬ 
to de la orden de V. M. en una arca de dos lla¬ 
ves, y ahora se ha abierto para estender el voto par¬ 
ticular ; pero el Consejo repite , que no comprehende 
la conducencia de dicho expediente para la presente 
ocurrencia de la traducción y publicación en idio¬ 
ma vulgar de las obras de Pereyra y Cestari. Permi¬ 
tiéndose para un instante que el difunto Papa hubie¬ 
se obrado con mala política en dexar correr el refe¬ 
rido libro sin bastante motivo contra sus propios in¬ 
tereses temporales, como Soberano que entonces era 
del estado eclesiástico , mediante combatir el referido 
libro la autoridad de los Soberanos según la citada Real 
órden; no podría servir de exemplo esta indolencia , 
ni seria digno de imitación. Esto vendría á ser un 
defecto personal de que ya se ha tratado en la res¬ 
puesta al cap. 11 del voto; pero de ningún modo de¬ 
fecto de la Cátedra de S. Pedro , cuya doctrina des¬ 
de que este primer Vicario de Cristo la publicó en 
V SU primera Carta cap. 2 vers. 17 siempre será hasta 
la consumación de los siglos la siguiente: tc Honrad 
»á todos. Amad la faternidad. Temed á Dios. Hon- 
9> rad al Rey.” Pero las obras de Pereyra y Cestari, 
según .lo que el Consejo lleva insinuado , parece com¬ 
baten la autoridad y dignidad de esta misma Cátedra, 
no en defensa de las regalías y dominio temporal 
de los soberanos, sino contra los derechos , dignidad, 
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y autoridad de ía misma Cátedra en lo espiritual , e n 
que es de fé su primacía , ampliando dichas obras mas 
allá délo justo la autoridad y jurisdicción de los obispos. 

A todo lo demas que dice este capitulo del voto 
con respecto al decreto de 5 Septiembre próximo, 
y unión intima que con él afirma dicho voto tienen 
las obras de Pereyra y Cestari por lo que juzga ne- 
sesaria su traducción y publicación, lleva el Consejo 
respondido en la satisfacción del capitulo sexto , y 
aunque la consulta ha manifestado los inconvenientes 
que advierte de la traducción y publicación de las 
obras de Pereyra y Cestari no es posible referirlos 
todos porque para ello seria menester trasladarlas y re¬ 
futarlas proüjamenre ; pero no puede por conclusión es- 
cusarse de citar un lugar de Pereyra en e! proemio 
fol. 4 , en el qual después de aplaudir á Gerson con 
las mayores alabanzas copia del mismo las palabras 
siguientes: "Son muchos los casos en los quales al¬ 
aguno que se trate como Papa y sea tenido como 
9> tal por la Iglesia, pueda licitamente ó ser muerto, 
99Ó encarcelado por los súbditos, ó por cierto modo 
«de apelación , ó substracion del mismo declinar de 
«su obediencia, sino es que por ventura se manifes- 
«tare obstar alguna constitución , no solo humana, 
«sino Divina y revelada , que perjudique á este de- 
«recho natural.” 

No se detiene el Consejo en reflexionar sobre es¬ 
ta doctrina de Gerson de haber muchos casos en 
que sea licito matar á un Papa tenido por tal en 
toda la Iglesia. -Ella le parece sanguinaria , impía y 
llena de escándalo; pero la censura la darán los teó¬ 
logos. Lo cierro es que se halla literalmente en la 
Tentativa y Gerson es á quien intitula Pereyra en 
el mismo lugar piadoso y grande, y en otros ilu¬ 
ía 


ÍOO 

minado , venerable , y de vida santísima : y también 
es cierto , qua este es el Xefe y Maestro á quien 
continuamente citan, aplauden, y refieren Pereyra y 
Cestári. 

Lo que tampoco tiene duda es , qué Gerson fué un 
insigne fautor y defensor de ser licito el regicidio y 
tiranicidio ; sobre lo qual nuestro muy sabio Obispo 
de Guadix en su Bibliografía dice de Gerson lo qué 
sigue: "Coteja Bernardo Desiderancio ) la causa de 
»Tuan Parvo , en que habla de la muerte dada al ti- 
« rano usurpador , con la doctrina de Gerson (la quai 
« ciertamente no trata del tirano que usnrpa el prin¬ 
cipado por la muerte violenta del Príncipe legítimo) 
«que dice está obligado á los recíprocos oficios con 
cus súbditos. De este , si administra tiránicamente* 
99 afirma ccn demasiada generalidad (Gerson) que es 
9 > licito repeler la fuerza con la fuerza, alegando en 
«la consideración y a tom. 4 pag. 826 lo que dice 
Se ñeca en las T ragedias y es , que ninguna victima 
«es mas agradable á Dios que la muerte del tirano* 
«Esta doctrina llena de escándalo y peligro la trae- 
«espesamente Gerson en la proposición 14 de las 25, 
«de que los defensores de Juan Parvo recriminaban 
«á Gerson: de lo qual se colige, dice Desiderancio, 
«que de ningún modo triunfó Gerson de Juan Parvo, 
»porque no éste , sino mas bien Gerson aseguró la* 
»proposición condenada.” Hasta aquí el Obispo de 
Guadix. 

Pero la misma sentencia de Gerson , en tan repe¬ 
tida en sus obras, como puede verse en el tomo se¬ 
gundo de ell.s Tratado de ciuferibilitate Papa? con -* 
sideración 12: Lo mismo en la consideración 8. a de 
dicho tratado : lo propio en el tomo 4 cuyas palabras 
no repite el Consejo por no causar fatiga á su fideli- 
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dad. Pero las doctrinas de G¿rson se citan y alegan 
tan frequentemente en la- consideración pag. 6ó6 

y 622, y finalmente lo mismo en la pag. 600 de 
dicho tomo 4 por Pereyra y Cestari, como se puede 
reconocer en sus obras, cuya publicación se pretende. 

Ultimamente : dice el voto por lo respectivo á la 
•obra de Pereyra, ^ue como la traducción que se ha 
presentado al Consejo no -sé ha sacado del original 
Portugués, ó Latine* publicado por su autor, sino de 
otra traducción Iralíána- tachada por'él mismo de ' po¬ 
co fiel, convendría, que la traducción que se publi¬ 
que en Castellano se arregle perfecta y ajustadamente á 
los eriginales del mismo Pereyra, dándose en esta par¬ 
te por el Consejó las providencias mas oportunas : y 
que en quanto á la obra de Cestari mediante que ál 
parecer de algunos las últimas paginas contienen ex¬ 
presiones demasiado acres y violentas de Gerson so¬ 
bre los exceáos de la curia Romana, podrá convenir^ 
que omitida su traducción al Castellano , se' continúe 
en el idioma Latino qual se halla en la obra original 
del Gerson. 

El Consejo según lleva expuesto hablando separa- 
eamente en cada una délos dos obras, las halla per¬ 
judiciales , y llenas de inconvenientes para que se ha¬ 
yan de traducir , y se den al público; y que no 
admiten expurgacion , ni corrección. 

V. M sobre todo resolverá lo mas conveniente. 

Madrid y Abril 22 de 1800. 
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